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	Prólogo

	Nadie está preparado para lo que pueda venir cuando se atraviesa un momento duro, si fuéramos más conscientes de que todo se puede perder en un segundo, valoraríamos más lo que tenemos. Trato de estar feliz porque no quiero que mi familia sepa que me siento mal. Me hago la dura, pero estoy muy sensible. Necesito ser fuerte y valiente, pero a veces no puedo evitar las lágrimas. Cuando me levanto me animo cada mañana y doy la bienvenida a un nuevo día con una sonrisa.

	Desde hace unos días para acá, me siento una persona distinta, ahora mismo mi prioridad soy yo, y aquí estoy en mi oficina esperando una llamada muy importante de teléfono…

	Estoy reviviendo la niña que hay en mi interior, la que era capaz de superar deprisa el dolor de una caída. Cuando eres pequeña no te preocupas y ves las cosas de otra manera, pero ahora tengo que enfocarme en el presente, vivir cada día como si fuera el último, aceptar lo que me está pasando y tener fuerza para conseguir vencer los obstáculos que se me han puesto en el camino.

	La frase «No puedo» lo único que me aporta es tristeza y miedo, aunque el cariño de mi entorno me está dando la fortaleza para no sentirme sola, y también el llanto hace que me libere de la impotencia que tengo. Voy a enfocarme en lo positivo y volver a sacar la luz que brilla en mi interior.

	Tengo una vida rica a nivel familiar y, por supuesto, de amistad. Es un núcleo muy fuerte que me apoya y me ayuda a ver, a sentir, a pensar. Soy una persona optimista por naturaleza, intento detener el diálogo interno negativo para reducir mi estrés; lo positivo es útil para mejorar la salud. Me imagino un futuro haciendo cosas que me hagan sentir bien. 

	Está claro que sea lo que sea que emprendamos, encontraremos fracasos, algunas dificultades internas con las que debemos luchar y otras externas que tenemos que superar. La clave está en la actitud porque es la forma de convertir los obstáculos en oportunidades. 

	En este momento recojo esas piedras y busco una oportunidad para construir un futuro desde ya. Nunca hay que olvidar que los grandes éxitos vienen disfrazados de aparentes derrotas.
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	Capítulo 1

	Noa

	El último año y medio ha sido agotador para mí. Entre montar la oficina nueva con mis hermanos —nos hemos trasladado, la otra se había quedado pequeña— y que no recuperaba las fuerzas estoy cansada, estresada y todo me genera un trastorno emocional. 

	Hace unos días fui al médico y me han hecho toda clase de pruebas: una mamografía, una resonancia magnética, una biopsia y un análisis de sangre completo. Y aquí estoy esperando la dichosa llamada para conocer los resultados.

	Mi nombre es Noa y tengo dos hermanos mayores: Valentina y Pablo. Los tres somos propietarios de una empresa de diseños de interiores, Studio H.B. —Studio hermanos Bernard—. La creamos cuando terminé la carrera y estamos contentos porque nos va muy bien. Pablo lleva la contabilidad; Valentina y mi amiga Martina, que es como una hermana para nosotros, el marketing y la publicidad. Y yo dirijo y gestiono el proceso del diseño. Siempre he sido una mujer luchadora y mi mayor meta ha sido ser diseñadora de interiores. Estoy disfrutando mucho trabajando en esto y mi misión es ayudar a proyectar soluciones que aporten calidad e innovación y, sobre todo, satisfacer las necesidades de nuestros clientes. Domino la iluminación, la decoración, los colores, las texturas… Ya sea para el revestimiento de espacios como la instalación de mobiliario.

	Hace días cayó un proyecto muy importante en mis manos y estoy pensando cómo dar vida a unas ideas, pero la nostalgia ha decidido apoderarse de mi mente —como hacía tiempo que no ocurría— y no deja de traerme recuerdos de mi niñez. Todos los domingos mis padres que, por desgracia, ya no están con nosotros, nos llevaban al pinar que hay cerca de la playa. En cuanto Martina nos veía aparecer, corría hasta nosotros. Éramos tan felices y despreocupados, ¡qué tiempos aquellos! Siempre llevaban cosas deliciosas para comer: queso, jamón y pescaíto frito. ¡Qué rico estaba todo! Mi padre solía cargarlo todo en su moto: una Mobylette con sus serones. Jamás podré olvidarme de ella. 

	Nada más llegar al pinar, corríamos hacia la playa y allí disfrutábamos un montón. Una vez que subíamos a comer, mi padre nos sorprendía haciéndonos un columpio y pasábamos la tarde entre risas; sentía su mirada en nosotros, en aquellos tiempos lo notaba algo melancólico. 

	Y aquí estoy recordando tantas cosas maravillosas. Nunca imaginé que se iría tan pronto, llevándose consigo una gran parte de nuestra niñez. A menudo comentaba lo orgulloso que estaba de nosotros. La vida fue dura para él, pero nunca perdió su sonrisa y fue un luchador que se esforzó para que no nos faltase de nada. «Nunca perdáis lo que realmente importa en la vida», nos decía. Mi viejo, mi ángel, mi guardián. Si supieses cuánto te estoy echando de menos… Mi madre murió cuatros años después, también pasó mucho en la vida. Siendo muy niña, la pusieron a trabajar y siempre nos insistía en que estudiásemos, porque creía que así saldríamos adelante. Nunca olvidamos sus consejos. 

	Hoy estoy inmersa en mis recuerdos. Tanto, que ni he escuchado a Valentina llegar. 

	—¿Noa? ¿Dónde tienes la cabeza? —repite varias veces las mismas preguntas.

	La miro y, justo en ese momento, suena mi móvil sobresaltándonos a las dos. Con temor, cojo la llamada y una amable enfermera me da cita para mañana a primera hora. 

	—No te preocupes ni adelantes acontecimientos. Verás que no es nada —me dice mi hermana sabiendo lo que pasa.

	—Ay… Que sepas que te quiero y siempre voy a estar para ti —le respondo.

	Quiero a mis hermanos, aunque no se lo digo muy a menudo, pero los amo con toda mi alma y mi corazón. Desde que mis padres fallecieron, Valentina tomó las riendas y se volvió muy protectora con Pablo y conmigo. Ha sacrificado mucho por nosotros.

	—¿Por qué estabas tan ausente? —pregunta preocupada.

	—Estaba recordando cosas de nuestra niñez —digo sonriendo.

	Una cosa nos lleva a la otra y ambas empezamos a rememorar juntas hasta que Martina entra por la puerta.

	—¿Qué hacéis? —quiere saber.

	—Hablando de nuestra niñez —respondemos a la vez.

	 Acabamos muertas de la risa al recordar una Navidad cuando mi madre nos dijo que ese año no tendríamos árbol porque no lo podía comprar. Cerca de casa había una granja donde abundaban los abetos y solo a nosotras se nos ocurrió coger un cuchillo de mesa y salir a buscar nuestro árbol, hasta que acabamos muertas de miedo al descubrir que un coche de policía se nos estaba acercando. Valentina empezó a llorar y a mí me faltó poco. «¿Qué estáis haciendo? ¿Dónde está el arma del delito?», nos preguntaron y comenzamos a relatar que estábamos allí cogiendo un árbol porque no teníamos dinero para comprar uno. Cierro los ojos y parece que lo estoy volviendo a vivir. Estaban desmadrados, pero nunca voy a olvidar sus palabras. «Pues este año sí vais a tener un árbol de Navidad», nos aseguraron llevándonos una sorpresa. Cuando terminaron de cortar el árbol para nosotras, les dimos un fuerte abrazo y, aunque seguíamos con el susto en el cuerpo, estábamos emocionadas por haber conseguido nuestro objetivo. Nada más entrar en casa se formó una muy buena y estuvimos bastante tiempo castigadas. 

	 —Noa, nunca voy a olvidar esa aventura que viví contigo —me dice Valentina.

	—¿Te acuerdas el día del viento? —apunta Martina.

	—Como para olvidarlo… —respondo y volvemos a reír. Con ella también tengo muchas anécdotas.

	Un día de mucho viento vimos a un hombre correr detrás de algo, cuando nos dimos cuenta de qué era, dijimos las dos a la vez: «¡No me lo puedo creer!». Iba corriendo detrás de su peluca. Intentamos llegar hasta ella muertas de la risa y, cuando la alcanzamos, de muy malas maneras me la quitó de las manos. Se veía enfadado. Lo bueno fue cuando nos dijo: «Gracias por coger mi sombrero». ¡Cómo nos reímos!

	—Miedo me dan vuestras risas —comenta Pablo uniéndose a nosotras.

	Cuando nos juntamos las chicas sabe que siempre tiene las de perder, pero somos afortunadas porque jamás encontraríamos a alguien tan especial. Siempre ha estado ahí para nosotras y siempre estaremos ahí para él. Cada vez que lo miro veo la misma imagen de mi padre, espero que quien se enamore de él, lo ame con locura. 

	—¿Cenamos? Yo invito, pero compramos algo de camino a casa.

	Mientras damos buena cuenta de la cena seguimos recordando viejos tiempos. Me acordé del día que Martina y yo fuimos de compras: íbamos cargadas de bolsas, nos montamos en mi moto, las sacamos cuando llegamos a casa y nos dimos cuenta de que no veíamos nuestras zapatillas de esparto en ninguna. Decidimos salir a buscar la bolsa y nos llevamos la sorpresa de que dos chicas se las estaban poniendo. «¡Bonitas zapatillas!», les dije al pasar por su lado. «¡Las acabamos de comprar!», tuvieron el descaro de soltar y nos quedamos con la boca abierta. Al final, fuimos a comprar otras. 

	Estar con mi familia es lo mejor. Vivimos muchas cosas juntos y, cuando uno se cae, ahí estamos para tenderle la mano. En esta familia nadie lucha solo y los pequeños gestos se agradecen. Recordar nuestra infancia me ha venido muy bien.
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	Esta noche he dormido poco, la infusión que tomé para relajarme no me ha hecho ningún efecto. Me duele todo el cuerpo y me siento muy cansada. Quiero que me digan los resultados para poder afrontar lo que sea, la inseguridad que tengo no me gusta. Me doy una ducha y estoy más tiempo que de costumbre, necesito que el agua me relaje. 

	—Soy una Bernard, voy a poder con esto —me digo en voz alta cuando me miro al espejo.

	Me visto y salgo para la cocina donde veo a mis hermanos desayunando, ellos me acompañan al hospital. Mi protector —siempre tan atento— me sirve mi desayuno, después hablamos un poco del trabajo, atiendo una llamada y me hace señas dándome a entender que va a sacar el coche. Cuando llegamos a la consulta, nos hacen pasar y vemos a Eli —mi amiga y mi ginecóloga también— revisando unos papeles. 

	—Tomad asiento, por favor. —La miro y la noto muy seria—. He estado estudiando todos los informes y me temo que no tengo buenas noticias. Ya sabes que la prueba que te hicimos la mandamos a analizar y ha salido positiva: es cáncer de mama. 

	Siento que el mundo se me cae encima, ya no escucho nada más. Hace una semana que he cumplido veintiséis años y empiezo a darle vueltas. «¿Por qué a mí?», me pregunto. La palabra «cáncer» va relacionada con el término «muerte» y me vienen muchas dudas, muchas preguntas… ¿Cuánto tiempo me queda? ¿Puedo vivir una vida normal? ¿Me curaré? ¿Y ahora qué? No puedo controlar mis emociones, estoy rota. Recibir un diagnóstico de cáncer te cambia la vida. 

	—Ya he tenido reuniones con el equipo de oncólogos, psicólogos y cirujanos, lo tengo todo controlado —sigue hablando Eli y me coge la mano—. Tienes un año muy duro por delante, pero lo vas a conseguir. Cada paciente es un mundo, aunque la enfermedad sea la misma. La mente juega un papel muy importante y hay que sacar al exterior todo lo que llevas dentro para sentirte mejor —explica, y pienso que tiene que ser duro dar una mala noticia a un familiar, pues requiere un esfuerzo enorme. 

	—Vamos a poder con esto, vas a luchar y te vamos a ayudar, ¡eres más fuerte de lo que piensas! —exclama mi hermana, no me había dado cuenta de que tiene cogida mi mano. 

	—La zona afectada tiene un tamaño de más de cinco centímetros —continúa Eli— y la tenemos que reducir primero. Te vamos a poner unos ciclos de quimio, son unas sesiones muy duras, en total doce. Cuatro cada veintiún día, ocho cada semana y durante un año cada veintiún día; estas son más suaves, lo más importante es que no se ven afectados los ganglios linfáticos de la axila. —La tristeza cubre su rostro y la cabeza me va a estallar con tanta información—. Te vas a sentir débil, pero puedes tomar siestas cortas. Intenta estar activa para mantener altos los niveles de energía, pide ayuda si te hace falta. Bebe mucha agua, líquidos que contengan electrolitos, como las bebidas deportivas, y alimentos con alto nivel de fibra como frutas, verduras y cereales integrales, pero si tienes diarrea puedes comer arroz hervido, pasta y plátanos. Si sientes mucho frío, hormigueo o calambres en manos o pies, te proteges con guantes y calcetines gruesos. La quimioterapia es un tratamiento que llega a todas partes del cuerpo y lo altera todo. 

	—Sí… —Es lo único que soy capaz de pronunciar.

	 Eli ha reunido toda la información y ha preferido hacerse cargo de todo.

	—Debéis caminar al paso de ella —les dice a mis hermanos—. No seáis tan protectores, solo tenéis que apoyarla, pero nunca como una persona que no puede hacer nada y, sobre todo, que se rodee de personas que sumen y no resten energías… Llora todo lo que quieras para que puedas trabajar contra el cáncer de otra forma —aconseja mirándome. 

	Para mí es imprescindible afrontar día a día todo lo que se me viene encima. Tengo que ir paso a paso: quimioterapia, operación… quiero vivir centrada en el presente porque no quiero ir más allá, tengo miedo al dolor, al sufrimiento. Salimos de la consulta y solo me apetece estar en casa, es mi refugio. Un diagnóstico de cáncer siempre es muy difícil de asumir, pues sientes una rabia muy grande; sin embargo, sé que estoy arropada, aunque el miedo sea inevitable. Estoy rodeada de personas que me quieren, pero no quiero que sientan pena por mí. «Actitud positiva ante la enfermedad», ese comentario se me ha quedado clavado.

	Tenemos muchos proyectos, la parte que me toca de mi trabajo se quedará parado o más bien aplazado, tengo que aprovechar el momento presente pues no estoy muerta, y cada día que me levante es un día que tengo que agradecer de estar viva, de seguir disfrutando de mi familia, de ver amanecer, de poder sacarle el jugo a la vida y exprimir esos momentos con más intensidad. Debo pensar en mí, es lo prioritario. El trabajo, las llamadas y las visitas pueden esperar; para mi estado todo esto no es bueno. Tengo que encontrar actividades para distraerme y que me permitan desconectar de la enfermedad. En el momento que estamos aparcando vemos salir del portal a Mami, va a pasar unos días a Conil, donde viven unos sobrinos, aunque últimamente nos decía que no quería dejarnos, que le costaba irse. 

	–Hola, hermosos. ¿Estáis bien? Os veo muy serios. —Nos mira sospechando que algo pasa. 

	—Hemos tenido problemas con los ordenadores, pero ya está todo resuelto —explica mi hermano, menos mal que ha sabido reaccionar. No quiero preocuparla, aunque a la vuelta habrá que contarle; sé que se enfadará, pero enseguida se le pasará, tiene un corazón enorme y es como una madre para nosotros.

	Ahora mismo solo tengo cuerpo para estar tirada en la cama, estoy agotada. Escucho el timbre de la puerta y escucho la voz de Eli. Valentina entra en mi cuarto para decirme que me espera en la cocina, tengo que comer algo, pero tengo el estómago cerrado.

	—Te he preparado tu caldito preferido —comenta.

	Me levanto, no quiero hacerle un feo. Cuando entro en la cocina sus caras son de preocupación. Eli se levanta y me abraza.

	—Tengo que decirte una cosa y he preferido hacerlo aquí —me comenta cuando ya estamos sentadas—. Tienes que cortarte el pelo antes de la quimio, te va a ayudar a acostumbrarte al cambio y para reducir la cantidad de cabello que se te caerá.

	Afirmo con la cabeza, el pelo es lo de menos, siempre crece y si es mejor cortarlo, se corta.
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	Capítulo 2

	Valentina 

	He pasado una noche horrible, mi corazón está roto de dolor porque nuestra princesa está enferma. Antes de salir me he pasado por su habitación, menos mal que está descansando, me consta que le ha costado quedarse dormida. Desde que mis padres fallecieron he velado por la protección y el bienestar de mis hermanos, pero esta vez me siento indefensa, pues no sé cómo debo afrontar esta situación. 

	He llamado a Eli, a ver si me puede atender. Voy de camino a su consulta, necesito que me oriente y me saque de muchas dudas. Estoy parada en un semáforo cuando veo a una mujer embarazada, recuerdo el día que nos dijeron que íbamos a tener una hermanita, fue la mayor alegría que tuvimos. El día de su nacimiento papá nos llevó al hospital para conocerla, cuando entramos, mamá estaba sentada con ella en brazos. Pablo se acercó para cogerla, nos miramos los tres cuando abrió los ojos y se quedó mirándolo. Todavía no habíamos hablado de cómo se llamaría cuando Pablo dijo:

	—Mi Noa bonita.

	—¡Ya tenemos nombre! —grité contenta.

	Fue una maravilla ver como una personita tan pequeña llegó para tomar prioridad en nuestras vidas. Un nacimiento representa el principio de todo y el mayor regalo para el corazón, aunque también fue toda una aventura eso de cambiar pañales y las noches sin dormir. La sonrisa de Noa sonrisa me atrapó desde pequeña. Todavía recuerdo el día que se le cayó unos de los dientes delanteros. Estaba muy enfadada y se tapaba la boca cuando se reía. La muy granuja nos dio un susto muy grande porque se le ocurrió la idea de pegarse un trozo de papel para disimular la mella. La tuvimos que llevar a urgencias. 
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	Cuando llego a la consulta, Eli me abraza y ahí es cuando me rompo.

	—Llora todo lo que quieras, desahógate —me aconseja—. Es normal que te sientas así, un diagnóstico de cáncer genera muchas dudas y no solo afecta al paciente, también a los familiares.

	—¿Cómo puedo ayudar a mi pequeña? —pregunto nerviosa.

	—Que se sienta escuchada y valorada. Tenéis que compartir actividades de su interés y, sobre todo, mucho amor. —Siento cómo me acaricia la mejilla. Estoy tan rota, que no me he dado cuenta de que me he sentado. Ya más calmada, me sigue comentado—. Se tiene que sentir acompañada, aunque no tenga ganas de hablar. Y lo más importante para ella es que estéis fuertes, el autocuidado de nosotros es esencial —confiesa muy apenada, ella también está sufriendo.

	—¿Se va a morir? —pregunto cerrando los ojos con fuerza.

	—Vamos a poner todos los medios posibles para curarla y voy a estar en cada paso. En dos días empezamos —responde con decisión.

	Nos abrazamos y me despido de ella, debo dirigirme a la oficina, pues tengo que hablar con Pablo y Martina. Esta situación supone cambios, no obstante, la empresa tiene que seguir activa. Cuando llego, ellos dos están reunidos, hay que buscar un nuevo diseñador para hacer los dibujos que tenemos en marcha.

	—¿Qué te ha dicho Eli? —me pregunta Martina.

	Cuando terminamos de abrazarnos, le relato todo lo que me ha contado en la consulta. 

	—Si tenéis que llorar, hacedlo ahora, esto no va a ser fácil para ninguno de nosotros —ruego.

	—Valentina, he hablado con Antonia —nos comenta Martina—. Tiene la mosca detrás de la oreja, percibe que algo pasa.

	—Voy a por ella —nos dice Pablo.
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	Pablo

	Nosotros vivimos en el Puerto de Santa María y estamos rodeados de unas playas maravillosas, toda la bahía de Cádiz es un paraíso. No estoy preparado para que mi niña consentida sufra y tengo que ser fuerte por ella. Anoche se quedó dormida en mi pecho, lo mismo hacía cuando era pequeña, solo se calmaba estando acostada sobre mí, parecía un monito. Tenía que salir a escondidas de casa, pues era mi sombra. Cuando me preparaba para ir a la playa, no sé cómo se las apañaba, pero ya estaba preparada en la puerta con su mochila. La muy brujita decía: «Pabo y yo nos vamos a la paya, adiós, mami». Le costaba pronunciar la ele. Mi madre siempre me decía que era mi debilidad y sigue siéndolo. Un día que llegó a casa del colegio, corriendo me buscó y me preguntó: «Pabo, ¿qué son los piojos?». Mi madre, que la estaba escuchando, vio cómo, de pronto, empezó a rascarse la cabeza. «Noa, ven, que te voy a mirar el pelo», le dijo. Su sospecha se hizo realidad: tenía la cabeza llena de liendres. Al final, tuvimos que desinfectarnos todos. «¿Me los puedo quedar para jugar?», preguntó al ver los bichitos. Era tan inocente… Siempre recuerdo que mi madre decía: «Esta niña no inventa nada bueno».

	Cualquiera que me vea riendo solo dirá que estoy loco, aunque no puedo evitar sonreír al acordarme de cosas de nuestra infancia. Siempre tenía una pregunta para todo. En época de exámenes quería saber por qué Valen y yo estudiábamos tanto y siempre le respondía que en el futuro trabajaríamos los tres juntos. El día que me iba a la universidad fue un drama, pues tenía metido en la cabeza que me iba a olvidar de ella.

	—Noa, tienes que estudiar mucho para que esos dibujos tuyos se hagan realidad y poder trabajar juntos —dije improvisando. 

	—Te quiero, pedacito de cielo. —Ella siempre tenía la última palabra, eso no lo ha perdido.

	Sin embargo, en aquella ocasión me dejó sin poder hablar, pero con una sonrisa. Sabía que mamá le contaba cosas de cuando era pequeña y siempre me miraba como si yo fuera su superhéroe. 

	Cuando estoy aparcando veo a Antonia regar sus macetas. Me mira extrañada, sabe que algo ocurre; al momento, veo que sus ojos se llenan de lágrimas y me abrazo a ella con fuerza.

	—Sabía que algo pasaba. Anoche, hablando con mi sobrino, le dije que quería volver a casa. —A pesar de su preocupación tiene una fortaleza muy grande. Cuando consigo tranquilizarme, le cuento todo—. Juntos enfrentaremos la situación. —Su respuesta me da mucha más fuerza.

	—Gracias, Mami.

	Cuando llegamos a casa no dice ni hola. Se va directa para la habitación de Noa, donde se encuentra descansando. En el momento en el que se da cuenta de quién está a su lado, se abraza a ella llorando y la tristeza cubre su rostro.

	 —No me dejes fuera de esto, yo te voy a cuidar.

	Mientras estemos trabajando, ella la va a cuidar. En ese aspecto vamos a estar tranquilos porque si necesita cualquier cosa, uno de nosotros estaremos enseguida aquí.
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	Antonia

	Cuanto más envejezco, más dura se me hace la vida. Soy una mujer fuerte, pero mis sentimientos son débiles. Estos niños son los hijos que no tuve. El día que los conocí fue un día con susto. Me desmayé en el portal de mi edificio, aún no sabía que ellos se habían mudado al piso de enfrente, y estuvieron conmigo en todo momento. Desde entonces no me han dejado sola. 

	Todavía recuerdo la broma que me gastaron una vez, me río porque la foto no era fea, sino lo siguiente. Estaba puesta en el costado del congelador con un imán de La mano de Fátima, pero ni con un milagro arreglaría esa cara.

	—Niños, ¿este quién es? —pregunté con espanto. 

	—El novio de Noa —soltó el pícaro de Pablo.

	—¡Qué mal gusto tienes, hija! —exclamé exasperada.

	—Mi mejor amiga y yo siempre estamos con las bromas, entonces se le ocurrió regalarme un libro y meter esa foto; ese día lloré de la risa. Pobre hombre, las veces que nos hemos reído a su costa —confesó con una sonrisa. 

	—Ya os digo que el pobre tiene que tocar mucho la zambomba, porque ni con la luz apagada —afirmé riendo.

	Siempre he escuchado de mi abuela que la alegría está en el alma, nunca hay que ocultar la niña que llevamos dentro, pues hace que nuestras vivencias tengan sentido. La vida es muy dura, hay que saber afrontar cuando hay una piedra en el camino y saber resistir. Por nada del mundo los voy a dejar solos, son el bálsamo de mi vida.
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	Martina

	Soy hija única, pero desde que mis padres fallecieron nunca me he visto sola. Ellos lo son todo para mí. Hemos llorado, reído y vivido tantas cosas que lo tengo plasmado en bellos recuerdos. La vida te da motivos para renunciar, pero siempre hay que mantener la esperanza, aunque el camino sea difícil. Al final del día lo que de verdad importa son las personas que amas. «¡Cosas buenas esperan a quien insiste y resiste!», me quedo con esta frase que leí en un libro. 

	Nuestra amistad empezó con una coincidencia dental. Cierro los ojos y me veo de nuevo en mi playa maravillosa: La Puntilla. Esa etapa de mi vida fue sorprendente porque conocí a Noa y a Marina, y nunca más nos hemos separado. Ese día, unas niñas se estaban metiendo con mi mella, pero Noa, con ese desparpajo que siempre ha tenido, se encaró a ellas diciendo: 

	—Sonreíd hoy, quizás mañana os falte un diente —les amenazó con el dedo. Después, se acercó y me abrazó—. No llores, mira, a mí también me falta uno, mi hermano dice que nunca deje de sonreír porque la sonrisa es la mejor opción para crear la magia.

	El destino nos hizo amigas, pero la vida nos convirtió en hermanas y ella me ha enseñado el concepto de la lealtad. Llevamos tanto tiempo juntas que ya no recuerdo quién era la mala influencia de las tres. 

	Esta enfermedad nos está sacando lágrimas, pero también las fuerzas para seguir adelante a pesar de todo. Con la muerte de mis padres, la vida me ha demostrado que nunca tengo que bajar los brazos, por tanto, no por miedo voy a dejar de luchar. 

	Voy a quedarme en casa de Antonia porque quiero estar cerca, así no tengo que coger el coche y tampoco me apetece permanecer sola en casa. Estoy en la cocina calentando un vaso de leche, pensando en que algunas personas nunca pierden la belleza de su corazón, así es ella. 

	—¿No puedes dormir? —me pregunta.

	—Estaba pensando que Noa ha dado color a mis días tristes —digo apenada y me da un beso.

	 —Deberías descansar un poco. 

	—¿Puedo dormir contigo esta noche? —pregunto.

	—Estoy muy contenta de que estés en mi casa —me susurra en el oído.

	Cuando ya estamos acostadas me abrazo a ella y, sin palabras, me hace sentir que todo estará bien.
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	Noa

	Ahora mi equilibrio físico y emocional es mi prioridad, esta situación supone darle importancia a lo que de verdad la tiene. El cáncer viene en un momento en el que tenemos que parar y reconfigurar nuestra mente y nuestro cuerpo para seguir viviendo de una manera mucho mejor. 

	Mi primer día de quimioterapia es, sin duda, el más difícil. Tengo que recordar que estoy aquí para combatir el cáncer y estoy muy nerviosa. Eli me ha dado unos consejos para el día de hoy. Tengo que desayunar algo ligero, eso me va a ayudar a hacer frente a las náuseas; llevo puesta ropa cómoda, también una mantita pequeña por si me entra frío. En la primera sesión va a estar conmigo porque Valentina tiene que trabajar, pero tengo preparado un libro, por si tiene que salir a una emergencia. 

	Cuando entro en la sala para ir a consulta, lo primero que veo es un grabado en la pared: «Adelante y de cara», pone en él, y me emociono porque no soy la única; por desgracia, hay mucha gente en la misma situación. 

	Antes de cada ciclo tengo que hacerme unos análisis, si los resultados son correctos, comenzarán a ponerme el tratamiento. Ya me han medido la presión arterial, el pulso, la respiración, la temperatura, la estatura y el peso para determinar las dosis adecuadas de la medicación.

	—Tienes la analítica bien, tus defensas están a niveles óptimos para recibir tu primera sesión —me dice el oncólogo—. La quimioterapia te la vamos a administrar en forma de ciclos, alternando periodos de descanso para que las células sanas tengan tiempo de recuperarse. ¿Estás bien? —me pregunta preocupado.

	—Sí, aunque un poco nerviosa.

	—Nuestro principal objetivo es destruir las células tumorales, lo que supone una disminución o desaparición del tumor y la prevención de posibles procesos metastásicos. —Mira unos papeles y vuelve a la explicación—. Por último, te voy a recetar unos antihistamínicos para reducir los efectos secundarios de las náuseas, vómitos o reacciones alérgicas, y para ayudar a tolerar mejor el tratamiento. —Antes de levantarse para salir añade—: Vamos a luchar con fuerza. 

	Eli se ha quedado con el oncólogo y Valentina y yo tenemos que esperar a que preparen mi medicación en la farmacia del hospital. Mi hermana se va a quedar hasta que nuestra amiga salga de la consulta.

	—No permitas que esto borre la sonrisa de tu cara, ¿de acuerdo? —Sus ojos están húmedos.

	—Nunca te olvides de lo importante que eres para mí —aseguro con una sonrisa.

	Estar en la sala y mirar a tu alrededor es como recibir una bofetada de la cruda realidad, te impacta. Muchos rostros tristes, miradas apagadas y cuerpos deteriorados por el tratamiento que están muy perdidos, igual que yo. La medicación no ha tardado mucho y enseguida me ponen una sonda intravenosa, ya no hay vuelta atrás. Eli me sonríe, pero la veo emocionada y, en ese momento, es cuando siento mis lágrimas caer. 

	—¡Una quimio menos! —exclama mi amiga en cuanto termino.

	Ha sido un día muy largo y estoy deseando llegar a casa, ducharme y ponerme el pijama. Adoro los abrazos de Mami, no hacen falta las palabras porque lo dicen todo... La he echado mucho de menos hoy. No me dio la vida, pero me está enseñando a vivirla; ella es así, ayuda a todos y de esa manera es feliz.
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	Capítulo 3

	Noa

	La manera en que están dispuestas las butacas en la sala de la quimio dificulta la comunicación entre nosotros —los pacientes—, pero pasado un tiempo, todos nos conocemos y algo se rompe cuando algunos cierran las cortinillas; lo hacen para ocultar sus lágrimas, las náuseas y el dolor físico.

	Ayer, la chica que está a mi lado decidió entablar una conversación conmigo.

	—¿Cómo te llamas? —me preguntó con curiosidad. 

	—Noa.

	—¿Y tú? 

	—Sofia, pero me puedes llamar Sofi. —Empezamos a hablar de todo un poco y me pareció una chica muy simpática—. ¿Qué lees? 

	—Una comedia romántica de Elena García, La manguera que nos unió —respondí con una sonrisa.

	Empecé a contarle los beneficios de la literatura y le propuse que se comprara el libro para luego comentar los capítulos. Cuando he llegado hoy, cuál ha sido mi sorpresa, pues todos se lo han comprado. Miro alrededor, observo que nadie tiene echadas las cortinillas y, cuando escucho unas carcajadas, me siento muy feliz de poder ayudar. Estoy deseando llegar a casa para contarlo.

	—¡Pero bueno! ¿Esto qué es? —quieren saber Gonzalo y Antonio.

	Estos dos enfermeros transmiten alegría, risa y picardía, y harían cualquier cosa por vernos sonreír; justo lo que buscamos en este momento.

	—¡Gonzalo, nos hemos equivocado de sala! –comenta Antonio riéndose.

	—Quédate aquí, voy a preguntar si han puesto una sala de la risa. —Sale de la sala, pero vuelve con Paco, el oncólogo.

	—Esto se lo tienes que aconsejar a tus pacientes —le explica Antonio—. Noa, explícale los beneficios de leer.

	Empiezo a contarle y se queda muy sorprendido.

	 Hemos hecho un grupo muy bonito, a pesar de tener días malos. Los enfermeros se quedan siempre que pueden a escuchar los comentarios de los capítulos. Antonio se acerca a mi lado y me aprieta el hombro, con ese gesto me está dando las gracias. Siempre he pensado que la lectura y la música tiene efectos curativos. Por la tarde tengo consulta con mi psicóloga, Teresa, y le cuento todo lo que ha pasado en la sala de la quimio. 

	—¿Es normal sentirme feliz? —le pregunto preocupada.

	—Eso pasa porque estás recibiendo mucho cariño de la familia, de compañeros de quimio, de amigos y profesionales del hospital, y eso genera felicidad —responde ella con una sonrisa.

	Tras las sesiones de quimio me encuentro fatal. Tengo dolor en todas las articulaciones, no puedo ni andar porque tengo unos dolores punzantes en las piernas, por ello, Mami me pone unos paños fríos. De la cama no me puedo mover, también estoy perdiendo demasiado líquido corporal por la diarrea, pero ya me estoy tomando un tratamiento para ello. Las inyecciones que me ponen para subir las defensas —ya que la quimio hace que bajen— me dejan peor. No tengo ganas de comer y el agua me sabe mal, Eli me ha explicado que la mayoría de los efectos secundarios desaparecen después de completar el tratamiento, aunque tendré un seguimiento cuando lo termine. 

	La piel empieza a ponerse áspera y algo enrojecida, me unto unos aceites especiales y un jabón con pH neutro elevado, pues hay que prevenir infecciones. Las uñas debo tenerlas cortas y limpias para evitar que se quiebren, también debo evitar el contacto con personas resfriadas, la quimio debilita el sistema inmunitario de mi cuerpo, así que la mascarilla es importante para los sitios cerrados. 

	 No estoy acostumbrada a encontrarme mal y con una sensación de confusión constante. Me siento morir y no paro de pensar que todo se acaba, pero ahí está mi familia, que no me dejan caer porque en la vida son tan importantes las palabras como los gestos. Cada vez que voy para hacerme pruebas tengo miedo a la incertidumbre de saber si todo va por buen camino y si la quimio está haciendo efecto. 

	Después de dos meses de tratamiento se me ha empezado a caer el pelo, las pestañas y las cejas. Me estoy dejando aconsejar, me he cortado el pelo muy corto a tijera, la razón es que cuando el bulbo se queda dentro, eso provoca los famosos dolores que son como pinchazos y luego el pelo empieza a crecer más débil. Y en el momento que deje la quimio empezará a crecer con total normalidad. Físicamente soy otra persona, pero en este momento, la verdad es que no me preocupa eso. Ha sido un parón en seco, tengo que aprender a convivir con muchas emociones. 

	Mi teléfono no para de sonar, pero no tengo ganas de hablar con nadie, así que Mami se encarga de responder porque solo quiero silencio. Tengo pena, me siento vacía por dentro y pienso en todo y en nada a la vez. El ejercicio me está ayudando a reducir la gravedad de los efectos secundarios. No quieren que pierda la masa muscular ni que disminuyan mis movimientos; debo tener paciencia y moverme tanto como mi capacidad física me lo permita. 

	Pablo nos ha regalado unas zapatillas deportivas a Antonia y a mí para salir a andar los días que me encuentre mejor, quiere que vayamos a la playa, pues allí el aire no está tan contaminado. Nos entrega el paquete con una nota, parecemos dos niñas pequeñas abriendo el regalo. 

	Mami empieza a leer la nota: 

	—Un par de zapatos pueden cambiar tu vida, si no pregúntale a Cenicienta. Espero que este detalle saque la sonrisa que tanto me gusta. —El silencio que se forma no es bueno, a ver por dónde sale el tiro—. Siempre escuché a mi madre decir que si tiene tanto ajetreo un día, hay que descansar cinco. No pongas a prueba mi paciencia, no te odio, pero ojalá el cierre del pantalón te pellizque un huevo —suelta mirando a mi hermano y rompemos a reír a carcajadas. 

	—Hazlo por Noa, yo os llevo a Valdelagrana y luego os recojo. Además, después me vas a decir que te ha gustado pasear por la playa —le dice abrazado a ella. 

	Hoy vamos a estrenarlos, pero primero desayunamos juntos. Me encanta disfrutar de estos pequeños momentos en los que siempre tenemos una sonrisa, aunque no somos perfectos. Sin embargo, hacemos un gran equipo y ellos hacen cualquier cosa por verme sonreír. Está claro que los mejores momentos no tienen foto. Ya estamos preparadas para salir y antes de montarnos en el coche nos despedimos de mi hermana y Martina. Por el camino Pablo bromea con Mami, son tal para cual, muchas veces recordamos la broma que le gastó con el teléfono de un amigo cuando se hizo pasar por un admirador.

	—Mis princesas, ya hemos llegado. —Se acerca y nos da un beso—. ¡Que disfrutéis de las vistas! —exclama entre risas.

	—Uy, esto me ha sonado raro —me dice Antonia.

	Llevamos un rato andando y estoy cansada. De pronto, miro al frente, no me lo puedo creer, nos ha dejado en la parte donde la gente es más libre, vamos, que van desnudos.

	—Niña, ¿tú ves lo que yo veo? ¿Cuánto mide eso? —Empiezo a reírme y por poco me ahogo—. ¡Nunca he visto una tan grande! Así me ha dicho el niño que iba a tener motivación para volver otra vez —declara de forma pícara.

	No tenía ganas de venir, pero ahora me alegro de haberlo hecho. Me duelen las costillas de tanto reír, la verdad es que estamos pasando una tarde maravillosa. Mientras esperamos a Pablo, nos sentamos en los bancos del paseo.

	—Mami, gracias por cuidar de mí y quererme tanto —digo tratando de sobreponerme por la emoción que tengo.

	—Todo se va a arreglar. —Me da una palmada en la mano. 

	—Aquí está vuestro príncipe —comenta mi hermano en cuanto llega y nos hace un guiño.

	—De verdad que intento amar al prójimo, pero hay ciertos prójimos que me complican la vida —le regaña Antonia entre dientes y empezamos a reír a carcajadas—. Noa, mañana volvemos, las vistas me han encantado —dice con descaro.
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	Ya en casa decido darme una ducha, una vez que termino me siento más relajada. Después, me aplico crema hidratante por todo el cuerpo.

	—Mi niña, cuando termines te vienes a la cocina —me dice Mami—. Las chicas han llegado. —Se acerca y me da un beso.

	Voy hacia allí mientras escucho las carcajadas de Valentina y Martina, me quedo en la puerta mirando la estampa y las veo muertas de la risa.

	—Noa, mañana hacemos turismo todas —bromea Martina.

	—¡Qué bien me lo he pasado! —respondo sonriente. 

	Antonia se levanta para dirigirse a la puerta, se vuelve y nos suelta: 

	—Necesito un tiempo de reflexión, me voy a la playa.

	Me atraganto con la risa y mi hermana me trae un vaso de agua porque no paro de toser. Había amanecido un poco gris para mí, sin embargo, ha mejorado. Aunque parezca que no, hay mucha vida durante el cáncer y la risa es muy buena terapia para aliviar el estrés y la ansiedad.
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	Parece mentira que hayan pasado ocho meses. Mi tratamiento ahora es cada veintiún día y las sesiones son más suaves y mucho más llevaderas. Ya va quedando menos, un pasito más. Dentro de nada estaré operada, siempre que me levanto me pongo a pensar que esta enfermedad no me va a detener; tengo que vencer yo, no el cáncer.

	—Mi niña, si hoy no puedes hacer grandes cosas, haz las pequeñas —me dice Mami cada vez que no me puedo mover.

	Todo sanará, mi cuerpo y mi mente también lo hará. Este tiempo malo vino para enseñarme algo: soy fuerte y lo voy a recordar siempre.

	Llega el momento de enfrentarme a la cirugía, la parte fundamental del tratamiento cuyo objetivo es extirpar el cáncer. Tengo muchas dudas relacionadas con la anestesia, la intervención, las complicaciones que puedan surgir, los posibles pronósticos e instrucciones a seguir… por eso está Eli en casa y nos reunimos todos en el salón para hablar.

	 —Relájate y respira —aconseja abrazándome.

	—¿Qué riesgos tiene la cirugía? —pregunta Pablo.

	—Es un procedimiento seguro, aunque siempre hay riesgo de complicaciones: sangrado, infección, acumulación de líquidos en el lugar de la operación... Una vez que haya terminado la intervención serás trasladada a la sala de recuperación. —Hace una pausa para mirar su teléfono—. Cuando despiertes de la anestesia es probable que sientas dolor, si es así, te darán antibióticos y analgésicos. Estarás ingresada dependiendo de cómo te encuentres. Después recibirás el informe patológico y, en función de los resultados, se evaluarán los pasos a seguir para los cuidados de seguimiento —explica con tranquilidad, pero yo tengo todo mi cuerpo en tensión con tantos datos.

	—Cuando salga del hospital, ¿cómo lo haremos? —pregunta Martina.

	—Debéis cuidar la incisión y los drenajes. Yo vendré todos los días e iré mirando si hay signos de infección, pero, con las curas bien hechas, no debe pasar. Tienes que comprender que vas a tener restricciones de actividad, no te hagas la valiente y déjate ayudar como hasta ahora. —Me aprieta la mano con cariño—. Lo vas a conseguir, no te vamos a dejar en ningún momento.

	No han hecho falta más preguntas, lo ha explicado todo con detalle. Valentina la acompaña a la puerta, seguida de Antonia. 

	—Cuida de mi niña. —Escucho la voz de Mami cuando me dirijo a mi cuarto y las lágrimas caen por mis mejillas. 

	Cierro la puerta tras de mí, pero enseguida llaman. Se quién es por su aroma, mi superhéroe viene a mi rescate; me abraza y empiezo a llorar. 

	—Tengo miedo —le digo.

	—Estás en buenas manos, Eli va a estar a tu lado.

	Valentina, Martina y Antonia entran también en la habitación y se sientan en la cama. Una vez más no me dejan sola, harían cualquier cosa por mí sin importar nada. Ellos hacen que esto valga la pena. En estos momentos me emociona ver a mi familia en mi cuarto, me transmiten un apoyo emocional y me ayudan a elevar la moral.

	—Cuando todo acabe, deberíamos hacer un viaje todos juntos —propone Martina toda ilusionada.

	—Buenísima idea —responde mi hermano.

	Poco a poco me voy encontrando más relajada. Estar abrazada a mi hermano y escuchar los latidos de su corazón me hace sentir protegida, ya me pasaba de bebé, recuerdo que mamá buscaba a Pablo para poder descansar después de pasar una noche sin poder dormir. 

	Siempre voy a mantener viva la esperanza, aunque el camino que estoy recorriendo es muy duro y ya no es solo por mí, sino por ellos, porque también sufren. Todo esto me está enseñando que es muy sano ver la vida desde otros puntos de vista. Ahora soy más radical, olvido lo que no me interesa y lo que me agrede; desecho cosas y me aferro a las que valen la pena.
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	Capítulo 4

	Noa

	Está amaneciendo, hoy es el día. Miro a mi alrededor y están todos dormidos, no me han dejado sola, menos mal que la cama es grande. Veo que Mami está en el butacón.

	—Eres mi persona favorita —me dice Pablo, que ya ha abierto los ojos. Me mira con una sonrisa y solo lo abrazo, no me salen las palabras.

	En la actualidad no es necesario ingresar el día anterior, puede hacerse unas horas antes de la cirugía programada. He seguido las indicaciones que me dieron: venir duchada y en ayunas. Ya nos estaban esperando en el hospital, así que subimos al ascensor para ir al quirófano y, cuando llegamos a la puerta, siento el calor de mis lágrimas. Mami se acerca, me abraza y me da un beso en la frente.

	—Te amo, tesoro mío, aquí estaré esperando —me murmura en el oído.

	—Te quiero —le confieso.

	Vienen mis tres mosqueteros, me abrazan también, aunque no quieren hacer la espera más larga.

	—¡Nos vemos en un rato, te queremos! —habla Pablo por ellas también.

	—Y yo a vosotros —respondo.

	Estoy en el área preoperatoria y ya tengo puesta la bata hospitalaria. Eli tiene que prepararse para la intervención, por eso me ha dejado con dos enfermeras que me están explicando que el anestesiólogo vendrá para hacerme unas preguntas. Cuando él aparece, me quedo sin aire.

	—¡Este hombre ha salido de una revista! —exclamo en voz alta. «¡Qué vergüenza!», me digo a mí misma justo al momento.

	—Me llaman el chico modélico —comenta entre risas y eso hace que me relaje un poco—. Empecemos la entrevista —declara enseñándome un cuestionario—. El preoperatorio nos permite conocer la salud del paciente y controlar la anestesia por si hay cualquier incidencia durante la cirugía. —Comienza a preguntarme los antecedentes personales como enfermedades, hospitalizaciones, alergias, medicamentos que tomo y controles médicos, y continúa—: La anestesia que te vamos a poner es general, cuando despiertes habrá terminado todo. —Se pone a leer los análisis que me hicieron, la placa del tórax y el electrocardiograma—. ¿Tienes alguna duda o preocupación? Sé que estás muy bien informada por la doctora Elisa.

	Siento mis lágrimas caer. Lo miro y me está sonriendo.

	—¿Qué tiempo tardaré en despertar? —le pregunto mientras le entrego el cuestionario firmado.

	—Varía en función de la duración de la anestesia y de los medicamentos utilizados —contesta y se dirige a una enfermera—. Ya puedes empezar a ponerle una vía de infusión intravenosa, le vamos a poner un tranquilizante para favorecer la relajación. —Aprovecho el momento en el que me da la espalda para respirar hondo, intentando calmarme. Después, vuelve a mirarme—. Yo me voy, dentro de un ratito te veo, ponte guapa para nuestra cita, no me vayas a dejar tirado como Penélope, que estuve sentado esperándola.

	Con los nervios me sale una carcajada.

	—Enseguida te va a relajar el tranquilizante, el cirujano no tardará en venir —explica la aludida muy cariñosa. 

	Eli entra con Ángel, así se llama el cirujano que me va a operar. Ella me sonríe, pero él mantiene el gesto serio.

	—Hola, Noa, te voy a explicar un poco el procedimiento: hay que hacer unas marcas en la mama con un rotulador para saber dónde se hará la incisión, quédate sentada, así puedo marcar el pliegue natural —aclara—. ¿Tienes alguna pregunta antes de entrar? 

	—Asegúrate que no quede ningún resto, aunque tengas que cortar. En tus manos estoy —respondo.

	Tras hablar con él y diseñar la operación, entro en el quirófano donde se realizará la operación, aunque no estoy sola en ningún momento.

	—No me pienso mover de tu lado y, una vez que acabe, saldré para hablar con ellos —asegura Eli, que se ha acercado para mirarme la vía y siento que me besa la frente—. ¡Vamos a matar ese bicho! —Es lo último que escucho antes de dormirme.
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	Pablo

	Nos han comunicado en la sala que tenemos que esperar y aquí estamos los cuatros sentados, derrotados y abrazados entre lágrimas. La espera se está haciendo eterna y Marina no para de mandarme mensajes, está muy preocupada. Después nos llevarán al despacho del cirujano para que nos explique cómo ha ido todo. 

	La cabeza me da mil vueltas, la ilusión la tengo hecha pedazos, pero no quiero preguntar a nadie porque me lo recuerda y de nuevo me derrumbo. Este golpe ha sido muy fuerte, parece un mal sueño. Lo más valioso que tengo son ellas y las veo tan cansadas… Sin embargo, son unas luchadoras, jamás se dejan vencer, han cumplido todas sus metas y por eso las admiro tanto. Jamás estarán solas porque siempre voy a estar ahí para ellas, aunque sé que tienen la capacidad de fortalecerse en situaciones difíciles.

	Vemos a Eli acercarse, cada músculo de mi cuerpo está en tensión.

	—¡Dime que todo ha salido bien! —exclamo nervioso.

	—Todo ha salido bien —nos contesta sonriendo. 

	—Gracias por cuidar de mi niña —dice Mami acercándose.

	Nos abrazamos a ella llorando y me fijo en que sus ojos están húmedos, ella también lo está pasando mal. Por fin consigo relajarme un poco.

	—El cirujano nos espera para hablar de cómo ha ido la operación —nos dice Eli.

	Caminamos por un pasillo muy largo hasta llegar a un despacho donde la puerta está abierta, pedimos permiso para entrar y Ángel, en cuanto nos ve, sonríe.

	—Antes de nada, déjenme hacer una cosa —nos dice.

	Se levanta y abraza a Mami cuyas lágrimas corren por sus mejillas. Solo se escucha un «gracias», no nos salen las palabras porque estamos muy emocionados.

	—Gracias —repite ella.

	—Hemos hecho un corte en la mama para extraer el tumor y algo de tejido normal circundante. No ha hecho falta extirpar el pecho. El cáncer no se ha extendido a los ganglios linfáticos axilares —nos explica y siento que mi cuerpo se va relajando—. Le he colocado unos pequeños clips metálicos dentro de la mama para marcar el área de extracción del cáncer, esto hace más fácil para ver futuras mamografías y para prevenir vamos a dar unas sesiones de radioterapia —añade.

	—Un patólogo examinará una muestra de tejido extirpado para asegurar que todo el cáncer se ha eliminado —nos dice Eli.

	—¿La podemos ver? —pregunta Martina.

	—Podéis pasar solo uno, hoy hay muchos pacientes en la UCI —comenta.

	—Estaremos muy atentos a ella. Le van a controlar la frecuencia cardíaca, la temperatura, la presión arterial, el nivel de oxígeno y la respiración. Cuando despierte, y todo vaya bien, la llevaremos para la habitación —explica Ángel.

	Nos despedimos dándole las gracias por todo y Eli me hace señas para que sepamos que ahora se reunirá con nosotros. Ya en el pasillo volvemos a abrazarnos, parece que toda la tensión ha desaparecido.
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	Valentina

	Al entrar y salir de la habitación tengo que aplicarme en las manos un gel con alcohol para prevenir una posible infección. Hay que tener medidas especiales: llevo puesta una bata, una mascarilla y los zapatos cubiertos, toda precaución es poca. Me aproximo a la cama mientras siento mis piernas temblar; estoy luchando para no llorar, pero es imposible.

	—¿Puedo cogerle la mano? —le pregunto a la enfermera.

	—Sí —responde cariñosa.

	Miro alrededor y veo que tiene un monitor que controla las constantes vitales, oxígeno para poder respirar y la vía para administrar la medicación. Hace mucho frío, pero ella está abrigada. Me acerco y le beso la frente.

	—Estamos muy orgullosos de ti, eres más fuerte de lo que crees, mi princesa. Te estaremos esperando para cuando despiertes. Te quiero —murmuro emocionada.

	A los pocos minutos me voy donde está mi familia y, cuando mi hermano se acerca, me derrumbo. Sus ojos están húmedos también.

	—¡Mi pequeña! —me dice, y se me nubla la visión a causa de las lágrimas—. A veces se llora no porque seas débil, sino porque llevas mucho tiempo siendo fuerte.

	—Es todo lo que necesitaba —susurro y dejo fluir la tensión fuera de mi cuerpo.
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	Noa

	No sé si estoy soñando, pero veo a mis padres de la mano. Me miran con una sonrisa y siento tanta alegría en mi corazón que quiero que se queden.

	—Extraño los abrazos, las risas, vuestra voz —les digo llorando—. ¡Qué difícil es para mí no poder veros todos los días!

	Noto mis ojos pesados, no me puedo mover, pero sé que me estoy despertando y ya no los veo; sin embargo, siento amor. Se acerca una enfermera, me coge de la mano y me la acaricia.

	—¿Cómo te encuentras? —quiere saber.

	—Siento dolor, entumecimiento y una sensación de pinchazo —murmuro cerrando los ojos con fuerza.

	—Voy a llamar a la doctora —me dice con una sonrisa.

	Cuando mi amiga viene ya estoy más espabilada.

	—Eli —pronuncio su nombre y se le iluminan los ojos.

	—Todo ha salido bien. Tranquila, estamos muy contentos con los resultados.

	—¿Mi familia cómo está? —pregunto asustada.

	—Están bien, deseando verte. La única que ha podido hacerlo ha sido Valentina, hoy la UCI está a tope —aclara—. Cuando pasen un par de horas te subiremos a planta, ahora te dejo en buenas manos, voy a salir para decir que has despertado. —Me sonríe.

	Estoy esperando que un celador venga a por mí, me han dicho que esta tarde podré sentarme en un sillón con ayuda y ya mañana daré paseos cortos. Tengo ganas de ver a mi familia, deben de estar impacientes. Cuando llego a la habitación, los miro y siento que me dan fuerza. La vida ahora cobra más sentido. 

	En cuanto el celador se va, se acercan a la cama. Mami me da un beso y nos cogemos de la mano. Cuando están ya más tranquilos me cuentan todo lo que el cirujano ha hablado con ellos. Miro a mi familia, la emoción es palpable en ellos, porque el amor que nos tenemos es el sentimiento más poderoso y protector que hay. 

	Al rato llaman a la puerta, son Ángel y Eli. 

	—¿Cómo estás? —me pregunta ella.

	—Tengo dolor —afirmo.

	—Ahora mismo lo solucionamos.

	Llama a la enfermera y me pone un gotero pequeño con un calmante. Poco a poco siento cómo va haciendo efecto porque el dolor se va calmando. Ángel se sienta en la cama, lleva todo mi historial entre las manos. Es un excelente cirujano, pero mejor persona; me alegro de haberme puesto en sus manos.

	—Quiero darte las gracias por todo, ya mi familia me ha puesto al corriente —confieso emocionada. 

	—Me ha gustado la comunicación que hemos tenido, y la confianza que has depositado en mí —declara—. Te voy a explicar los pasos que vamos a seguir, antes de nada, tómate las cosas con calma ya que podrías sentirte cansada. Aliméntate de manera saludable, tienes que recuperar fuerzas lo antes posible. La enfermera te va a ayudar a realizar ejercicios de brazos y hombros, esto reduce la posibilidad de infección; cuando te retire el drenaje dentro de cinco días, podrás moverte con más facilidad. —Vuelve a ojear los papeles—. Te voy a mandar antibióticos, por si hubiera una posible infección, te he puesto unas tiras de cinta adhesiva sobre la incisión, déjalas ahí una semana. También sentirás algunos efectos secundarios como dolor, hinchazón e inflamación en el área donde hemos hecho el corte.

	—De acuerdo —asiento comprendiendo todo lo que escucho.

	Ahora veo que se ha puesto demasiado serio, lo sé porque se le han tensado los músculos de la mandíbula.

	—Después de la cirugía, necesitarás radiación, te va a ayudar a reducir la posibilidad de que el cáncer regrese en el mismo seno o en los ganglios linfáticos adyacentes. Vas a recibir quince sesiones de lunes a viernes durante tres semanas seguidas. Las consultas médicas serán cada varios meses e incluirán exámenes físicos y análisis de sangre, los cuales pueden ayudar a determinar si el cáncer ha regresado.

	Cierro los ojos con fuerza, tengo la sensación de que regreso a la casilla de salida. Debo volver a ser mi mejor versión, aunque me cueste, no voy a retroceder y menos a rendirme.

	—¿Cuándo empiezo?

	—Hasta que la cirugía no haya sanado, entre tres y ocho semanas.

	—¿Qué tipo de radiación es? —pregunto muy preocupada, todo lo que conlleva esta es preocupante.

	—Radioterapia externa. —Me enseña en el móvil cómo es la máquina—. Se utiliza para dirigir partículas de alta energía desde fuera del cuerpo hasta llegar al tumor y si ha alcanzado a los ganglios adyacentes, también. Es muy probable que administremos un refuerzo adicional, aunque con cantidades menores de radiación.

	Cada músculo de mi cuerpo está en tensión y tengo mucha tristeza. Miro a mi familia y los veo igual que yo. Pablo coge mi mano y me la aprieta para darme fuerzas.

	—¿Qué… qué efectos secundarios tiene? —titubeo.

	—Hinchazón en el seno, cansancio, enrojecimiento y descamación en la piel. También puede causar daño en algunos nervios del brazo o un linfedema, que es una inflamación en el brazo o el pecho. Las personas que se someten a radioterapia están en mayor riesgo de desarrollarla a largo plazo. —La información que recibo está golpeando todo mi cuerpo y, aunque tengo que estar serena, vuelvo a tener miedo—. El oncólogo radioterapéutico te va a indicar que tomes unos suplementos con vitaminas antioxidantes, como la C, A, D y E, estas podrían interferir en la capacidad de la radiación para destruir las células cancerosas. —Asiento ante todo lo que me está explicando.—Grábate esto: ninguna situación es mala para siempre; es dura, sí, pero habrá una nueva oportunidad —me dice Eli.

	—Si hoy no puedes con todo, no pasa nada, estamos nosotros para ayudarte. Tenemos que luchar, así que saca lo mejor de ti —me dice Mami, que siempre está al pie de cañón. Ella es muy fuerte, pero también la he escuchado llorar.

	—Ya por hoy es suficiente, pero iremos aclarando cualquier duda que tengas. Te dejo en manos de la doctora Elisa —se despide Ángel, se va y escuchamos un suspiro.

	—Magnífico trasero me acaba de dar, si no lo digo, reviento —bromea Mami.

	—Eres nuestra alegría —dice Valentina y la abraza. 

	Tengo miedo, pero voy a ir saliendo de esta pesadilla para confiar en tener un futuro. Siempre hay esperanza, aunque lo veamos negro, y la familia es la que te empuja para seguir. La fuerza de voluntad mental nos ayuda a lograr los retos y no perder de vista el propósito final: vencer al cáncer.
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	Capítulo 5

	Noa

	Hay un antes y un después en todo lo que me está pasando. Me doy cuenta de que ya no soy la misma porque es una experiencia que me ha cambiado la vida. Debo reflexionar sobre lo ocurrido, pues he vivido muchas emociones y tengo que detenerme a entenderlas y procesarlas. También necesito hablar de los sentimientos que tengo, expresarlos y ponerles nombres. 

	Hoy nos vamos para casa, me han dado el alta. Tengo muchos informes que leer y un calendario de seguimiento con las fechas para las citas. Por un lado, me siento aliviada. Por otro, me viene la preocupación y la confusión sobre el riesgo de padecer otro cáncer; de hecho, vas hablando con uno y con otro en los momentos de la quimio y todos dicen lo mismo sobre esa sensación. 

	Cuando haya completado todo el tratamiento, me van a vigilar muy de cerca, ¡menuda es nuestra Eli! Las visitas al consultorio es una oportunidad para preguntar las dudas que tenga, eso se me da muy bien. Una profesora del colegio aconsejaba que nunca nos quedáramos con la duda, pues la curiosidad es muy buena. 

	Necesito tiempo para adaptarme. El ritmo debe ser progresivo y suave, sin cargar peso, y me han puesto una rutina de ejercicios. Tengo en casa unas pequeñas almohadas para apoyar el brazo con comodidad, me la han regalado en el hospital, siempre hay gente solidaria que las hacen y las dona. También Eli me ha comprado un sostén quirúrgico que me cubre la zona, eso ayuda a mantener el drenaje en su lugar; una vez que me lo quite, preguntaré cuál me puedo comprar. Debo mantener la incisión limpia y seca una semana y, cuando pueda ducharme, la tengo que lavar con agua jabonosa tibia y secarla con toques suaves. La cantidad de líquido que drena se reducirá, de forma gradual, de una a tres semanas, y es el tiempo que lo debo tener.
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	La bienvenida a casa conlleva muchas emociones. Están todos esperándome en el salón y veo una cartulina diciendo: «Las sonrisas son nuestras, pero el motivo eres tú, no te cambiaríamos por nada del mundo». Desde pequeños nos han inculcado que las muestras de afecto son muy importantes y hacen que nos sintamos más unidos y apoyados. 

	—Mi querida familia —digo con un nudo en la garganta—. Cada uno de vosotros me está dejando una huella en el corazón, vuestro apoyo me da fuerzas para seguir adelante, no puedo imaginar mi vida lejos de vosotros. Gracias por todo y por tanto.

	—¡Tenemos una sorpresa para ti! —exclama Mami acercándose. Miro a todas partes y no veo nada—. ¡Mira que lo hemos ensayado! —habla en voz alta como si quisiera avisar a alguien.

	—¡¡Sorpresa!! —se escucha.

	La alegría se extiende por todo mi cuerpo cuando veo a mi amiga Marina. Lleva sin pisar España tres años, aunque llama a casa a diario y está informada de todo. Abrazadas empezamos a llorar, no me esperaba para nada esta visita.

	—Estaba en el baño, un imprevisto —bromea.

	La comida, en la cual conversamos y compartimos risas, nos permite pasar tiempo juntos y mantener los lazos que nos unen. De repente, siento que tengo que hablar con ellos, así que me levanto para tener su atención.

	—Necesito decir unas palabras, quiero sacar todo lo que tengo dentro de mi corazón —anuncio mirándolos a todos—. Valentina, gracias por tu fuerza y tu amor infinito. Siempre has antepuesto tu felicidad para cuidar de nosotros. Recuerdo cuando, de pequeña, me dabas un beso en la frente; eran los besos más especiales para mí, sin ti nada habría tenido sentido. Te quiero. —Con la emoción me cuesta encontrar las palabras adecuadas, pero continúo mirando ahora a mi hermano—: A mi superhéroe. Cuando yo nací, mamá me contó que tu voz hizo que abriera los ojos, he sido tu sombra porque me he sentido protegida y siempre has conseguido hacerme sonreír, te quiero por todo lo que eres.

	—Yo también te quiero —contesta mi hermano visiblemente emocionado.

	—Martina, sabes que eres como una hermana para mí, por eso el destino quiso que estuviéramos juntas y me he dado cuenta de que eres luz. Estamos en los buenos y en los malos momentos, me siento bendecida al saber que tengo a una persona tan especial en mi vida. Te quiero. —Respiro hondo y me centro en mi amiga Eli—. Mi salvadora, nunca voy a olvidar lo que estás haciendo por mí porque cuando las cosas se han puesto difíciles no me has soltado, me has agarrado fuerte y por eso te quiero en mi vida. Hoy necesito que sepas que vales un mundo entero por haber iluminado nuestras vidas. 

	—Tú también has iluminado la mía. —Eli empieza a sollozar.

	—Marina, la vida junto a ti se resume en bellos momentos. Contar contigo es un privilegio porque me has ayudado a ver muchas cosas de otra forma. No tengo una amiga, tengo una hermana y no te cambio por nada. Te quiero. —Para terminar, miro a Mami, que sabe que es su turno—. No hay nada más hermoso que encontrar a alguien por casualidad. Sin saber cómo somos nos abriste tu corazón y quiero que sepas que eres nuestra persona favorita. Es maravilloso poder agradecerte lo felices que nos haces todos los días cuando nos abrazas, nos amas, nos proteges… —Me siento a su lado y veo cómo las lágrimas corren por sus mejillas—. Doy gracias por el regalo tan bonito que me ha puesto la vida. Te adoro, mi Mami querida.
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	Aunque parezca mentira, el cáncer me ha traído muchas cosas buenas y estoy conociendo a personas maravillosas que ahora forman parte de mi día a día. También he perdido la confianza en mi cuerpo, pero la he ganado en humildad porque nos creemos dueños del mundo y lo podemos perder todo en un instante, sin previo aviso. La muerte está segura, antes o después, lo único que va a perdurar es lo que hayamos dejado a nuestro paso por esta vida. 

	Inicio una nueva etapa llena de retos y de superación en varios aspectos, tanto físicos como psicológicos. La recuperación va lenta pero firme. Ya me han quitado el drenaje y dentro de nada empiezo la radioterapia. Esto es una carrera de fondo y no hay paradas. 

	Después de tantos días, ver a Marina marcharse me parte el corazón, pero debo darle todo mi apoyo y mostrar felicidad. Para ella no es fácil, así que tengo que animarla, aunque sé que la extrañaré; sin embargo, sabrá enfrentar todos los retos que se le presenten.

	—Voy a echarte de menos, añoro esa parte de nuestras locuras —musito emocionada—. Cuídate mucho y no tardes en venir, ya sabes que eres especial para mí.

	—A pesar de la distancia, nuestra amistad seguirá vigente, mantenme informada de todo. Te quiero mucho —murmura abrazándome.

	Se despide de todos y Pablo la lleva al aeropuerto, ellos dos siempre han tenido una conexión maravillosa, la verdad que es una pena que no sean pareja. 

	Antes de que Marina se fuera, me presentó a un grupo de mujeres que lleva la Asociación de Mujeres con cáncer Bahía y me uní. En ella he encontrado a mujeres valientes con las que se establecen lazos invisibles, te comprenden enseguida, te aconsejan y tus triunfos son suyos de forma recíproca. Me siento una privilegiada al tener tanta gente maravillosa de la asociación a mi lado. Esto es lo que me está dando el voluntariado: hacerme mejor persona y enriquecerme a cambio de darle un poco de mi tiempo; desde luego, el agradecimiento y el cariño que te dan es mayor que el trabajo realizado. Periódicamente se convocan talleres de formación para actualizar la información referente a distintas áreas relacionadas con la enfermedad, además asisten a congresos autonómicos y nacionales para estar informadas sobre los últimos avances. Incluso hay disponible una serie de servicios y actividades para el cuidado tras un diagnóstico de cáncer, como fisioterapia, psicooncología, nutrición, ejercicios de yoga y pilates terapéutico, marcha nórdica y entrenamiento funcional. También cuentan con un servicio y asesoramiento oncoestético, préstamo de pañuelos, pelucas y cremas de protección; y con el Proyecto Mamas Solidarias se entregan prótesis de descanso a diferentes hospitales. El reto más importante es seguir apostando por la investigación oncológica como único medio para frenar la progresión del cáncer; por ello, se organiza una vez al año su tradicional Marcha Rosa y diferentes campañas solidarias con el fin de recaudar fondos para colaborar con dicha investigación.

	 Los médicos y enfermeros se preocupan mucho y salvan vidas a pesar de los pocos recursos que tienen. Debería haber más concienciación de las administraciones y más esfuerzos para solucionar las dificultades que hay, pues no todo el mundo tiene los medios. Los españoles somos muy solidarios y ayudamos en todo, el único problema es el Gobierno que, en vez de solucionar, lo único que sabe es reprochar. Necesitamos más investigación, recursos y fondos en todos los hospitales de España.

	 

	[image: Image]

	 

	Hace un rato que estoy leyendo una revista que me ha traído Eli sobre la sexualidad y el cáncer de mama. Ahora mismo no tengo pareja ni pienso en ello, pero siempre me pica la curiosidad, ya no me acuerdo la última vez que tuve un orgasmo.

	—Cuando te recuperes te voy a regalar el mejor aparato sexual. —Me sobresalto cuando ella me habla—. Lo vas a pasar muy bien, además te disminuye el estrés y te va a aumentar el bienestar emocional. —Me sonrojo, no sé cuánto tiempo llevará mirando—. Tienes que dar al sexo la misma importancia que antes de la enfermedad y buscar nuevas formas de placer sexual —me sugiere—. Debes hacer planes, tienes que soñar en hacer cosas nuevas y, sobre todo, vivir. —De pronto, empiezo a reírme—. ¿Qué me he perdido?

	—He recordado el día que Martina y yo fuimos a un tupper sex. No quería ir, pero al final la convencí y antes de entrar me dijo: «Me he comprado una caja de preservativos y ahí están, llorando en el cajón. Me están saliendo telarañas». Las dos nos reímos tanto que me tuve que sentar en un escalón y la gente que pasaba nos miraba como si fuéramos dos locas. La asesora comenzó a explicar el funcionamiento del huevo masturbador y empezamos a reír a carcajadas porque una señora que ya lo había comprado nos contó lo que le pasó cuando el marido abrió la sorpresa. Lo mejor fue la respuesta de él: «¿Me has comprado un Kinder para el pene?». Todo el mundo lloramos de la risa. Salimos de la reunión con un regalo, ella con una caja de preservativos y yo con un lubricante, y de pronto me soltó: «Noa, me lo tienes que cambiar, los míos van a caducar».

	Eli está muerta de la risa mientras se lo cuento y, cuando se recupera, me propone ir a una reunión todas juntas. He pasado una tarde muy divertida, la verdad es que no tengo ni idea qué haría sin ella. Una de las mejores cosas de la vida es encontrar a alguien que, con solo un ratito de su tiempo, mejora todo tu día. Suena su teléfono y me hace señas para salir, pero me quedo pensando porque se ha puesto muy seria. Ser médico es más que un título, es ser solidario con el que sufre, estar ahí para salvar vidas y lidiar con el sufrimiento de quien ha enfermado teniendo la certeza de que en algunos casos no tienen solución. Saben que tienen una gran responsabilidad, por eso tienen mi total admiración y reconocimiento.
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	Eli

	A veces me encuentro en situaciones en las que tengo que dar malas noticias —siempre se deben dar con la mayor delicadeza posible— y esto conlleva un golpe anímico para mí muy importante. Necesito comunicarle a Noa que ya empieza la radioterapia, la tengo que preparar emocionalmente para lo que le viene encima otra vez, pues lleva unos días muy buenos. Cuando vuelvo a la habitación, sabe que pasa algo.

	—Noa, me acaban de comunicar que empezamos la fase final del tratamiento y la actitud positiva es importante, así que te necesito fuerte. —El miedo vuelve a cruzar su rostro—. El personal es maravilloso, es un grupo excelente. Tu tratamiento ya está organizado, empiezas el lunes; ya sabes, busca un objetivo por el que luchar porque tu cuerpo escucha todo lo que tu mente dice.

	La voy a llevar a la playa, siempre sienta bien respirar aire puro. Cuando llevamos un rato andando empieza a llorar. Se tiene que desahogar todo lo que pueda, por lo tanto, solo la abrazo; estar en silencio también ayuda.

	—Ya estoy lista para la nueva batalla —me dice con el gesto serio.

	Numerosos cambios en la vida familiar pueden plasmarse en el día a día cotidiano y establecer obstáculos en la comunicación, por eso es importante desahogarse. Cada miembro tiene una reacción diferente; por suerte, Noa tiene la ayuda de su familia y lo más importante es que saben escucharla. Nunca hay que subestimar ni juzgar ni tratar de cambiar la manera en que una persona se siente o actúa.

	
[image: Image]

	Capítulo 6

	Noa

	Sigo avanzando día tras día y hoy me toca mi primera sesión de radioterapia. Espero que después de lo malo aparezca algo bueno. Me siento muy acompañada, agradezco que haya comunicación constante y que me informen de todo. El equipo está compuesto por un oncólogo especialista —formado en radiación— que supervisa el cuidado de cada paciente, el radioterapeuta que administra la radiación diaria y acomoda al paciente, y el dosimetrista que planifica y calcula la dosis. 

	Antes de comenzar, el oncólogo revisa mi historial y los resultados de los estudios y determina con cuidado los ángulos correctos. También me hacen unas marcas con tinta en la piel para concentrar la radiación en el área correcta. El procedimiento en sí no es doloroso y cada tratamiento solo dura unos minutos, aunque el tiempo de preparación lleva más tiempo. La radioterapia es una vez al día, de lunes a viernes durante cinco semanas; por otra parte, me examinarán todos los miércoles por si tuviera alguna complicación. Después de completar la irradiación de toda la mama, toca un refuerzo de radiación en el área donde se extirpó el cáncer. 
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	Llevo tres semanas de tratamiento y reconozco que es agotador ir todos los días al hospital, el cansancio está haciendo mella en mí. Tengo el seno enrojecido e hinchado, la verdad es que me da miedo por si hay riesgo de fastidiar algún órgano. Mi higiene es la misma que venía haciendo hasta ahora, lo único que cambia es cuando me hidrato la piel, que tengo que esperar dos horas entre la última aplicación y la irradiación. Hoy ya no puedo más y mi teléfono no para de sonar, es un número que no conozco. Cuando me siento morir no tengo ganas de hablar con nadie. Mami ha bajado a comprar por eso no lo ha cogido, pero la insistencia empieza a preocuparme.

	—¿Dígame? —pregunto al descolgar.

	—Noa, soy Marina —responde y me alivia que sea ella—. ¡Tengo una noticia muy buena que darte! —exclama alzando la voz. 

	—Marina, no he cogido el teléfono porque tengo un día complicado, no me encuentro muy bien. Además, el número ni lo conocía —le explico. 

	—Te estoy llamando desde la universidad, tengo que contarte algo muy bueno para ti. —La noto muy entusiasmada—. Lamento que hoy estés mal, pero esto te va a gustar —asegura—. Aquí buscan a una profesora que hable español para impartir clases de Diseño de interiores. —Mis ojos se abren de par en par—. ¿Qué piensas? ¿Cómo lo ves? ¿Qué te parece? —Me está haciendo muchas preguntas a la vez—. Les he contado tu situación y lo bueno es que sería para el curso que viene, así tienes tiempo para tu recuperación. Es un buen contrato.

	—Yo…

	Escucharla me está suponiendo una fuente de energía muy grande, siento cómo mi cuerpo ha cambiado por completo.

	—Me da una alegría enorme saber que puedo tenerte cerca, cada día me cuesta más estar aquí. —Me sorprende su declaración—. Te mando todo detallado en un correo —responde con mucho entusiasmo—. Te dejo, tengo que volver a clase, pero seguiremos hablando. Te quiero mucho.

	En cuanto cuelgo, me viene a la memoria lo que Eli me dijo hace unos días: «Haz planes, sueña y vive», y se me nubla la visión a causa de las lágrimas, pero esta vez es de alegría. Me suena un aviso en el móvil, es el correo de Marina. Lo abro y me quedo sorprendida por lo que estoy leyendo. Me están proponiendo un puesto de profesora en Florida State University, la universidad pública donde trabaja mi amiga. El curso incluye el conocimiento teórico y práctico, y lo mejor es que lo puedo impartir en español e inglés. También ofrece una amplia variedad de lugares de estudio, cursos especializados en temas como el diseño sostenible, el de espacios de interiores y el de mobiliario. A medida que voy leyendo, más me ilusiono. Además, los que lo cursen tienen la oportunidad de trabajar con profesionales de la industria. Así pueden enfocar los problemas de diseño y tecnología desde varios puntos de vista y ver lo que es el diseño en acción. Tengo que hablar con mi familia y con Eli. Hay tiempo para planear todo y, aunque lo importante es curarme, empiezo a creer en un futuro.
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	Hoy me he levantado feliz, es mi último día de radio. Me parece mentira, pero he logrado llegar hasta aquí y soy una persona distinta. Habrá momentos que nunca volverán a ser los que eran antes. Aunque haya habido instantes difíciles, estoy luchando por construir una nueva versión de mí, tengo muchos sueños por cumplir y mi prioridad soy yo. Los cambios me vendrán bien. Intento dar lo mejor de mí, quiero recordar que esto que estoy viviendo no será eterno. Sé que voy a sanar porque nunca me he sentido responsable por tener cáncer, siempre me he cuidado y así lo seguiré haciendo. 

	Nada más terminar mi última sesión me dirijo a la primera planta donde está la consulta del oncólogo y la sala de quimioterapia. Decido bajar por la escalera porque el recorrido es corto y, al abrir la puerta que tiene el descansillo, Gonzalo y Antonio me están esperando.

	—Somos tus guardaespaldas, te vamos a llevar a un sitio muy especial —me dicen.

	Cuando pasamos por la sala de quimio veo a toda mi familia, incluso a Marina por videollamada, y a mis compañeros de quimio. Me acerco a la campana de la salud —así se llama— que está instalada en la pared frente al control de enfermeras, con un pequeño cartel que pone: «Hazme sonar y comparte con toda tu alegría las buenas noticias». Las manos me tiemblan cuando la hago sonar tres veces, es el mejor sonido que he escuchado nunca. Noto mis emociones a flor de piel y las palabras no me salen porque tengo un nudo en la garganta. Es una nueva forma de poner punto final a una etapa muy dura y esto ayuda a muchos pacientes para que sigan luchando. La verdad es que te hace un clic mental, un cambio muy grande, ahora empieza otra fase que ya preguntaré cual será, pero en estos momentos toca disfrutar. Envuelta entre aplausos, me abrazo a todos los presentes, la emoción me desborda.

	—Hoy es un día maravilloso para agradecer por el camino recorrido y los logros alcanzados. La prueba que he pasado me ha hecho más fuerte, la caída me ha hecho levantar con más fuerza y cada paso me ha permitido estar aquí y ahora con todos vosotros. Gracias al apoyo de todo el personal sanitario que se encuentra a disposición de los pacientes para hacer que nuestra estancia sea lo más llevadera posible, demasiado hacen con los pocos recursos que tienen —manifiesto para que ellos sepan que los comprendemos—. A los ángeles que están a mi lado, aunque no los vea, están en mi corazón. El amor de mi familia que nunca acaba, juntos lo tenemos todo. También a mi grupo de lectura, hemos pasado momentos divertidos y lo seguiremos haciendo porque eso no se puede acabar; el que quiera se puede unir.

	Después de estas palabras, me llevo la mano al corazón porque ya no me salen más. Cuando salgo del hospital, tengo una sensación extraña porque ese lugar se ha convertido casi en mi casa y es como una despedida, pero da un alivio enorme. Y, sin duda, mucha alegría.
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	—¿Queréis que cenemos juntos? —comento—. Yo invito.

	—Yo prefiero hacerlo en casa porque así estamos más tranquilos —nos dice Martina.

	 Mientras Valentina y Eli van a comprar la cena, nos dirigimos a casa, estas reuniones para mí se han convertido en esenciales en mi vida. Estoy tan metida en mis pensamientos, reflexionando, que me huelo que Valentina tiene algo oculto, la conozco a la perfección, pero seguro que con mi enfermedad no ha querido decirme nada. Necesitamos una noche de pijamas y un buen cacao calentito, no quiero que haya secretos entre nosotras. 

	He aprendido que todo puede cambiar en un parpadeo, que no hay nada bajo control, que quiero vivir dichosa todos los días y hacer feliz a los demás. Me he dado cuenta de que vivir es una gratitud que me regala la vida. Emocionalmente tengo que estar preparada para enfrentar el estrés y la presión del trabajo sin que afecte a mi recuperación. Me siento segura de hacerlo, aunque presiento que me van a poner horarios flexibles y pausas para descansar.

	Estoy dejando muchas cosas atrás y aprendiendo a tener mis prioridades. He recuperado el sueño de ser yo misma y, cada paso que dé, lo tengo que dar con seguridad. Si algo me hace feliz es motivo suficiente para hacerlo, por fin puedo decir que soy mi propia heroína. 
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	Después de terminar el tratamiento, tendré una atención de seguimiento del médico. En estas citas me harán exámenes físicos y análisis de sangre, y las revisiones serán cada tres meses. Después de los dos años, cada seis meses y, a partir del quinto año, anualmente. Cuando voy a una cita médica me da mucha ansiedad, incluso miedos que tenía dormidos se despiertan, y el fantasma de la recaída vuelve a estar presente. Eli me ha dicho que estas reacciones son normales y se suelen disipar una vez que los resultados son buenos. No me puedo saltar ninguna revisión, ni tomar medicación por mi cuenta, y tengo que consultar cualquier síntoma nuevo o variación respecto a la enfermedad. Si tengo preocupaciones o miedos, me aconsejan compartirlo. 

	Cada seis o doce meses me van a hacer monogramas, pruebas de densidad ósea, exámenes pélvicos, revisiones de radio, citologías, análisis de sangre, gammagrafías óseas y radiografías del tórax. Por prescripción médica, debo tomar un suplemento de calcio que se llama Natecal y sirve para prevenir la osteoporosis. El ácido alendrónico es un medicamento no hormonal, lo tomo una vez en semana y ayuda a reconstruir el hueso. También tomo Letrozol, que actúa disminuyendo la cantidad de estrógeno que produce el cuerpo, esto puede detener o retardar el crecimiento de algunos tipos de células del cáncer de seno.

	Todas las tardes voy al gimnasio Rubik, pues necesito fortalecer mi cuerpo, mejorar mi coordinación, conseguir aumentar la fuerza y mejorar mi movilidad y resistencia; también impide que el dolor aumente, todo ello con una buena alimentación, claro. Estoy con un grupo de mujeres que potencia mi alegría y mi vitalidad. Cada una de nosotras tiene una dolencia, pero no impide que pasemos un buen rato y que cojamos una mayor confianza en nosotras mismas. Además de ser un lugar donde nos podemos desahogar y hacer nuevos amigos, nuestra entrenadora, Kati, nos acompaña en el proceso para tener nuestra mejor versión. Sus palabras favoritas son: «Mirada al frente, espalda recta, saca pecho, quedan diez segundos, sí, puedes», aunque todas resoplamos cuando no podemos y lo más satisfactorio es que sacamos fuerzas de donde sea para terminar todo el entrenamiento. 

	Caminar por la playa, sentir el viento golpeando mi cuerpo o mojar los pies en el mar son cosas que disfruto al máximo. Cuando me siento bien voy con Mami, y a veces también se vienen Valentina y Martina. Noto que está mejorando mi estado de ánimo y me ayuda a dormir mejor, pero lo más importante son las risas que nos echamos. 

	Ahora vivo el presente con mucha intensidad. Empezar una nueva vida en otro país y planificar una mudanza es complicado, por eso, tengo que hablar con mi familia. Todavía no les he contado la propuesta de trabajo porque quiero a todos allí, sola no me gustaría ir, no puedo estar separada de ellos. Siempre hemos querido abrir horizontes y esta es una oportunidad muy emocionante. Siento mucha presión ante la necesidad de dar la noticia, pero necesito tener esas mariposas en el estómago, tengo que llenar mi vida de cosas nuevas y seguir soñando en un nuevo destino.
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	Capítulo 7

	Valentina

	No es fácil tener que sincerarme con mi familia y contar lo que siento por una mujer. Lo ideal es encontrar un equilibrio, no quiero privarme de la libertad de ser quien soy. Estoy enamorada de mi mejor amiga y ella de mí. Al faltar mis padres me hice responsable de la casa y de cuidar de mis hermanos, aunque no me arrepiento de nada, todo lo contrario. 

	Ha llegado el momento de tener la conversación que había aplazado por la enfermedad de mi hermana. Me siento segura de mí misma, sé que es el momento de hacerlo, así que voy a hablar con todos. Ya he pasado la etapa de preguntarme qué me gusta, no estoy presionada por contarlo, pero por el respeto y el cariño de mi hogar he de decirlo. Ahora es el momento de compartirlo, mi instinto me lo dice. 

	—Eres la misma persona hoy que la que eras ayer —me asegura Eli.

	—Eres especial para mí. —Tomo su cara entre mis manos.

	—Tú también para mí —afirma con un gesto ilusionado.

	Llegamos a casa y Eli me aprieta la mano para darme ánimos. Me quedo pensando en nuestra primera vez, fue inolvidable. Se acercó de forma lenta y cariñosa, nunca olvidaré cómo empezó a acariciarme y cómo nos dejamos llevar.

	—¿Dónde está Noa? —pregunto.

	—Está descansando —contesta Pablo.

	Me levanto y me dirijo a su cuarto para darle un beso como a ella le gusta.

	—Valentina, quiero pedirte una cosa —me dice.

	—Todo lo que tú quieras. —Siempre haría por ellos lo que necesitaran.

	—Quiero una noche de pijamas tú y yo a solas —propone y sé que ha llegado el momento, ella lo necesita y yo también—. Mi vida sin ti no sería la misma —me dice abrazada.

	—Vamos a cenar, ya están todos esperando. —Le sonrío.

	Cuando nos juntamos empezamos a contar anécdotas. Me encantan estos ratitos con ellos, después de todo lo que estamos pasando es bueno tener alegría. Miro a cada miembro de mi familia y pienso que, aunque no están mis padres, nos mantenemos unidos. Algunos no son de sangre, pero son las personas que me quieren en su vida, me aman de forma incondicional y harían cualquier cosa por verme sonreír. Estoy segura de que no me van a dar la espalda.

	—¡Valentina! —grita Pablo—. Cuenta la anécdota de la cabra.

	—Ese día, mejor dicho, esa noche, fue de risas y de enfados. Mi padre trajo una cabra pequeña y nos pusimos muy contentos. Noa, Martina y Marina eran todavía muy pequeñas y para ellas era un juguete, así que le pusieron un tutú y una corona y le pintaron las pezuñas de rosa. El pobre animal se escapaba, pero ellas iban detrás —cuento mientras recuerdo que Martina y Marina estaban más tiempo en nuestra casa que en la suya. Todos están aguantando la risa—. Fueron al garaje para coger una cuerda y estuvieron paseando a la cabra por todo el jardín, era para verlas, con sus gafas de sol y un bolso. Mamá les hizo una foto, la tengo que buscar. Las tres juntas eran un peligro, no inventaban nada bueno. —Las aludidas se llevan las manos a la cara—. Mamá informó a papá de lo ocurrido, intentaba ponerse seria, pero no podía porque nuestro padre se reía. Lo malo llegó cuando nos fuimos a dormir y la cabra empezó a balar, esa noche nadie pudo descansar. Todo esto con la corona puesta y el tutú. —Rompemos a carcajadas—. Imaginaros la estampa: las tres llorando mientras decían que ya no la querían.

	—Ese día nunca lo voy a olvidar, si en un futuro tengo un hijo, se lo contaré —asegura Martina sin parar de reír.

	La familia tiene la magia de convertir los días más difíciles con una pizca de amor. Ese es el mejor regalo del mundo: el cariño y la lealtad. Miro a mi entorno y me siento feliz por todo lo que estamos consiguiendo pese a las dificultades. Mi corazón me dice que es el momento, prefiero que estén todos.

	—Quiero anunciaros algo muy importante para mí. Estoy en un punto de mi vida que necesito paz mental y emocional porque estoy traicionando a mi familia. —Me miran todos con mucha atención—. Estoy cansada de guardarme todos mis problemas para no cargárselos a los demás, de fingir que todo está bien cuando nada lo está y quiero vivir mi vida con vosotros tal como soy. —Estoy con los ojos llenos de lágrimas. Eli me coge de la mano y no veo a nadie que se sorprenda—. Hoy necesito un abrazo como los que me daba mamá —murmuro.

	—¿Qué te pasa? —pregunta Pablo abrazándome.

	—Tengo miedo a defraudar a mi familia —respondo.

	—No importa lo que eres, sino lo que haces. No permitas que el miedo te impida hacer lo que quieres —me dice Pablo secándome las lágrimas.

	Siempre me ha parecido curioso que somos muy diferentes, pero, a la vez, nos sentimos conectados. Noa y Martina me cogen de la mano.

	—Eres especial, Valentina, no quiero que te apagues, quiero tu sonrisa y verte con luz —me dice Martina.

	—Acuérdate de todos los momentos que hemos vivido, siempre has estado ahí. No nos pidas permiso para volar, mereces todo lo bonito que te pase y estamos muy orgullosos de ti. Lo único que nos nace del corazón es seguir amándote —afirma Noa muy emocionada.

	Unas de las mejores sensaciones es saber que te quieren. Sin decir que estoy enamorada de una mujer lo han entendido todo. Ahora, me siento más tranquila, tenía que dar el paso para completar nuestra felicidad.

	—No hay belleza que brille más que tu corazón —habla Eli mirándome—. El destino ha dispuesto que seas el amor de mis días y es todo lo que quiero.

	 Se me nubla la visión a causa de las lágrimas. Me acerco a ella y cojo su cara entre mis manos.

	—Te amo —murmuro—. Gracias por hacerme tan feliz, por cuidarme, por ser tú y estar ahí. Te adoro.

	La beso, no me he podido aguantar. De repente, escucho un llanto por el teléfono, mi hermano tiene en videollamada a Marina. Se despide de nosotros siempre con pena. La echamos mucho de menos, el día menos pensado se vuelve para España. Pero no se me pasa por alto que siempre hace esto desde el teléfono de mi hermano. 

	Lealtad, generosidad, amor y respeto son palabras que me dicen que mi familia está ahí; en el fondo tengo la sensación de que ellos lo sabían. El valor de la vida está en entender que tu familia no tiene precio y me quedo en paz porque sé que he hecho lo correcto, tenía que haber tenido más confianza en ellos y en mí misma. Hoy es un día que nunca voy a olvidar, he aprendido que mi vida es más grande que mis miedos, que las emociones que he tenido permanecerán siempre en mi corazón.

	—¿Hacemos una pijamada? —pregunta Mami acercándose a mí y dándome un beso. Siempre que la organizamos, se toma el chocolate y se queda frita.

	Al momento, se va a la cocina acompañada de Martina.

	—Cuando nos pongamos los pijamas, os cuento lo que soñé estando en la UCI —anuncia Noa.

	—Hoy ha sido una noche de muchas emociones, me voy a descansar —me dice Eli, no quiero obligarla a quedarse, la entiendo. 

	Martina y Mami regresan al salón con el chocolate y un bizcocho, pero a Noa le han preparado su cacao puro y sus pastitas sin azúcar. Cuando Mami se da cuenta de que Eli se va, suelta la bandeja y se dirige hacia donde estamos nosotras.

	—¿Adónde te crees que vas, hermosa? —le pregunta—. Valentina, dale un pijama para que se ponga cómoda. 

	Para nuestra Antonia todo tiene solución. En ese momento suena el teléfono de Pablo, lo miro y le veo una sonrisa que trata de disimular. Últimamente lo veo sonreír mucho. Pone el móvil en la mesita, es Marina otra vez. Nos cuenta que ha dado una clase y se ha pedido la tarde libre. Parece que no se quiere perder la pijamada. Ya estamos todos. Noa se sienta a mi lado y pone su cabeza en mi hombro, siempre que lo hace, Pablo la imita. Cuando estábamos los tres solos, nos acurrucábamos en mi cama y veíamos una película, siempre amanecíamos juntos. Miro a mi amor, su cabeza está en la falda de Mami. Cuando me mira siento que me acaricia y me besa, ya sabe que mi corazón le pertenece, no existe ninguna duda, es el amor de mi vida. Llegar a casa y estar así con tu familia es tenerlo todo en la vida. Me quedo con las sonrisas de ellos, con las charlas y las anécdotas; me quedo con todo esto porque me hace feliz.

	—Quiero contaros una historia —nos dice Antonia—. Estando de novios con mi Roberto íbamos con sus sobrinos a la playa y siempre estaban peleando. El caso es que empezamos a reñirles y Roberto discutió con ellos y se despistó. Imaginaos un seiscientos, que es una pelotilla de coche, el salto que pegó pasando por las vías del tren. Lo miré y solo me salió: «¡Roberto, el volante!» y me preguntó: «¿Qué volante?». Gritando le contesté: «¡Chiquillo, que tienes el volante en la mano!» y me soltó: «Pues claro, ¿¡dónde quieres que lo tenga!?». Creía que me iba a dar un infarto. Cuando se dio cuenta de a qué me refería, lo puso, me guiñó un ojo y siguió conduciendo como si nada después de decirme: «¿A que mola mi coche?». —Rompemos en carcajadas y Martina por poco echa el chocolate por las orejas, pero los demás estamos igual. Cuando nos calmamos, se pone sentimental—. No olvidaré aquel día ni ese guiño tampoco. Si hubiera estado vivo, se sentiría orgulloso de ser vuestro padre. Cada vez que hablo con él, le cuento lo feliz que estoy por tener la familia que tengo ahora mismo. —Se le iluminan los ojos.

	—¡Cuánto te quiero, mi Mami querida! —digo abrazándola.

	Seguimos con más anécdotas. Marina empieza a contar que, de pequeña, siempre que llevaba coletas Pablo se las deshacía para hacerla rabiar. 

	—Nunca me devolvía mis lazos y mi madre siempre me reñía porque para lazos no ganaba.

	—Esas coletas eran un imán para mí —comenta el canalla de mi hermano riéndose.

	Esto se pone muy interesante, pues se ha puesto roja como un tomate. Siempre le ha gustado mi hermano, me encantaría que fueran pareja, pero nunca se sabe.

	—Noa, tu turno —le pido.

	—Es difícil describir lo que sentí, no sé si era un sueño o era de verdad, pero sé que todo pasa por alguna razón. Notaba que mi corazón me palpitaba de alegría porque veía a papá y a mamá cogidos de la mano sonriendo. Me dijeron que estaban juntos y hasta noté que me acariciaban la cara; estaba triste y, a la vez, alegre. He leído que los seres queridos jamás nos dejan por completo porque siempre estarán en nuestros corazones. 

	Nos quedamos todos callados, parece que ha pasado un ángel, pero no estamos tristes, para nada. Marina se despide de nosotros y Pablo coge el móvil. Me da por mirar y veo tristeza en su rosto, tengo que hablar con él.
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	Capítulo 8

	Noa

	Ayer fue un día intenso y, como queríamos estar todos juntos, sacamos los colchones al salón y así hemos amanecido. Hoy es un nuevo día para convertir cada instante en un acontecimiento, que jamás se me olvide lo maravilloso que es sonreír.

	Qué bonito es mirar atrás y reconocer que mi bienestar es mi prioridad. Esta mañana me he levantado muy motivada, con muchas ganas de hacer cosas, de enseñar los dibujos que he hecho a espaldas de ellos y de hablar del nuevo trabajo. Sé que tengo que ir tomándome las cosas con calma, pero este secreto no lo aguanto más. Estamos todos desayunando en la cocina, creo que es el momento de soltar la bomba. Tengo toda la documentación y es una idea fantástica para abrir nuevos horizontes.

	—Familia, necesito un poco de atención —anuncio—. ¿Qué haríais si tuvierais la oportunidad de un proyecto muy grande o si pudierais conseguir nuevas metas? ¿En qué ciudad os gustaría vivir? ¿Queréis aprender una nueva cultura? 

	Tengo el pulso acelerado y he dejado a mi familia sin habla. Sus caras son de creer que me he vuelto loca, pues no se esperaban todas estas preguntas. Empiezo a explicarles todo: el contrato, el trabajo que vamos a tener cada uno, el alojamiento y el tiempo que estaremos. Solo hablo yo y todos están atentos a mi explicación. Miro a Antonia y la noto triste, al momento, se levanta y sale de la cocina.

	—¿A dónde crees que vas? —le pregunto.

	—A volver a mi vida de soledad —responde con el gesto serio.

	—¡No te lo crees ni tú! —digo manteniéndome impasible—. Eres la primera que vas a subir al avión que nos llevará a nuestro destino, porque si no vienes, nadie se mueve de España —le advierto con el dedo—. Tira para adentro que hay mucho trabajo que hacer.

	Cuando la veo dar media vuelta, va sonriendo y se me ilumina la cara por ello. Al abrir la puerta para entrar de nuevo, me encuentro a mis hermanos escuchando detrás de ella y, como saben que los hemos cogido, se ponen a disimular.

	—¡No me lo puedo creer! Hacéis mucho ruido de lejos, pero cuando nos acercamos os calláis —comento sonriendo.

	—Hay un refrán que dice: «Ojos que no ven, corazón que no siente, pero siempre hay un chismoso que te lo cuente». —Se burla Mami de ellos.

	—Este viaje es una nueva vida y una oportunidad perfecta para todos. Probemos cosas diferentes, conozcamos gente nueva y miremos más allá para afrontar nuevos retos. ¡Aprovechémoslo! —exclamo y, de los nervios, estallo a carcajadas—. Ya que estamos de paso, vivamos cosas bonitas —suplico.

	—Locas como vosotras necesita un cuerdo como yo, ¡me apunto! —declara Pablo.

	—¿Para cuándo sería el viaje? —pregunta Eli.

	—Dentro de cinco meses, para el comienzo del próximo curso.

	Valentina y ella se miran y, sin hablar, lo dicen todo.

	—Tiempo suficiente para hacer mis gestiones, yo también voy —apunta mi cuñada.

	—Es momento de sacar las maletas. —Ríe Martina.

	—¡Florida, allá vamos! —gritamos a la vez.

	—La que vamos a formar en el aeropuerto —dice Mami echándose las manos a la cabeza—. Niños, no vale perderse.

	—Tengo una sorpresa para vosotros —aviso observando sus caras y escribo un mensaje en el móvil—. Os he hablado del alojamiento, pero no he dicho que vamos a vivir frente a Marina; como somos muchos vamos a compartir pisos.

	Miro a Pablo y veo que su boca se curva con una sonrisa. De repente, mi teléfono suena para una videollamada, estaba esperando para saber la opinión de todos. 

	—¿Quiénes vais a venir? —pregunta nuestra amiga, emocionada, desde Florida.

	—Vamos todos, a partir de ahora no te vas a sentir sola —respondo.

	Se le iluminan los ojos porque siente mucho no haber estado aquí en lo peor de mi enfermedad. Me encantan sus sonrisas y la ilusión que me da saber que están planeando el viaje. La única verdad que tengo en la vida es que todo lo hago con el corazón. Las personas que quieren quedarse en tu vida siempre buscarán la forma de hacer cosas para permanecer.

	Marina se ha despedido, tiene que descansar, se nota que el cambio de horario es duro. Mientras nosotros dormimos, ella trabaja, y al revés.

	—No quiero agobiarte, pero tienes que pasar por unas pruebas antes de viajar, quiero estar segura de que todo va a buen ritmo —me comenta Eli, que no quiere dejar nada suelto referente a mi enfermedad.

	—¿Cuándo empiezo? —pregunto.

	—Mañana lo organizo todo y te voy diciendo.

	Alzo la vista y me sonríe. Estoy aprendiendo a tener los nervios de acero y una increíble voluntad de vivir. Tengo que confiar y recordar todas las veces que he pensado que no podía más y cómo he logrado salir. Puede que no sea el mejor capítulo de mi vida, desde luego, pero no es el final de mi historia porque lo mejor está por venir.

	 

	[image: Image]

	 

	Ha pasado una semana y ya tengo la programación de las fechas para las consultas médicas. Siempre aparece el miedo. La atención del seguimiento es verificar si hay una recurrencia y, si la hubiera, significaría que el cáncer ha vuelto. Si así fuera, mis opciones dependerán de mi estado de salud, del lugar a donde regrese y del nuevo tratamiento que me den para mejorar. Lo que tengo claro es que hay riesgo de padecer otros tipos de cáncer. «Soy mi propia heroína» es mi frase para motivarme día a día, para vencer y luchar contra mis miedos. No voy a dejar que las pruebas que me esperan me quiten la ilusión de hacer ese maravilloso viaje.

	Teresa, mi psicóloga, siempre me dice que a medida que pase el tiempo sentiré menos temor. Aunque me vaya a Florida seguiré con ella por videollamada. 

	Las siguientes revisiones se harán allí, Eli ya tiene todo previsto y ha pedido un año de excedencia para investigar el cáncer de mama. Va a colaborar en HCA Florida JFK Hospital, allí conoce a un colega que estudió con ella en la universidad. Quiere seguir los estudios de investigación y los ensayos clínicos. En cada país trabajan para encontrar mejores maneras de prevenir, detectar y tratar el cáncer de mama y, por supuesto, para mejorar la calidad de vida del paciente. Eli está muy involucrada en ello, por eso no ha dudado en trasladarse con nosotros; también pienso que no quiere estar lejos de Valentina, las veo muy felices y la distancia no es buena para una relación. 

	Antes de subir a hacerme las pruebas, me voy a pasar a ver a los chicos en quimio, pues sigo en contacto con ellos. Cuando entro, me quedo sin habla, hay un debate sobre el libro que están leyendo, esto me hace muy feliz, así que me espero, no quiero interrumpir.

	—¡Chicos, mirad quién ha venido! 

	Todos miran hacia la puerta y saludo a cada uno de ellos, pero no me quiero acercar mucho. Es una zona muy delicada, llevo mi mascarilla para tener cuidado, por ellos y por mí. Hablamos un rato y, antes de despedirme, les digo que volveré la semana que viene para donar libros nuevos.

	Me paso la mañana de una prueba a otra. Lo primero ha sido sacarme sangre, después me han hecho una radiografía de tórax y una mamografía. Cuando termino, me dirijo a la consulta de Eli y me avisan de que está reunida. Desde la sala de espera donde me encuentro, observo a la gente y me viene un sentimiento de pena porque veo a una muchacha tocándose la barriguita. No me había parado a pensar que no puedo tener hijos.

	Cuando se abre la puerta, Eli me mira y sabe que algo me pasa.

	—¿Qué te ocurre? —me pregunta y le cuento—. Por ahora, no te preocupes de eso, primero vamos a concentrarnos en las pruebas, ya veremos más adelante, pues hay alternativas. —Su voz siempre me aplaca los nervios, no sé cómo lo hace, pero ahora estoy más tranquila. 

	Nunca se está preparada para un examen pélvico. Me palpa el área del estómago y la pelvis, me introduce dos dedos enguantados y lubricados en la vagina y con la otra mano me está presionando el exterior del bajo vientre. Durante la exploración comprueba si hay zonas sensibles o bultos raros. En cuanto termina, se cambia de guantes y toca el recto. También me ha hecho una citología y una ecografía, una vez terminado todos los exámenes, me visto y pasamos a la consulta.

	—Si tienes alguna duda, me preguntas lo que quieras. Tenemos que esperar al resultado de la citología, pero todo lo demás está perfecto, tienes que estar tranquila porque es muy buena señal —comenta abrazándome.

	Me despido con la sensación de haberme quitado un peso de encima. Ahora tengo cita para hacerme una gammagrafía ósea para detectar metástasis en los huesos. En esta prueba se usa un trazador radiactivo para examinar el interior de los huesos, me lo ha inyectado en una vena. La persona que me lo está haciendo me explica que los huesos sanos aparecen claros, si tuviera algo malo aparecerían oscuros. Salgo con una sonrisa enorme, pues mis huesos están claros. Al menos en la mitad de mis pruebas no hay síntomas raros, pero lo que me preocupa son los análisis, el nivel de los marcadores tumorales es importante. 

	Estoy agotada. Cuando me dirijo hacia la sala donde me espera Mami, veo a la hermana de Sofi y no tiene buena cara.

	—¿Qué haces aquí? —le pregunto.

	—La doctora Elisa me está haciendo una revisión y vengo por los resultados —responde.

	—¿Quieres que te acompañe? —Asiente con la cabeza. 

	Siempre he pensado que nunca se debe ir sola a recoger algo así al médico. Nada más entrar, Eli le sonríe y nos sentamos.

	—Ya tengo los resultados de todas las pruebas que te mandé y debo decirte que está todo en su curso. Lo que tienes es menopausia precoz. Esta etapa está acompañada de ciertos cambios hormonales, tienes que realizar unos ejercicios físicos y llevar una alimentación adecuada, esto lo combinarás con un tratamiento hormonal ajustado y unos suplementos vitamínicos y minerales —le explica todo con detalle.

	—He estado muy asustada, mi madre ya tiene bastante con mi hermana, no quiero que sufra más —declara y me despido de ella con un abrazo.

	Hoy tengo ganas de dar un paseo, aunque hace frío, así que voy a buscar a Antonia y le propongo invitar a comer a toda la familia.

	—¿Crees que pondrán venir? —pregunta Mami tras verme poner un mensaje en el grupo de WhatsApp. 

	En menos de un minuto mi teléfono empieza a sonar, todos han respondido. 

	—¿Qué te apetece comer? —le pregunto.

	—Como hay que celebrar la mitad de las pruebas, marisco y pescado a la plancha. —Me sonríe. 

	Nuestras comidas siempre son un show. Contamos chistes malos, las reflexiones nunca faltan porque es nuestro medio para aprender, damos consejos, compartimos sueños… En definitiva, la hora de la comida se ha convertido en uno de los momentos más bonitos del día porque compartimos un tiempo muy valioso y hace que cada uno de nosotros se sienta amado.

	Después de una jornada intensa necesito relajarme y reponer energías. Voy a regalarme un descanso reparador. Me despido de todos y, cuando llego a mi cuarto, me doy una ducha, me pongo el pijama y me acuesto. De repente, entra Valentina en la habitación y me besa en la frente. 

	La vida es una colección de bellos momentos y este lo es para mí, ahora me siento más tranquila porque la paz interior que experimento es una sensación de calma en la que dejo de luchar contra los sentimientos y las emociones negativas. Estoy preparada para recibir todo lo bueno que me está esperando y con todo mi ser agradezco infinitamente cada momento de mi vida que me trajo a dónde estoy ahora y me libero de todo lo que no me permite vivir.
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	Capítulo 9

	Noa

	Comienza un nuevo día, me levanto y me dirijo a la cocina donde veo a Mami trasteando.

	—Te preparo el desayuno y nos vamos —me dice con una sonrisa.

	Arrugo mi rostro y niego con la cabeza.

	—Hoy tengo que coger cita para sacar los visados…

	—Te vistes y nos vamos. No hay nada más que hablar —me interrumpe. Buena es Antonia cuando no consigue lo que quiere.

	Cuando termino de desayunar, vuelvo a mi cuarto. No tengo ganas de arreglarme mucho, tampoco sé a dónde me va a llevar, pero dice que es una sorpresa. Me miro en el espejo con esperanza porque ya ha pasado lo peor, y veo una mujer nueva, fortalecida a muchos niveles. Quiero sentirme bella y atractiva de nuevo. Esta fuerza renovada se debe también a que mi pelo vuelve a crecer, de hecho, tengo que usar productos específicos para ayudar a la recuperación del cabello y, además, estoy tomando un complejo vitamínico, minerales y nutrientes saludables que estimulan su crecimiento.

	—¿A dónde vamos? —le pregunto.

	—Ya verás —me dice.

	Empezamos a andar y me veo en la puerta de la peluquería.

	—Hoy toca ponerse bonitas, que guapas ya somos —me suelta.

	No puedo usar tintes químicos, pero los hay ecológicos, sin perjuicio alguno para mi salud. La peluquera me da unos consejos para el cuidado del cabello y me siento bella cuando me miro al espejo y noto mi pelo con más brillo. Me emociono, Antonia esta igual que yo.

	—Deja de pensar en el mañana, vive el momento y no tengas ansiedad al qué pasará —me dice con mucha seguridad—. No te bloquees para hacer cosas, estamos aquí y ahora, nadie sabe qué va a suceder en un futuro; vive hoy, ya veremos mañana. 

	Nuestra Antonia es un libro de sabiduría. Mis lágrimas no paran de salir. Mi psicóloga siempre me dice que los pasos firmes se dan con seguridad cuando se superan los obstáculos que la vida te pone. Volver a empezar es duro, pero al mismo tiempo representa unos de los momentos de mayor crecimiento personal. Tengo que abrir las puertas a los cambios, dotándome de elementos motivadores personales, este viaje es mi mayor motivación ahora mismo. De pequeños instantes hay grandes momentos, porque siempre un mínimo detalle con amor es un tesoro.

	Cuando salimos de la peluquería, nos vamos a hacer las gestiones para el viaje, pues debemos tener toda la documentación en regla. A medida que se va acercando la fecha tengo una mezcla de emoción, estrés, confianza y preocupación por que todo esté bien. Antes de ir a casa, nos pasamos por la oficina, mi hermano sale a nuestro encuentro, parece que hoy hay mucho trabajo.

	—¿Os puedo ayudar, bellezas? —nos pregunta Pablo con un guiño.

	—Eres un zalamero —dice Antonia.

	A Valentina y a Martina les ha gustado mi nuevo estilo de peinado, es muy juvenil.

	—Chicos, voy a mi despacho para mirar toda la documentación y los requisitos para viajar —les informo. 

	—Me voy contigo, así me pongo a mirar los currículos que tenemos guardados para empezar a buscar al candidato que va a trabajar desde aquí —me va comentando Martina mientras caminamos hacia mi despacho.

	Una vez que enciendo el ordenador, me meto en la web para mirar todo lo que nos hace falta. Lo primero es tener en regla el pasaporte digital y un visado de trabajo que te permite vivir y trabajar en los Estados Unidos. El proceso no es demasiado complicado, aunque sí requiere ciertos pasos burocráticos. Menos mal que se puede presentar todo por correo, solo queda la aprobación de la solicitud; una vez hecha, ya podemos tener el permiso de trabajo.

	Martina me trae una carpeta grande de currículos y empezamos a leer el historial de cada uno. A medida que vamos avanzando, vamos escogiendo, de ello dependerá el buen funcionamiento de la empresa y uno de los aspectos más importantes es comprobar si será capaz de integrarse de manera perfecta.

	—Martina, lo dejamos por hoy. Me siento cansada, mañana seguimos, ¿vale? Te veo en casa. 

	Hoy he tenido demasiada actividad, es momento de relajarme un poco. Todavía no tengo carta blanca para hacer excesos, debo ir con moderación por las posibles consecuencias.
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	Cuando llego a casa me voy directa a la ducha y me acuesto un rato porque me estoy sintiendo mal. No quiero decir nada para no preocupar, pero si sigo así, llamaré a Eli. Mientras duermo, noto cómo me tocan la frente y me ponen paños fríos justo ahí. No puedo ni abrir los ojos, no tengo fuerzas para nada. Al despertarme veo a Valentina acostada a mi lado, no obstante, no me moveré para no molestarla.

	—Noa, nos ha dado un susto muy grande, no te bajaba la fiebre —me dice Martina sentada en el otro lado de la cama, no han querido dejarme sola.

	—¿Qué ha pasado? —le pregunto.

	—Te lo tienes que tomar con más calma, todavía no estás fuerte del todo. Esta enfermedad cambia la vida de muchas maneras, los efectos secundarios tardíos como las ganas de vomitar y el cansancio te pueden seguir afectando en el futuro, como consecuencia del daño a los nervios. —Usa las mismas palabras que Eli les dijo ayer cuando habló con todos.

	Ahora que ya no tengo fiebre, me siento mejor, así que me levanto para tomar el caldito milagroso que Mami me ha preparado y que me va a sentar de maravilla.

	—Mi niña, no me des más sustos de estos —me pide con cara de disgusto y regresa a la cocina.

	Mañana iré a la oficina, pero me lo tomaré con calma. Lo primero que me aconsejaron fue ir con tranquilidad y he cometido el error de no hacerlo. Ayudaré a Martina a seleccionar el mejor candidato, queremos ver cómo se desenvuelve hablando y, sobre todo, debemos investigar sus referencias. En cuanto me termino el caldo, veo a Mami llorando.

	—No me llores, ya ha pasado. Tranquila, voy a tener más cuidado —le susurro mientras la abrazo.

	—Nunca voy a olvidar la primera vez que te conocí y eso que no sabía lo mucho que te iba a querer. —Trata de que suene a broma, sé que su intención es animarse así—. No quiero que te pase nada —confiesa muy preocupada.

	En el caminar de la vida no es tan importante dónde vas, sino quién te acompaña.

	—Mañana a la hora de comer acude a la oficina, comeremos juntas y después me vengo a casa contigo —le comento.

	Antonia es una mujer increíble. La vida no la ha tratado bien, pero ha luchado mucho y siempre tiene una sonrisa para nosotros.

	—Tú y yo somos el mejor equipo y lucharemos para seguir adelante, nada ni nadie nos va a separar —le digo con una sonrisa y veo cómo su cuerpo se relaja.

	—Te quiero, mi niña bonita —declara.

	Me despido de todos para descansar y mi héroe se me acerca. Cuando me abraza, siento que estoy abrazando a mi padre, es una sensación de hogar. Hay que valorar a quién te dedica su tiempo, a quién te apoya, a quién te escucha, pues todos ellos son la luz de mis días.

	—Te quiero, pequeñaja —me susurra al oído.
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	A la mañana siguiente me levanto con energías renovadas y voy a la oficina. En cuanto entro, veo que en la mesa de Martina está el chico que está ocupando mi puesto y que, por cierto, lo hace de maravilla. Cuando me mira, le veo con cara de preocupación.

	—Hola, David —le saludo—. ¿Cómo lo llevas? 

	—Me encanta trabajar aquí, pero necesito comentarte algo —anuncia con gesto nervioso—. Le he preguntado a Pablo por mi situación en la empresa y me ha dicho que lo iba a hablar contigo.

	—Puedes estar tranquilo, no te voy a dejar marchar, eres muy valioso —le digo y parece que su cara cambia.

	—Gracias, Noa. Estoy muy contento aquí y hasta me siento importante, nunca me han valorado, siempre he sido el secundario —confiesa un poco emocionado.

	Eso me hace muy feliz y es señal de que no lo estamos haciendo tan mal. Me despido y voy para mi oficina, cuando entro están revisando los currículos. Me da la impresión de que esto no es nada fácil, pues hay que tomar la decisión en función de lo que queremos para nuestra empresa.

	—¿Cuántos tenéis elegidos? —pregunto.

	—Por lo pronto, quince —me dice Valentina.

	—No busquéis más, vamos a entrevistarlos, a ver que sacamos de ellos.

	—Está bien —contestan al unísono.

	Todos están de acuerdo y cada uno empieza a telefonear a los candidatos para que mañana vengan a primera hora.

	—Me acaba de llamar Eli, tenemos que ir al hospital para revisarme, no quiere dejar cabos sueltos —aviso para que sepan que me voy con Pablo—. Antonia viene para la oficina porque hemos quedado para comer, pero no va a poder ser. Comed vosotras con ella, ¿vale? Yo lo haré con Pablo en el hospital.

	Cuando me diagnosticaron cáncer, algo en mí se rompió. Sé que mi vida siempre va a ser una incertidumbre, pero voy a seguir adelante cueste lo que cueste.
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	De camino al hospital conduce Pablo, todavía no quiero hacerlo yo. Allí empiezan a hacerme unas pruebas rutinarias y, cuando termino con todas, nos vamos a la cafetería mientras esperamos a que Eli nos llame en cuanto tenga los resultados. 

	—¿En qué piensas? —me pregunta mi hermano al verme pensativa.

	—Que tengo la suerte de tener un familiar médico porque, para cualquier cosa, enseguida me hacen todo tipo de revisiones; sin embargo, pienso en otras personas con cualquier enfermedad y le tardan mucho en llamar para hacerse las pruebas. Es muy injusto —afirmo con enfado.

	—El Gobierno debe poner más facilidades para ayudar a los enfermos e invertir más en Sanidad. Los políticos no pueden tener tantos privilegios, necesitamos gente competente.

	Siempre hemos colaborado en todo lo que hemos podido porque así nos lo enseñaron de pequeños. La hermana de mi padre tuvo cáncer y luchó mucho, menos mal que ahora hay más avances. Desde que estamos involucrados sentimos mucha impotencia. Estoy orgullosa de pertenecer a una asociación que lucha para recaudar fondos para la investigación del cáncer de mama, hay que ayudar en todo lo que se pueda, pues mañana te puede tocar, no se salva nadie. El teléfono de Pablo suena y nos avisan de que ya podemos subir. Cuando llegamos a la consulta, sale Sofia y, en el momento en que me ve, se emociona. Cierro los ojos con fuerza, no quiero pensar en lo que le hayan podido decir, y me voy a abrazarla.

	—Lloro de alegría —me aclara y me relajo, ya tenía mi cuerpo en tensión.

	Me despido de ella y Eli nos espera en la puerta muy emocionada. Lo primero que hace es darme un abrazo y mis lágrimas no paran de salir porque sé qué significa ese abrazo. Pablo se une a nosotras y, cuando nos calmamos, nos sentamos para que me pueda explicar todo.

	—Todos los resultados han salido negativos y son todos precisos. Tienes que cuidarte mucho más para no verte afectada por ningún virus. Consulta cualquier cosa que tengas, no puedes callarte, se lo dices de inmediato a la familia y vais al hospital —me habla con tono de preocupación. 

	Lo he comprendido a la perfección, las personas con cáncer vivimos y percibimos diferente a una persona sana. He aprendido que ya no me puedo callar, cualquier malestar lo tengo que comunicar porque no puedo salvarme yo sola. Hay momentos en la vida en los que no hay palabras suficientes para agradecer tanto amor. 

	Nos despedimos de ella, después cenaremos todos en casa. Últimamente nos encanta estar reunidos y lo mejor de estos encuentros son las anécdotas.
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	Capítulo 10

	Noa

	Cómo me gustó ayer ver a mi familia feliz, fue un día maravilloso. Te puede faltar de todo en la vida, pero nunca la salud; no hay mejor medicina que tener pensamientos alegres y gracias a ellos lo voy consiguiendo. 

	Hoy es el día de la entrevista de los candidatos y tenemos mucho trabajo por delante. Ya me han advertido que, si hay que hacerlo en dos días, se hace. Vamos a evaluar la motivación y el interés de los candidatos, la formación adecuada, la experiencia y la complicidad. Respecto a esto, la mañana ha ido de mal en peor. Si a uno le gustaba un candidato, al otro no, y así han pasado todos hasta llegar al último. Cuando Martina lo ha hecho pasar nos hemos quedado sin habla, delante de nosotros está el mismísimo Scott Eastwood.

	—Buenas tardes, mi nombre es Valerio —se presenta el pobre, que no sabe dónde meterse. Mira a Martina, se ha puesto como un tomate de colorada—. Perdón, ¿pasa algo? —pregunta con un tono serio, sin embargo, no le quita ojo a nuestra amiga.

	—Siéntese, por favor —le digo.

	Empezamos con las preguntas y, según se suceden, me doy cuenta de que este chico cada vez me agrada más. Me gustan sus logros profesionales y sus ganas de aprender. Se nota que está orgulloso de sí mismo por la forma de hablar, sabe afrontar y gestionar situaciones difíciles, tiene motivación, objetivos, sueños y aspiraciones. Pablo lo está avasallando con preguntas, y cada una me gusta más, aunque a la única que le da las respuestas es a Martina. Mi hermana y yo nos miramos, ella también se ha dado cuenta. Ya tenemos tema que tratar después en la cena, la que le espera a nuestra amiga, con lo poco que le gusta ser el centro de atención. Valentina coge toda la documentación, la mete en una carpeta y me la ofrece, con eso dice que le gusta.

	—Si no hay más que añadir, solo queda darte la enhorabuena, pues estamos muy contentos de que te unas a nuestra empresa. Te vamos a facilitar toda la información para las tareas que vas a desempeñar, puedes escoger el escritorio que más te convenga —expongo y después, le paso todos los documentos donde explica al detalle el tema del salario, horarios y otros beneficios de trabajar para la firma—. Tienes que mirar si todos los datos son correctos y si coinciden con lo que hemos pactado, si quieres te lo puedes llevar para revisarlo y mañana lo traes —le informo.

	Vemos que, sin leerlo entero, estampa su firma. Después, nos estrechamos las manos, pero cuando llega a Martina se queda más tiempo.

	—Bienvenido a la empresa, Valerio. Estamos a tu disposición para lo que necesites —le dice Pablo.

	—Mañana a primera hora aquí estoy —comunica y, antes de salir, se da media vuelta—. ¿Sabéis por qué he firmado con tanta seguridad? —Se queda esperando por si tiene alguna respuesta y, viendo que no, continúa—: Por vuestra complicidad. —Nos quedamos sin habla mientras le vemos cerrar la puerta.

	—¿Qué ha sido eso? —pregunta Valentina con una sonrisa.

	—Me quedo aquí por si Valerio necesita mi ayuda —apunta Martina, ya sabía yo que iba a responder eso.
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	Una vez en casa, y mientras Valentina y Martina preparan la cena, aprovecho para contarle a Mami la entrevista Valerio.

	—Si yo soy vuestra secretaria —dice Mami—, ¿por qué no he estado yo presente? —Sus pestañas revolotean y rompemos a carcajadas.

	No hay comida, cena o cualquier celebración en la que la familia Bernard no lo pasemos bien. Siempre hay una historia que no hayamos contado. De todas las casualidades de la vida nos hemos encontrado para estar juntos luchando por nuestras vidas y estamos dispuestos a jugarnos el mundo entero por cada uno de nosotros. El amor que sentimos es tan grande que no pienso permitir que nada ni nadie lo estropee, esa es la magia de la vida.
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	Valerio

	Acabo de llegar para una entrevista de trabajo y veo que hay muchos candidatos, así que tengo que venderme como un gran profesional. La clave es saber qué necesita la empresa y así adaptar mis respuestas explicando los puntos en los que puedo encajar. Voy a demostrar que soy la persona ideal para el puesto, tengo que diferenciarme de los demás y conseguir el puesto. 

	Cuando me hacen pasar, mi corazón se acelera, no estaba preparado para ver la conexión inmediata que acabo de tener con la persona que se roza sin querer con mi mano. Noto un escalofrío por todo mi cuerpo y ella baja la vista, estoy seguro de que lo ha sentido también. Yo nunca he creído en el amor a primera vista, pero cuando he visto esos ojos verdes, me he revolucionado por dentro.

	—Mi nombre es Valerio —me presento porque nadie habla y me estoy poniendo nervioso. 

	Tomo asiento y empiezan las preguntas. Enseguida me siento muy a gusto, presiento que mis respuestas le están gustando; pero, sin querer, cuando respondo, la vista se me va para esos ojos tan profundos que me miran.
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	Martina

	No recuerdo dónde, tendría que buscarlo, pero he leído en algún sitio que cuando te encuentras con alguien y sientes que su mirada choca con la tuya es porque esa persona fue nuestro amor en otra vida y esto sucede muy pocas veces. Valerio despierta algo en mí y me gusta la combinación de esos ojos azules con esa sonrisa. Sus gestos son señales de interés. Cuando llegamos a casa, las chicas empiezan a contar todo lo que ha pasado en la entrevista. Ha sido para haberlo grabado, aunque sé que lo voy a recordar toda la vida.

	—Valerio tiene que saber que, si quiere salir contigo, me tiene que pedir permiso —bromea sonriente Pablo en la puerta de la cocina y rompemos a carcajadas.

	Esta es mi familia, no he podido encontrar una mejor. No sé si vamos al sur o al norte, lo que sí estoy segura es de que no tengo miedo a enfrentar nuevos horizontes. No sé lo que me deparará el futuro, pero ellos van a estar ahí para que yo nunca me caiga.
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	Me he levantado temprano, es la primera vez que voy a la oficina nerviosa y es porque tenemos que trabajar juntos. Valentina tiene una reunión, Pablo va al banco, Noa está con los preparativos del viaje y David está preparando el proyecto nuevo. Solo es el primer día y ya está moviendo mi vida. Creo que no va a ser nada fácil.

	Llevamos todo el día trabajando a un ritmo muy bueno y, cuando me doy cuenta, es la hora de comer.

	—¡Te invito a comer! —me dice Valerio y no me da tiempo a contestar porque veo que Antonia está entrando por la puerta con la comida.

	—Hola, hermoso, ¿de qué caja de bombones te has escapado? —le suelta la muy canalla y sonríe de forma tonta. Sin poderme aguantar, me sale una carcajada. Los saludos de ella son increíbles, no sé de dónde saca tanto repertorio—. Mis niños tienen que comer comida casera, es la mejor —responde—. Vamos a la sala, preparo la mesa y comemos juntos.

	Al momento aparece Noa, estas dos locas son unas liantas, se junta el hambre con las ganas de comer. Ella se sienta enfrente, la comisura de su boca se curva, muevo mis labios diciéndole bruja y empieza a reír. Él está encantado con Mami, ya se lo ha llevado al huerto. La verdad es que hemos tenido un almuerzo muy divertido. De repente, siento que me aprieta la mano y pego un brinco, no me lo esperaba. Lo miro y me guiña un ojo; de pronto, siento mucho calor en la cara, me la toco y está caliente.

	—Corazón mío, ¿qué te ha pasado? —pregunta Antonia haciéndose la inocente y la devoro con la mirada.

	«Tierra trágame», pienso en este momento y el muy bribón pone cara de pillo. Miro el reloj y me doy cuenta de que tenemos que volver al trabajo. Nosotros vamos a nuestro despacho y Noa se va con Mami quien, antes de cruzar la puerta, se dirige a él.

	—Como le hagas daño, no habrá sitio en el planeta en el que no te encuentre —amenaza y se queda tan ancha.

	—Gracias por darme tu permiso —le dice y mi cara debe ser de tonta. Después, lo miro como diciendo «yo estoy aquí, tengo opinión» y me suelta dejándome sin palabras—. Desde ayer mis ojos conectan con los tuyos, porque las conexiones bonitas no se buscan, surgen.

	Cuando entramos en la oficina, me acorrala, ¡madre mía lo que me entra por el cuerpo! Tengo que parar esto, pero no puedo. Me mira a los ojos, después a mis labios y yo hago lo mismo, pero nos separamos porque llaman a la puerta. «Salvada por la campana», me digo. David entra para una consulta y se nos queda mirando; después finge una sonrisa, parece que se siente apurado. 

	—Como le hagas daño, Pablo y yo vamos a por ti —le amenaza también. No me lo esperaba, aquí todos dan por hecho que por un día que lo conozco, ya somos pareja.

	—Todos vienen a por mí, no saben que te voy a cuidar como a una reina —asegura mientras me sigue devorando con la mirada. Tengo la sensación de que los planetas se han juntado para volverme loca.

	—No sé qué habéis desayunado, pero estáis todos locos —gruño—. ¿No crees que vas a una velocidad vertiginosa?

	—¿Crees que no lo he pensado? Pero en esta vida quien no arriesga, no gana. Si no lo intento ya, no podré alcanzar lo que deseo y entonces tendré la sensación de fracaso. —Me hace un guiño.

	 ¡Qué contesto yo a eso! Muda me he quedado. Salgo huyendo, no lo puedo remediar. Reconozco que tengo miedo, no me acuerdo de mi última relación, pero creo que fue con Tutankamón. En realidad, no he salido con nadie. Voy al despacho de Noa para hablar con ella y, cuando entro, las veo a las dos mirando el móvil.

	—¿Qué miráis? —pregunto.

	Me lo enseñan y casi me caigo de culo: están las dos mirando el Instagram de Valerio. Este hombre es el pecado. Lo primero que se me pasa por la mente es que se ha fijado en mí y entonces me sale una sonrisa que me delata y consigue que ahora tenga a estas locas haciendo preguntas. Sé que cuando lleguemos a casa, volveremos a empezar, puesto que les tocará el turno a Valentina y a Eli.
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	Estoy en la ducha porque siento mi cuerpo arder. Decido coger unos de mis juguetes, al no tener pareja me tengo que desahogar y estos cachivaches me vienen de lujo. En la caja pone que tus fantasías se hacen realidad y la mía es ver fuegos artificiales, así que lo pongo en movimiento. Todavía recuerdo el día que Pablo nos regaló los aparatitos estos. Entró en la farmacia que está al lado de casa para comprar sus pastillas de la alergia y la farmacéutica estaba abriendo el pedido de juguetes sexuales. La pobre no sabía si sacarlos de la caja y el muy sinvergüenza le comentó que quería cuatro, pero a cambio tenía que cenar con él. Cuando llegó nos dijo que nunca le había salido tan caro pedir una cita y, aunque muchas veces le preguntamos por aquello, no quiere soltar prenda. 

	Todos en casa dan por sentado que voy a salir con Valerio y el cachondeo que tienen no es normal.

	—Con un traje de neopreno tiene que estar de escándalo —comenta Eli entre risas.

	—Hermosa, ¿seguro que eres lesbiana? —pregunta Mami levantando una ceja después de decir que quiere surcar las olas.

	Al oírla, me atraganto con el agua y me sale hasta por la nariz.

	—Segurísima, pero tengo ojos —contesta nuestra amiga haciendo un guiño.

	Esta casa parece el camarote de los hermanos Marx. Lo que tenga que pasar, pasará. De lo que sí estoy segura es de que estoy todo el día mirando esos ojos y que cuando pasa por mi lado me enciende la locomotora.
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	Valerio

	Estoy alojado en un hotel cerca de la oficina, hace una hora he pasado por la inmobiliaria para ver si me han encontrado ya un apartamento cerca de la playa. Antes vivía en Madrid, pero llevaba tiempo queriendo cambiar de trabajo y de ciudad. Cuando mi amigo Antonio me habló de este puesto, no me lo pensé y me vine a una nueva aventura. Es un cargo de más responsabilidad que donde estaba y mejor pagado, pero el dinero no es problema, hace poco cobré la herencia que mis padres. Este soy yo, no me interesa lo que hacen los demás y voy a mi ritmo; hace tiempo que entendí que soy el dueño de mi destino. He cuidado a mis padres hasta el final y no me arrepiento de nada, estoy tranquilo porque hice todo por ellos y guardo muy buenos recuerdos de nosotros tres juntos. Sus últimos días los pasaron en una residencia y, aunque me dolía el alma llevarlos, no tuve otra opción. Primero murió papá y a los pocos meses, mamá; ahora están juntos y descansando de tanto sufrimiento. La vida es maravillosa y cruel a la vez.

	Hoy tengo las pilas recargadas y eso que la añoranza siempre me las descarga. Ya en la oficina, me siento en el sillón de Martina, estoy deseando que entre por la puerta. Al escuchar ruido, sé que alguien llega; por el olor adivino que es ella, huele a flores. Tengo una conexión emocional con este aroma, necesito saber qué perfume es. 

	Cuando entra, me mira sorprendida.

	—¿Te has perdido? —quiere saber y suelto una carcajada—. Tienes despacho propio, ¿por qué estás en el mío? —me pregunta en un tono enfadado. Al momento, se muerde el labio y pego un salto de mi asiento.

	—Hay algo en ti que me resulta adictivo, cualquier cosa tuya me acelera —me sincero, pero no espero que me sonría y justo es lo que hace. Entonces se produce la magia—. Me vas a llamar loco —suspiro—, pero el destino ha querido que, sin buscar, te encontrara. ¡Mira qué suerte la mía! 

	—Yo me siento igual que tú, pero tengo miedo —dice con franqueza y me sorprenden sus palabras.

	—Si decides emprender el camino conmigo, debes saber que yo no amo a medias y que siempre estaré para ti. No te quedes con la duda, la vida es para arriesgarte y vivirla.

	 Le doy un leve beso y me voy a mi oficina.
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	Capítulo 11

	Valerio

	Ya hace tres meses que llegué y han pasado muchas cosas: de tener problemas para encontrar piso a empezar un sueño increíble. Qué buena idea tuvo Pablo de que alquilara el piso de Martina. Desde que me instalé he tenido muchas oportunidades de pasar más tiempo con ella, cada señal es un voto a favor, poco a poco lo nuestro se está volviendo más intenso y conseguimos encajar en nuestros planes. Esto me motiva cada día más.

	Creo que la curiosidad de ver qué sucederá me ha llevado a tomar decisiones atrevidas. Nuestras conversaciones se alargan sin ningún esfuerzo y, cuando miro el reloj, me doy cuenta de que ya han pasado unas cuantas horas; el tiempo se hace corto y quiero más. Me emociona la idea de construir algo juntos, es algo inexplicable que me eleva la temperatura corporal y me acelera el corazón. Lo mejor de mi vida es haber coincidido con ella, pero no me pregunto cuánto puede durar, solo pienso lo feliz que soy a su lado. Su presencia ilumina mi mundo, no solo se trata de su sonrisa, su voz, su forma de vestir o sus bellos movimientos, sino del brillo que tiene su ser interno. Pero lo más importante es que no quiere nada a cambio, eso hace que merezca la pena. 

	Siento que hay compromiso y respeto mutuo en nuestra relación. Nos comprendemos y apreciamos nuestras cualidades. Hemos discutido porque se tiene que ir a Florida y le he dicho que hable con Noa, no quiero que se separe de mi lado, pues puede trabajar desde aquí. Aún quedan dos meses para que todos se vayan y me ha pedido tiempo, pero no lo tenemos.

	Hoy tenemos una reunión para aclarar los puntos importantes. Presiento un día largo, pues hay que resolver dudas y compartir notas. La estrategia tiene que ser productiva y es la mejor manera de proceder. Me encanta este equipo porque sabe cómo dirigir el turno de palabra, mantienen el control y toman constancia de todo lo que se menciona. Cuando está todo aclarado, ponemos fin a la reunión y veo que Martina, nerviosa, se queda en la oficina de Noa.
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	Martina

	Estoy esperando a que Noa termine de hablar por teléfono, estoy tan nerviosa que me sudan las manos.

	—Dime, soy toda oídos —comenta en cuanto cuelga y me siento porque de pie me tiembla todo.

	—No me puedo ir. Quiero que mi relación con Valerio prospere, tengo mucha ilusión y no quiero planear nada para un futuro. No sabía cómo decírtelo… Eres la persona que siempre ha estado a mi lado, mi hermana, y no quiero separarme de ti, pero estoy viviendo un momento muy bonito y necesito sentir todo esto. —Veo que tiene los ojos llenos de lágrimas, para nada se esperaba lo que le estoy diciendo—. Todo comenzó con bromas, amenazando con que si me hacía daño iban a por él… ya sabes. —Me río—. Ni yo misma me imaginaba que algo así pudiera ocurrir, pero se ha hecho realidad.

	Me acerco y la abrazo, estoy rota y a la vez feliz. Sé que esto no es el fin porque solo van a estar un año. Además, este proyecto nos viene muy bien, pues tenemos clientes americanos. Mientras ella da clases, nosotros seguiremos con el plan trazado.

	—Nunca te sientas mal por tomar una decisión que es buena para tu vida, cuando el corazón siente amor por una persona, hay que disfrutar de cada momento sin pensar qué va a ocurrir mañana. 

	—Te voy a echar mucho de menos. Sabes que eres muy importante para mí —le digo toda emocionada.

	—Tú también para mí —me responde con tristeza.

	—Después en casa hablaremos con la familia, dile a Valerio que también vaya —me propone.

	La vida es cambio, es búsqueda, es camino, y lo importante es llegar; y yo he llegado a mi hogar. Siento que mi alma vibra cuando estamos juntos, su mirada nunca miente y me he dado cuenta de que quiero una vida con él porque es el amor de mi vida.
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	Estamos todos reunidos en la cocina, Noa ya los ha puesto al día de todo lo acontecido. Valerio me tiene cogida de la mano y mis emociones están a flor de piel; no puedo hablar, tengo un nudo en la garganta.

	—Perdonadme por robaros a vuestra amiga, sé que puede parecer una locura enamorarse en tan poco tiempo, pero no tengo cómo explicarlo. Lo único que puedo decir es que la amo como nunca he amado a nadie. —Me abraza y me da un beso en la mano que me tiene agarrada.

	Están todos callados, de pronto, se escucha la voz de Marina saludando, últimamente veo la cara de Pablo muy feliz.

	—Quiero que sepáis que os quiero mucho, que voy a echar de menos nuestros desayunos y nuestras anécdotas. No obstante, haremos videollamadas todos los días, nosotros iremos y vosotros vendréis; lo único que cambia es que hay un miembro más en la familia. —Me levanto para abrazar a Mami, ella es la que más afectada está—. Necesito que sepas que incluso en la distancia siempre voy a estar pensando en ti.

	—Te quiero —me dice Antonia con un notable brillo en los ojos, pero también noto cómo su cuerpo se va relajando. 

	—Oye, cosita linda, yo también te quiero. —La abrazo con todas mis fuerzas. Sé que ella lleva mil batallas en silencio, cada golpe que le ha dado la vida, la ha hecho más fuerte.

	No me apetece pensar en el día en que se vayan, aunque me iré acostumbrando poco a poco. Una verdadera familia es a quién le importa si estás mal o si tu humor es malo después de un día duro. Si estamos enfadados, nuestras conversaciones continúan donde las dejamos y nos decimos las cosas, aunque duelan; porque, a pesar de los desafíos, nos queremos.

	—Este año lo vamos a llamar: «Cosas que jamás creí que pasarían» —comenta Marina al otro lado de la pantalla.

	—Tenéis ese punto de locura que hace que nunca dejéis de sonreír. Me sorprendió desde el principio el amor tan grande que os tenéis, y lo mejor de todo es que ahora soy de la familia —nos dice Valerio con gesto ilusionado.

	—Eres especial para mí —le digo cogiendo su cara entre mis manos.

	 Marina está deseando que todos lleguen a Florida. Cada vez que hablo con ella la noto triste y pienso que, si yo estuviera lejos y sola, no lo aguantaría.
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	Me despierto con el estómago revuelto, últimamente cuando como, me siento con ganas de vomitar. Antes de meterme en la ducha, noto las braguitas mojadas. Cuando me siento en el baño miro que tengo un flujo blanquecino y de aspecto lechoso. De pronto, mi bombilla se enciende, doy un salto y voy corriendo a coger mi móvil. Las manos me tiemblan cuando miro mi ciclo menstrual y veo que llevo dos meses que no me ha bajado la regla. ¡Cómo no me he dado cuenta antes! Me siento en la cama y, por impulso, me toco la barriga. Ahora empiezo a preocuparme, esto lo cambia todo y no sé si mi relación también. 

	Mami llama a la puerta y se asoma; al verme, se preocupa.

	—¿Te encuentras bien? —pregunta y, en cuanto se acerca, me derrumbo.

	—Creo que estoy embarazada —le digo y, en el momento que la miro, tiene una sonrisa.

	—Salgamos de dudas, voy a bajar a la farmacia para comprar una prueba de embarazo.

	—Gracias.

	Cuando me quedo sola me siento en una auténtica montaña rusa emocional y con una alegría inmensa, aunque también con cierto pánico ante todo lo que se presenta. Tengo que pensar en cómo voy a decir que estoy embarazada, pero antes debo esperar a hacerme la prueba.

	—Ya estoy aquí —comenta Mami a los pocos minutos—. La de la farmacia se me ha quedado mirando como diciendo: «¿Esta señora qué hace con una prueba de embarazo?». La gente cotilla quiere saber más que una.

	Leo las instrucciones, pone que es rápida y eficaz. Menos mal que todavía no he ido al baño, porque es la primera orina de la mañana, así se evitan falsos negativos. Después de hacerlo todo, salgo del baño y me siento al lado de Mami en mi cama.

	—Todo va a estar bien, un embarazo es una alegría. Y si el padre no quiere, aquí estamos nosotros, tu familia —murmura abrazándome.

	Cuando pasan unos minutos entro en el baño para coger la prueba. Me ha entrado una fuerza interior que no sé explicar, pues ahora tengo ganas de que dé positivo, y en efecto, estoy embarazada. Se lo enseño a Mami y empezamos las dos a llorar de alegría. Después, me entra la risa al pensar en la cara de Valerio cuando le cuente lo eficaz que ha sido.

	—Lo mejor de tenerte es que nuestro bebé va a tener la mejor abuela del mundo —digo emocionada.

	—¿Te puedo pedir un favor? —me pregunta y sé lo que me quiere pedir, lo hemos hablado muchas veces—. Si es una niña, me gustaría que le pusieras Emma, si yo hubiera tenido una hija… —No ha podido seguir hablando, tiene un nudo en la garganta.

	—Se ponga como se ponga el padre, tu nieta se va a llamar así.

	Su gesto se ilumina, ahora sí que estoy en problemas, la va a consentir, me la veo hasta con un tutú rosa y empiezo a reír a carcajadas.

	—¿De qué te ríes? —pregunta.

	—Me he imaginado a Emma con un tutú rosa —le contesto y nos reímos las dos—. No vayas a decir nada todavía, primero vamos al médico, si todo está bien, voy a preparar algo bonito —le comento.

	—Vale, pero yo te acompaño para la primera consulta —me propone.

	Voy a decir en casa que voy a la consulta de Eli para hacerme la revisión habitual. En unos días tenía que ir, por ese lado no sospecharán, y tampoco de que Antonia me acompañe. Llamo a nuestra ginecóloga, enseguida empieza a hacer preguntas, pero le digo que si me puede dar cita porque me toca revisión y siento que se relaja. Cuando se entere, se cae de culo. Sonrío de manera tonta porque sé que ella y Valentina desean ser madres.
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	Todo normal en casa, nadie ha sospechado, y Valerio está en Madrid recogiendo el resto de sus cosas. Hay que hacer malabares para dar la sorpresa, estoy muy emocionada y nerviosa a la vez. Mami me coge de la mano, está igual que yo, nunca se imaginó tener una familia tan grande y vivir esto para ella es maravilloso. 

	Cuando llegamos a la consulta, tenemos que esperar un ratito, pues hay una paciente antes. Me pongo a mirar alrededor y, sin pensarlo, me toco la tripa. Después de todo lo mal que lo hemos pasado con la enfermedad de Noa esto es un soplo de aire fresco. 

	Recibo un mensaje de Valerio, ya lo tiene todo empaquetado y me comenta que, en cuanto llegue de Madrid, se va directo para la oficina, pero que quiere comer con todos nosotros; ese momento le encanta. La enfermera me llama y cuando entramos, Eli nos abraza, pero siento que está con la mosca detrás de la oreja.

	—Dime qué te pasa porque tu cuento no me lo creo, no te tocaba la revisión hasta dentro de dos meses —responde con un tono serio.

	—Chica lista, mi niña —bromea Antonia.

	Le entrego una cajita, dentro hay unos patucos, la prueba de embarazo y una nota que pone: «¿Quieres ser mi tía?». Se lleva la mano al corazón, tiene los ojos húmedos.

	—Para mí es un gran honor traer al mundo a mi sobrino o sobrina —dice muy emocionada y se ríe nerviosa—. Te voy a elaborar tu historial clínico, te mediré la presión arterial y estableceré la altura y el peso, estos datos serán el punto de partida para futuras citas, también vamos a hacerte una ecografía para confirmar la vitalidad del embrión y el estado del saco amniótico, esta prueba es para saber si hay un embarazo múltiple.

	—Si es así, Valerio sale corriendo —les digo muerta de la risa.

	—El chico tiene unos espermatozoides muy veloces —se burla Antonia.

	—Martina, tienes que tomar ácido fólico. —Me entrega una caja—. El ejercicio es muy bueno para fortalecer el suelo pélvico, esto es de gran ayuda en el momento del parto. Bebe mucho líquido, sobre todo agua. Prioriza los cereales, las legumbres y, en general, los alimentos de origen vegetal ya que te aportarán la cantidad que necesitas de fibra y agua. Prohibida la carne roja, es mejor la blanca y el pescado, no quiero que aumentes mucho de peso, no es bueno para nuestro bebé. En condiciones normales la gestación dura cuarenta semanas, si la última regla fue a finales de mayo y si estás de ochos semanas, el parto sería aproximadamente a finales de febrero. —Siempre que la veo trabajar siento un orgullo muy grande—. Vamos a ver esos latidos, es el mejor momento porque se puede ver el embrión con latido —nos dice muy emocionada, es su primera sobrina. 

	Ya estoy en la camilla, Mami me coge la mano. Estamos muy expectantes mirando la pantalla y, a la vez, veo a Eli muy concentrada.

	—¡Mirad a nuestro bebé! —exclama ilusionada.

	Estoy llorando de felicidad. Siento que me aprietan las manos, miro a las dos y están igual que yo. Cuánto me hubiera gustado que mis padres estuvieran vivos.

	—Esto es la magia de la vida —susurra Antonia.

	—Todo está perfecto, todavía me queda un tiempo para seguir examinándote antes de que me vaya, después se lo pasaré a mi colega Andrés. Pero cuando se aproxime la fecha del parto, aquí estaré, por nada del mundo me lo pienso perder —me dice emocionada—. ¿Cuándo se lo vas a decir a la familia? —me pregunta.

	Le cuento todo lo que tengo pensado, lo mismo que he hecho con ella voy a hacer con los demás. Mami tampoco sabe que para ella también hay sorpresa, lo tengo todo comprado. En esta casa hay que ir con cuidado, cualquier secreto no pasa por alto.
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	Capítulo 12

	Martina

	Una vez que terminamos, salimos del hospital las tres y nos dirigimos a la oficina, hoy se va a formar una revolución de las grandes. En el momento que nos ven entrar me preguntan si todo está bien y nuestra doctora les explica que ha sido una revisión rutinaria. Qué suerte es tener a Eli en nuestras vidas, es un apoyo fantástico y una gran profesional. Consigue hacer ver las cosas desde otro punto de vista y nos da herramientas para el manejo de determinadas situaciones. Todos mis miedos y dudas me las ha resuelto. Intento no mirar a Noa, pues detecta cuando le oculto cosas, por eso siempre le digo que se ha equivocado de profesión. 

	—Chicas, perdonadme, tengo que hacer unas llamadas con un proveedor —comunico.

	En el momento en que entro en mi despacho, echo el pestillo, saco las seis cajas y las pongo sobre la mesa. Cada una de ella tiene unos patucos, menos la de Eli y Antonia. Unas lágrimas empiezan a recorrer mis mejillas, no me puedo creer que vaya a ser mamá. Empiezo a escribir unas tarjetas, empiezo por Valerio.

	Hola, papi. No sé si seré niño o niña, pero lo único que siento es que estoy creciendo con amor, te pido que consientas y mimes todos los antojos de mami, dentro de unos meses me tendrás en tus brazos.

	Doblo la tarjeta, cierro la caja y cojo otra tarjeta.

	Hola, tata Noa. Necesito que me cuides cuando papá y mamá se vayan a quererse mucho. Quiero vivir esas noches de pijamas viendo las estrellas y perdernos en tu playa favorita para construir castillos de arena y chapotear a nuestras anchas. ¿Quieres ser mi madrina?

	Voy a la siguiente y hago el mismo proceso.

	Hola, tata Valentina. Voy a necesitar tus manos para que me guíes a encontrar mi propio camino, sobre todo, conocer el universo Disney.

	Empiezo otra vez a emocionarme porque ella nos ha enseñado a valorar la honestidad y el respeto.

	Hola, tito Pablo. Un pajarito me ha dicho que eres un superhéroe, necesitaré tu ayuda cuando me meta en líos, contigo no me van a castigar. ¿Quieres ser mi padrino? 

	Si es una niña, no me quiero ni imaginar cómo la protegerá.

	Hola, tata Eli. Eres mi doctora favorita y quiero que me cuentes todo lo que hago en la tripita de mamá y me cures las pupas cuando sea más mayor.

	Ahora el turno es para Antonia.

	Hola, mi abuelita hermosa. Te voy a pedir muchos abrazos y besos, y pasaremos momentos llenos de alegría cuando me leas muchos cuentos. 

	Para Marina también tengo, quiero que sea una sorpresa cuando le entregue la caja.

	Hola, tata Marina. Mi mamá me ha dicho que vives lejos, así que te mando una foto mía. Si soy niña, quiero que me compres muchos lazos para que me hagas las mismas coletas que llevabas tú de pequeña. Nunca te olvides de que me tienes que consentir, además me llevarás a Disney. Necesito que te vengas pronto porque te echamos de menos.

	No me puedo olvidar de David.

	Hola, tito David. Siento cómo mamá se ríe mucho contigo. De mayor quiero ser friki como tú, cuando te conozca quiero un muñeco de Harry Potter y cuando vayas a jugar al baloncesto, allí estaré para animarte.

	Cuando termino de escribir todo, lo dejo todo en la sala donde solemos comer y le envío un mensaje a Eli para que sepa que ya está todo listo, menos mal que estoy contando con su colaboración. Vuelvo a mi despacho y escucho a David decirle a Valerio que estoy con unas llamadas.

	No tarda ni dos segundos cuando oigo unos toques en la puerta y me sonríe cuando abre.

	—Hola, preciosa —me saluda—. Te he echado de menos. Necesito que esta noche te quedes conmigo, te voy a hacer el amor hasta caer rendidos —murmura abrazándome.

	—Estoy muy contenta de que hayas llegado. —Lo devoro con la mirada y lo beso con pasión. Nada más separarnos, veo que mira la caja y me entran los nervios. 

	—¿Quién te ha regalado esta caja tan bonita? —pregunta.

	—Es para ti. —Sonrío con cierta inquietud.

	Me mira con mucha intensidad y siento que estoy a punto de desplomarme, mis piernas no me responden. Saca los patucos y mi corazón se dispara con unos latidos muy intensos. Su cara es de asombro por la emoción. Empieza a leer la nota y, cuando levanta la mirada, sus ojos están húmedos. Al instante, su frente se une a la mía y me acaricia la barriga.

	—Me acabas de hacer el hombre más feliz. —Sujeta mi rostro entre sus manos—. He estado esperando una persona como tú durante mucho tiempo, en el momento que nuestras miradas se cruzaron me dije que mi vida me ha estado conduciendo hacia ti.

	 Nos fundimos en un abrazo y, de pronto, la puerta se abre y vemos entrar al resto de la familia. Uno a uno les voy dando la cajita que le corresponde y sus lágrimas de emoción me generan mucha felicidad.

	—Eres especial desde el día que te conocí, me acabas de llenar mi corazón de vida —expresa Mami y nos abrazamos emocionadas. 

	Anunciar que estás embarazada es un momento muy especial para todos, hay muchas emociones y lágrimas. El valor de las cosas está en los momentos inolvidables. Cada vez que sonríen, yo sonrío; por eso mi bebé va a crecer con todo el amor y el cuidado del mundo.

	—Quien crece dentro de ti será de lo más importante en nuestras vidas —me dice Pablo emocionado—. Te quiero, mi pedacito de estrés —murmura.

	—No sabía que dos rayitas nos iban a cambiar tanto la vida —comenta Valentina abrazándome—. Es nuestro sol después la tormenta que hemos pasado.

	—A la vuelta vamos a empezar el tratamiento, queremos hijos, además hay que buscarle un acompañante para sus juegos —confiesa Eli sacando del bolso los patucos que le di en la consulta y enseñándolos al resto.
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	Valerio

	Ser padre es el regalo más grande y hermoso que la vida me va a dar. Solo tengo un pensamiento: son mi prioridad y me voy a involucrar en todo. Me acerco a Eli, pues tengo muchas dudas y temores, y necesito información.

	—Había apuestas para ver el tiempo que tardabas en venir a preguntar. —Se escuchan algunas risas ante el comentario de Eli y nos vamos al despacho de Valentina—. ¿Qué te preocupa?

	—Ella es mi punto débil, es una nueva faceta para mí y tengo que estar a su altura —confieso.

	—Tu función es la de sostener y apoyar a tu mujer porque en el embarazo se producen muchos cambios hormonales, físicos y emocionales y estos le pueden afectar. El bebé lo percibe todo, por eso, es preciso que se sienta apoyada. Compartir la maternidad es un soporte muy importante para ella, te permitirá ver el crecimiento y su desarrollo, y esto consolidará vuestra comunicación —afirma con seguridad.

	Me quedo en silencio, cada cosa que me va diciendo es una emoción diferente porque me he dado cuenta de que mi papel es muy importante y debo participar en todo. Me habla de la alimentación, por ese aspecto no hay problemas, ella es la que me está enseñando a comer muy sano.

	—Me preocupan las relaciones íntimas, no quiero hacerle daño a mi bebé —pronuncio muy serio y, de pronto, le salen unas carcajadas.

	Me quedo de brazos cruzados esperando a que se calme.

	—La actividad sexual no afecta al feto —asegura cuando termina de reír y la miro sorprendido—. Al revés, el deseo alcanza sus máximos y, siempre que ella esté cómoda, está muy bien tenerlas. —Asiento con la cabeza—. Cuando yo me vaya se quedará en buenas manos y estaremos en contacto todos los días.

	—¿De qué estáis hablando? —No me había percatado de que Martina estaba en la puerta, tiene una sonrisa radiante.

	—Necesitaba aclarar algunas dudas. Sus consejos me han tranquilizado mucho. —Se acerca y me da un beso.

	—Yo también estoy asustada, pero sabremos hacerlo muy bien, eso sí, no te vayas a desmayar en el parto —me dice de broma.

	Hemos terminado de trabajar por hoy. Ha sido un día intenso, emocionante y bastante positivo. Nos dirigimos a casa, me he trasladado al piso de Mami, pues las chicas quieren estar juntas todo lo posible. Pablo lo propuso, así estamos más cerca y me pareció una idea estupenda. Solo quedan dos meses y quieren vivir el embarazo. 

	En la intimidad de la noche, me acerco y empiezo a acariciar sus pechos. Los pellizco con suavidad y siento cómo su respiración se va acelerando mientras beso el contorno de ambos; ya está excitada.

	—Me ha dicho Eli que tener sexo disminuye el estrés —le susurro—. Te veo muy estresada y eso no es bueno.

	Me acabo de poner a cien y ella nota mi bulto. Empiezo a acariciar todo su cuerpo mientras le digo al oído que le voy a dar un orgasmo inolvidable. Después, bajo hasta su clítoris, lo masajeo, sigo rozándolo con las yemas de mis dedos y dibujo pequeños círculos. Continuo con mi lengua y la escucho disfrutar sintiendo su deseo. Vuelvo a sus pechos y cuando le toco los pezones se excita más. Noto cómo su orgasmo está a punto de llegar y en un momento explota. 

	—Necesito que me cabalgues —le pido.

	Se sube encima y, de inmediato, la veo inclinarse hacia atrás; entonces, siento como se contrae su vagina y la presión cada vez es mayor.

	—Me vuelves loca, dame más.

	 Su voz me seduce y se apodera de mi boca. Nuestras respiraciones se aceleran, la sensación de placer es muy intenso y la magia del deseo se convierte en un orgasmo brutal.

	—¿Te he hecho daño? —pregunto preocupado.

	—Para nada, ha sido maravilloso. 

	Una vez que nos duchamos, volvemos a la cama. Mientras le estoy acariciando la espalda, su cara se apoya sobre mi pecho y noto sus lágrimas.

	—Te amo tanto que mi vida sin ti ya no tendría sentido —confieso con un nudo en la garganta.

	Cuando me mira se le iluminan los ojos.

	—No dejo de imaginarme y de soñar cómo será nuestro bebé, si se parecerá a ti o a mí —dice con esa sonrisa tan especial que tiene.

	—Presiento que va a ser igual a ti, como sea una niña me van a salir canas. ¿Cómo algo tan pequeño nos puede hacer sentir tantas emociones? Es una sensación única. Vamos a tener momentos fascinantes y llenos de magia.

	—Cada vez que me abrazas, no quiero que me sueltes porque contigo me siento feliz —dice con la mayor de sus sonrisas—. ¿Me das un beso? —pide toda provocativa abriendo las piernas.—¿Dónde? —me hago el despistado.

	—Sorpréndeme.

	 Levanta las piernas y me las pone en los hombros, la muy pilla me ha vuelto a poner cardiaco.

	—Te voy a besar lento hasta que veas las estrellas.

	Me mira con los ojos brillantes, y pienso a la vez que el destino ha querido que estemos juntos.
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	Capítulo 13

	Noa

	Parece mentira como van pasando los días. Ya tenemos fecha para poner rumbo a Florida: el treinta de septiembre. Lo hemos retrasado por los acontecimientos, pero tenemos tiempo de sobra. Cada uno de nosotros nos marcamos unas metas que nos ayudan a conseguir lo que queremos, desde la vida personal hasta la profesional. Solo estoy preocupada por Martina, me hubiera gustado estar en la evolución de su embarazo, aunque voy a estar al tanto de todo. La emoción se adueña de mí, hemos vivido tantas cosas juntas que me va a costar mucho separarme de ella.

	—Hola, ya he llegado —aviso en cuanto entro por la puerta de casa.

	Es muy raro que Mami no conteste. Miro en la cocina y no está, tiene la comida preparada, así que pienso que muy lejos no puede estar. Cojo las llaves de su piso y me dirijo allí. Al entrar me la encuentro desmayada en el suelo, mi pulso se acelera y aviso a una ambulancia.

	—¡Dios mío, ella no! —empiezo a gritar. 

	En ese momento entran mis hermanos corriendo al escuchar mis gritos. Enseguida, Eli coloca sus dedos en la muñeca de Mami para mirar si tiene pulso y empieza con un masaje cardiopulmonar. La ambulancia llega rápido y el médico le pone un desfibrilador. Me abrazo a Pablo llorando, no quiero pensar en que algo malo pueda pasar con lo contentos que estamos con la noticia del embarazo. 

	—Tiene pulso —comunica el médico—. La reanimación es importante en los cuatros primeros minutos para que los órganos del paciente no se encuentren dañados.

	Se la llevan para el hospital y Eli va en la ambulancia con ella. De repente, me siento cansada, aunque soy consciente de lo que me está pasando. Cada vez oigo las voces más lejos, estoy entrando como en un sueño, pero estoy despierta. Pablo me da agua y me voy encontrando un poco mejor. Se van a enfadar conmigo, pero me da igual. Necesito ir al hospital, pues tengo que estar cerca de ella. 

	Una vez que llegamos, nos dirigimos todos a la sala de espera. Lo único que se sabe es que Eli se encuentra con el doctor que atiende a Antonia. Cuando vemos que ellos dos salen, nos ponemos en pie y nos acercamos.

	—Está todo controlado, el aumento de la presión arterial ha podido provocar el ataque cardíaco. Es importante controlarla, le he cambiado la medicación y se va a quedar en observación, necesito hacerle nuevas pruebas. Si vemos que todo se estabiliza, le daremos el alta. Hay muchos factores que aumentan el riesgo de padecerla, como las emociones fuertes, en especial el estrés y la ansiedad. Tenéis que ser conscientes de la gravedad, por lo tanto, procurad que no se ponga nerviosa —explica el doctor. 

	—Dentro de un mes vamos a Florida, ¿ella podrá viajar? —pregunto porque tengo mis dudas.

	—De momento nada de viajes, cuando se enfrenta a un acontecimiento estresante se producen cambios químicos que elevan la presión.

	Una enfermera nos avisa que la suben a la habitación, cogemos el ascensor y nos dirigimos hasta allí. Cuando me toca entrar, pues hemos entrado de uno en uno, la abrazo y no quiero soltarla, ella es mi hogar. Cruzamos la mirada en cuanto nos despegamos y empieza a tartamudear para decirme algo.

	—Quiero que estés tranquila, todo se va a solucionar, solo tienes que recuperarte, nosotros cuidaremos de ti —le aseguro con una sonrisa.

	Entra una enfermera y nos dice que le va a poner una medicación en el gotero para que pueda descansar.

	—Tiene usted unos hijos maravillosos —le dice a Mami.

	—Estoy de acuerdo con lo que dices —responde ella y bosteza.

	Poco a poco se va quedando dormida, así que aprovecho para hablar con mis hermanos y saber quién se va a quedar esta noche. Entre ellos han decidido que es mejor que Eli se quede. Me voy hacia ella y la abrazo.

	—No tengo palabras suficientes para agradecerte que siempre estés ahí. Eres un verdadero regalo que valoro cada día —afirmo y la vuelvo a abrazar.

	—Recuerda que soy la doctora favorita —expresa con una sonrisa.

	—Tenemos que llamar a Marina —propone Pablo.

	—En casa, cuando estemos más tranquilos —añado y nos despedimos.

	Mi hermana tiene que volver después para que Eli se cambie de ropa y coma un poco. Las noches son largas en el hospital y ella que trabaja en él lo sabe muy bien. 
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	En el momento que llegamos a casa, siento un vacío enorme.

	—Tenemos que hablar, la situación no es la misma —comento sentándome en el sofá.

	—Nosotros vamos a darnos una ducha, cenamos y esperamos a que venga Valentina —dice Valerio.

	—¿Martina? —la llamo antes de que se vayan los dos a su piso—. ¿Te encuentras bien? 

	—Un poco nerviosa, pero bien —asegura y nos abrazamos. Cómo algo tan sencillo consigue aplacar de inmediato toda la tensión.

	Mientras nos vamos a duchar, mi hermano se dirige a la cocina para preparar unas infusiones para relajarnos. Después, llamamos a Marina.

	—Hola, chicos, ¿cómo va todo? —Se sorprende por la llamada.

	Cuando nos toca enfrentar una mala noticia, nos sentimos un poco perdidos, pero Pablo es quién se lo cuenta. Al vivir lejos y estar sola, es muy difícil controlar la emoción. Miro a mi hermano con cara de preocupación y siento que hay algo más. En cuanto todo esté más tranquilo, hablaré con él.

	—Valerio y yo vamos a cuidar de ella —dice Martina—. Viviremos los tres juntos y, si hace falta, me la llevo a la oficina. —Su voz, de repente, suena más nerviosa.

	—Voy a hablar con el director de la universidad, no quiero estar el año entero —afirmo con seguridad.

	—Llevo tiempo pensando en volver a casa, no quiero seguir viviendo aquí. Me siento muy sola lejos de vosotros —dice Marina.

	Hay cosas que simplemente llegan de manera inesperada y esta es una de ellas. Nos quedamos todos callados y miro con disimulo a mi hermano, tiene los ojos húmedos, ahora me acaba de aclarar que están los dos juntos. El amor puede traernos maravillosas sorpresas. En cuanto llega Valentina, nos explica que la ha dejado dormida y que sus pulsaciones están controladas; con lo cual, nos quedamos más tranquilos. A continuación, le comento los cambios de los nuevos acontecimientos. 

	—Estoy de acuerdo —afirma mi hermana en tono serio. 

	Después, nos despedimos de Marina y cada uno se va a descansar. 
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	Hace un buen rato que estoy despierta, después de haber estado toda la noche sin poder dormirme. Tengo que eliminar de mi mente cualquier pensamiento estresante. Salgo de la cama y noto que me duele todo el cuerpo. Enseguida, me ducho y voy a la cocina, donde veo a Valerio preparando el desayuno.

	—Buenos días, preciosa.

	—Buenos días, necesitas ir al oculista para un aumento de las gafas.

	Empezamos a reír y en ese momento entra Martina.

	—¿De que os estáis riendo? —pregunta bostezando y se lo cuento. Después, empieza a reír a carcajadas y sale corriendo. Valerio y yo vamos detrás preocupados y, cuando llegamos al baño, la vemos que sigue riendo—. Tengo el muelle flojo, con la risa se me escapa el pipí —dice divertida.

	—Eres una meona, pero te quiero de todas las maneras.

	La estampa de ella en el baño y nosotros dos en la puerta es para una foto.

	—¿Todo bien? —pregunta Pablo—. ¿Voy a por pañales? —Alza ambas cejas y se marcha sonriendo.

	Martina vuelve a la cocina muy seria y se acerca a mi hermano.

	—¡Cuidado con las bromas! Algún día vas a tener una meona a tu lado y yo te lo voy a recordar. —Le señala con el dedo. 

	En momentos difíciles buscamos la forma para poder reír. Cómo voy a echar de menos estos ratitos, ahora sí que tengo ganas de que estos seis meses pasen pronto, todavía no me veo en Florida. 

	Me dirijo a mi cuarto para coger el móvil, debo llamar a David, tiene que encargarse de todo hasta que Pablo y Valerio lleguen. A diario tenemos reuniones, algunas son rutinarias y de equipo, pero en otras se cierran contratos muy importantes. El trabajo juntos codo con codo constituye una pieza importante en nuestra empresa.
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	De camino al hospital hemos hablado con Eli. Las pruebas realizadas han sido normales, si todo sigue así, mañana le dan el alta. A lo largo de la mañana me voy a quedar yo, a la hora de la comida viene Martina para que yo pueda bajar a comer y por la noche se quedará Valentina. En la empresa está todo cubierto, en ese aspecto estamos tranquilos. 

	Entro en la habitación y observo que tiene mejor aspecto. Me siento aliviada y agradecida de que todo está terminando bien.

	—No me des más sustos de estos —susurro y la abrazo, no me quiero separar de ella.

	—No era mi intención —me dice con los ojos húmedos.

	Eli viene de hablar con el médico, faltaba la prueba del electrocardiograma y nos informa de que esta ha salido normal. Después, se va a descansar. Todavía me pregunto el porqué de la ansiedad. Me siento a su lado y le acaricio la mejilla.

	—Ahora me vas a contar la verdad. —Las lágrimas corren por sus mejillas y la acerco a mí—. Quiero que te calmes, el médico te dijo que no debes disgustarte.

	—No quiero ir a Florida. —En cuanto escucho esas palabras me vengo abajo. ¡Cómo no me había dado cuenta!—. Martina se va a quedar sola y nosotros vamos a estar todos juntos. Quiero vivir todo el embarazo a su lado y estar cuando mi nieto nazca —dice con los labios temblorosos.

	—Eres la mejor persona del mundo. Cada día me sorprendes con tu dulzura y tu hermosa forma de ser. Para la próxima vez no te guardes nada. —Trago saliva con dificultad, pues se me ha hecho un nudo en la garganta, ella es una de las razones por las que yo sigo adelante—. Eres mi persona favorita

	Empiezo a contarle los nuevos planes, me mira con una sonrisa y alza su mano para acariciarme las mejillas. Se ha llevado una sorpresa cuando le he dicho que Marina se viene con nosotros, que todos los días vamos a hacer videollamadas, que los seis meses van a pasar deprisa.
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	Martina

	Ya ha pasado una semana desde el ingreso de Antonia y estamos más tranquilos. Las bromas se desatan con Valerio, pues dicen que por su culpa han cambiado los planes. Mami dice que los responsables de esto son los espermatozoides. Nos hemos convertido en una gran familia y hasta nos reímos de nosotros mismos. Cuando nazca el bebé, comenzará una etapa nueva por completo para todos. 

	Hoy es un gran día, tengo cita para hacerme una ecografía. Saber el sexo de nuestro bebé antes de nacer es un momento de alegría. Tanto a su padre como a mí nos hace mucha ilusión imaginarnos su carita. Ser padres es un regalo maravilloso.

	—¿Has metido las dos cajas en el coche? —pregunto a Valerio. 

	—Cariño, ¿estás dudando de mí? —bromea.

	Llegamos al hospital y subimos a la segunda planta. Hoy hay bastantes pacientes, así que nos sentamos para esperar a que nos llamen. Vemos que sale una pareja de la consulta y, al momento, nos hacen pasar y me preparan para la ecografía. Eli me aplica el gel y empieza a capturar imágenes. 

	—Te faltan tres días para las dieciséis semanas —explica—. Mirad, se está chupando el dedo. Ahora mide entre once y doce centímetros y pesa ochenta gramos. Lo voy a mover para ver si se pude ver el sexo.

	Miro a Eli, tiene un notable brillo en los ojos y empiezo a ponerme nerviosa. 

	—¿Pasa algo? —pregunto un poco asustada.

	—¡Vamos a tener una niña! —revela con emoción. 

	—He salido ganando porque las niñas tienen debilidad por sus papás —confiesa Valerio con una sonrisa.

	Me va explicando todos los cambios que voy a tener. También me recuerda que el ejercicio es muy beneficioso, en especial la natación, es muy completa porque activa brazos y piernas, alivia las tensiones de la zona lumbar y mejora el sistema cardiovascular. Por otra parte, voy a disfrutar de los paseos por la playa.
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	Cuando llegamos a la oficina me sorprendo de que ya estén todos esperando en la sala de reuniones. 

	—No aguanto más —dice Pablo—. Cuéntanos.

	Pongo la caja en el centro de la mesa. 

	—Valentina, haz los honores —le pido. 

	De inmediato, abre la caja y todos se sorprenden. 

	—¡Estamos perdidos! —exclama Pablo con una mano en la frente. 

	De repente, llaman a la puerta, me doy la vuelta para averiguar quién es y me llevo la mano al corazón.

	—¡Marina! —grito, me acerco a ella y nos fundimos en un fuerte abrazo.

	—¡Qué ganas tenía de estar en casa! —afirma.

	La vida está llena de sorpresas, cuando menos lo esperas te pasan cosas que no imaginas, y la llegada de Marina es una de ellas. Ha pedido unos días de asuntos propios, después se irán juntos. Estoy viviendo unos momentos de mucha felicidad, aunque sé que me va a costar despedirme, pero van a ser unos cuantos meses. Lo mejor de todo es que Mami se queda conmigo, en el momento que se aproxime el nacimiento de Emma, los tengo de vuelta.
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	Capítulo 14

	Pablo

	Hace unos días Marina me comunicó que iba a venir. Las relaciones a distancia implican muchos obstáculos y está costando, aunque hay pasión, compromiso y confianza. Es importante estar en la misma sintonía con tu pareja porque ayuda a unir metas y sueños. Tenemos conversaciones sinceras y me hace partícipe de lo difícil que lo lleva; la comprendo, no quiere estar sola. Dentro de nada estaremos juntos, y cuando regresemos, se vuelve con nosotros. 

	Ya es momento de que la familia conozca que somos pareja. Quién me iba a decir a mí que íbamos a crear un proyecto de vida en común, pues, cuando éramos pequeños, siempre la hacía rabiar. Ella no se daba cuenta, pero cada vez que la miraba, me perdía y me sacudía el alma; hoy en día lo sigue haciendo. Nos invitaron a una fiesta, allí fue cuando me decidí a besarla y ese beso lo cambió todo. Me sorprendió al confesarme que yo era el amor de su vida. Lo había intentado, pero al ver que no era correspondida, se fue a trabajar a Florida. Le costó aceptarlo porque no soportaba verme con otras mujeres, ¡las vueltas que da la vida! 

	Me acerco, cojo su mano y todos ven el gesto.

	—Familia, quiero comunicaros que Marina y yo somos pareja. Os lo íbamos a decir en Florida, pero los acontecimientos se han adelantado. 

	Todos se van a abrazarla y a mí me dejan fuera, momento en el cual aprovecho para ir a mi cuarto a por una sorpresa que guardaba para Marina. Cuando por fin se calman, Noa se acerca a mí.

	—Eres el mejor superhéroe, gracias por este regalo que nos has dado, estoy muy feliz —me dice. Mi hermana no sé cómo lo hace, pero desde pequeña me puede. 

	Miro a Marina, su cara rebosa felicidad, ya iba siendo hora. Si su madre me viera, me daría con la escoba por todas las veces que la hice rabiar.

	—Tengo un regalo para ti —me dirijo a ella.

	Cuando abre la caja, empieza a llorar.

	—¿Todos estos años los habías guardado? —pregunta.

	—Siempre he pensado que el destino está escrito. Cada lazo es una ilusión y los he guardado para declararte mi amor. Te amo, Marina

	Mi corazón se dispara en unos latidos intensos. Saber que vamos a vivir cada momento juntos es una satisfacción que no tiene precio. Ahora si está completa la familia.
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	Marina 

	Cuando abro la caja no me puedo creer lo que ven mis ojos: son los lazos de mis coletas. Ahora todo tiene sentido. El amor es hermoso siempre y cuando ames y te amen; de lo contrario, es preferible estar sola. Después de tanto tiempo me notaba insegura porque empezaba a dudar. Ahora me siento feliz y amada. Recuerdo nuestra primera vez y sus labios en los míos mientras sus manos acariciaban todo mi cuerpo. No me podré olvidar, fue un momento inolvidable y de una felicidad desbordada. Estoy deseando quedarme a solas con él, hay que recuperar el tiempo perdido. Se acabaron las videollamadas, ya no me voy a sentir sola, no me pienso perder ningún acontecimiento y, por ello, estoy muy feliz. 

	Martina me entrega una caja que enseguida abro, es la foto del bebé y una nota. No puedo aguantar las lágrimas. 

	Hola, tata Martina. Eres un regalo en la vida de mi mamá y ahora quiero que lo seas en la mía. Tu amor me va a guiar y vas a tener un lugar muy especial en mi corazón porque eres un ejemplo a seguir. 

	—El día que tengas un bebé, si es una niña, hay que repartir esos lazos —me dice Martina y miro a Pablo, que me sonríe.

	—¿Aquí nadie va a tener un niño? —pregunta Mami.

	—Valentina, nos toca a nosotras —dice Eli. 

	Reparo como Noa cierra los ojos con fuerza. Aunque no pueda quedarse embarazada, tiene muchos medios a su alcance para lograrlo, además nuestra doctora es exigente, siempre se deshace de las excusas sin importar lo inalcanzable que sea. 

	Al rato, Pablo y yo nos despedimos de la familia y nos vamos directos al hotel donde me voy a quedar estos días, pues hay recuperar el tiempo perdido. Entramos corriendo en la habitación, parecemos dos adolescentes con las hormonas revolucionadas. 

	—No sabes cuánto te deseo, necesito acariciarte cada tramo de tu cuerpo y que tu lengua roce mi piel —murmura Pablo juntando su frente a la mía.

	—Tienes la habilidad de alterar todo mi cuerpo. —Envuelvo su cuello con mis manos—. Te necesito entre mis brazos, entre mis piernas, pero lo que más quiero en estos momentos es sentirte dentro.

	 Nos desprendemos de la ropa a toda velocidad y me sujeta el rostro entre sus manos.

	—Siénteme latir en tu interior, eres mi adicción —susurra.

	Me penetra de tal manera que se me eriza la piel. Mis pezones se endurecen y un gemido sale de mi boca mientras me embiste con pasión. Me sigue besando hasta que mi cuerpo siente una sensación de bienestar y noto cómo llegamos juntos a un clímax brutal. No tengo palabras para describir el éxtasis que acabamos de compartir. Nos abrazamos, ninguno de los dos puede hablar.

	—Mis ganas de ti no se me quitan —confiesa acariciándome la espalda.

	Volvemos a hacer el amor, pero esta vez es más lento. Nos saboreamos juntos y, entre suspiros, susurros y ruidos incoherentes, terminamos rendidos.

	—¿Sabes que muchas veces te abrazo con el pensamiento? —me pregunta sin separarse de mí—. Tú y yo tenemos magia. Te quiero, Marina.

	—Eres mi camino, mi refugio y mi felicidad. Yo también te quiero.

	Dormir con la persona que amas es maravilloso. Sentir su piel, su respiración y su olor es todo lo que necesito. De pronto, me doy cuenta de que no hemos usado protección.

	—Pablo —digo preocupada—. No te has puesto preservativo.

	—Lo que tenga que pasar, pasará. Lo único que sé es que te amo y quiero una vida contigo. —Me levanta la barbilla y me estampa un beso.
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	Me despierto al escuchar mi teléfono sonar y me sorprendo cuando veo la hora que es.

	—Buenos días, vamos, arriba, que hay que aprovechar —dice entre risas. 

	—Cuando te vea, corre —digo gruñendo.

	Escucho a Mami decir que Pablo le ha comprado unas zapatillas para correr una maratón, ahora soy yo la que ríe a carcajadas.

	—¿Quién es?

	—Noa y Antonia.

	—Diles que se vayan al cuerno —responde de mal humor y pongo el manos libres para que él también escuche la conversación.

	—Cuando venga le voy a lavar la boca con jabón —dice Mami—. Niñas, mi Roberto hacía unas locuras increíbles, me ponía de vuelta y media.—¡Por Dios! —exclama Pablo—. No quiero escuchar eso, me voy a la ducha, voy a tardar en borrarlo de mi mente.

	Empezamos a reír a carcajadas.

	—Tenías que haber empezado por ahí, se ha levantado de un salto —respondo.

	—Tenemos que escuchar a Caperucita para que nos cuente como es el lobo. —Empiezan las dos con las bromas.

	—¡Mami! Estoy en el baño y te he escuchado. ¡Ya os vale! —empieza a gritar Pablo.

	Sigo hablando con ellas un ratito más hasta que sale del baño en todo su esplendor con una sonrisa sugerente y me quedo con la boca abierta. Apago inmediatamente el móvil.

	—¿Quieres algo del lobo? —pregunta y me entra la risa nerviosa.

	—Caperucita lo quiere todo.

	Le agarro el pene y empiezo a chuparlo, después, me enreda con una mano mi pelo. La excitación es tan grande que siento que estoy mojada.

	—Eres el fuego que enciende mis llamas.

	—Quiero tus dedos en el lugar correcto —exijo.

	—Tus deseos son órdenes para mí —me susurra al oído. 

	Me acaricia la parte interna de mis muslos hasta llegar a mi clítoris. Es muy difícil luchar contra el placer que me está dando, la explosión que sentimos es brutal.

	—Quiero más mañaneros como este —comento mientras noto cómo mi cuerpo se va relajando.

	La vida se mide por los momentos que te dejan sin aliento, ahora sé que él es mi vida. 

	Cuando llegamos a su casa y ya están todos sentados para comer. Nos colocamos en los dos sitios que quedan libres y empiezan las bromas.

	—Caperucita, cuéntales si el lobo ha estado a la altura —recalca con cara de pillo.

	Miró a Mami y le dedico media sonrisa.

	—Fanfarrón —le responde ella y da un sorbo al agua de su vaso.
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	Noa

	Llevamos unos días de locos, hay que preparar mucho y se aproxima la fecha del viaje. Hemos hablado de pasar todos juntos unos días en Conil, en casa de Antonia, y así hemos hecho. Nos encanta ir temprano al mercadillo en busca de gangas, además está el mercado central de abastos donde se pueden comprar productos frescos. También disfrutamos de los paseos por el casco antiguo y el puerto pesquero, así vemos a los pescadores metidos en sus faenas. En una ocasión hasta fuimos a una subasta de pescado, fue increíble. Las playas de Conil son maravillosas, siempre les otorgan las banderas azules porque sus aguas son cristalinas y tienen una arena fina y dorada. Es difícil elegir un bar para tapear, pues el nivel gastronómico es muy alto; cada uno de ellos está especializado en cocina marinera, pero también sirven buenas carnes y arroces. 

	Cuando llegamos, miro alrededor y respiro el olor a salitre, esto es pura vida. Nos apresuramos a prepararlo todo, menos mal que hay sitio de sobra. Los sobrinos de Antonia, Álvaro y Mati, se acercan a darnos la bienvenida. Él quiere llevar a los chicos al puerto para ver una subasta y después nos iremos a comer todos juntos. 

	Mati se acerca a Martina para entregarle un regalo. Cuando lo abre, vemos un vestidito de margaritas, con un gorrito y unos zapatitos, todo hecho a mano. 

	—Mi peque va a estar preciosa con todo, gracias. —Se funden en un abrazo.

	—El día del parto me avisáis, no quiero perdérmelo por nada del mundo —nos dice con una sonrisa.

	Salimos al patio que tiene la casa detrás, de tal manera que la luz entra todo el día; la verdad es que tiene unas vistas maravillosas.

	—Este sitio es un paraíso —dice Valerio.

	—Tenéis que venir más a menudo —comenta Mati.

	Una vez que los chicos se van a la subasta, nosotras nos acercamos al mercadillo, es un buen lugar donde comprar frutas, verduras y mermelada. En los últimos años los agricultores han conseguido vender sus productos frescos sin intermediarios. Paramos en un puesto para comprar ropa interior para embarazadas y empezamos con las bromas.

	—Con estas bragas el mástil de Valerio se viene abajo —suelta Mami y empezamos todas a reír a carcajadas con sus ocurrencias.

	Seguimos recorriendo el mercadillo y se nos antoja de todo. Después, decidimos entrar en un bar a tomar algo y, cuando estamos sentadas, se nos acerca una amiga de Mami, que se sienta con nosotras un ratito. Antes de irse le entrega un paquetito a Martina, que se queda muy sorprendida cuando lo abre. 

	—Le encargué el vestido para el bautizo de Emma —explica Mami. Todo lo que tenga que ver con el bebé la tiene hechizada.

	—No tengo palabras suficientes para agradecer todo el cariño que me dais —dice Martina emocionada.

	Salimos del bar justo cuando Valerio le pone un mensaje a Martina. Los chicos han comprado pescado fresco y lo están preparando en casa de Antonia. 

	Hoy hace una temperatura excelente para comer en el patio, con lo cual, decidimos preparar la mesa ahí. Cuando está todo, comenzamos a comer.

	—Mañana podemos ir a dar un paseo por el Sendero Calas y llegar al Faro de Roche. Desde allí podemos ver a lo lejos el Faro de Trafalgar y a la vuelta podemos comer en la venta Melchor —propone Álvaro.

	—Tengo ganas de comer la berza de judías verdes y el revuelto de berenjenas —dice Pablo.

	Cada vez que venimos a Conil, él siempre se pide lo mismo, porque sabe que son productos recogidos aquí y eso es un plus de calidad.
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	He bajado sola a la playa para ver el atardecer, poco a poco el sol se va escondiendo por el horizonte y me rindo a sus pies porque siento como penetra en mis sentidos. Me quedo en silencio, inspiro y respiro el olor a mar, y el ruido de las olas me da una sensación de paz y serenidad. Se me eriza la piel cuando me doy cuenta de que la imagen está en mi mente como un recuerdo inolvidable. Me vuelvo y veo a Martina esperándome. Me acerco hasta ella y nos sentamos en la arena, presiento que quiere hablar un rato.

	—¿Qué te pasa? —pregunto preocupada.

	—Solo queda una semana para el viaje, sé que tengo a Valerio, a Antonia y a David, pero noto en mi pecho un ahogo muy raro —responde nerviosa.

	—No quiero que te preocupes, vamos a estar menos tiempo del que dijimos en un principio. Todos los días estaremos en contacto y si ocurriera cualquier cosa, cojo un avión y me vuelvo. 

	Le doy un abrazo fuerte para que se tranquilice, en su estado no quiero que se altere, solo deseo que tenga un embarazo feliz. El resto de la pandilla se aproxima, traen un termo de chocolate caliente, eso quiere decir que hay charla entre nosotras.

	—He hablado con Valentina, yo me vuelvo un mes antes —dice Eli—. Te voy a llevar la última etapa del embarazo, además, todos van a estar para el día del parto.

	Martina se emociona y las lágrimas corren por sus mejillas. Nunca la dejaremos sola, ella es familia.
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	Capítulo 15

	Noa

	Han sido increíbles los días que hemos pasado en Conil, pero ahora toca rematar los últimos detalles del viaje, pues solo quedan dos días. La vida cambia de un momento a otro, hoy reímos y mañana lloramos. Cada uno de nosotros viene a este mundo con la capacidad de amar y de dar, eso es lo que en realidad define a una persona. Las personas que están en mi vida harían cualquier cosa por verme sonreír y que me aman sin importar nada. Martina, Marina y yo siempre hemos tenido una conexión especial, nos comunicamos con la mirada. Si fuera una película, sería la comedia más divertida por las cosas tan surrealistas que nos han pasado. Desde entonces hemos creado un vínculo que vino para quedarse. 

	Adoro tener pequeños gestos, son los que nos dan alegría ante la vida y, gracias a estos, reforzamos nuestros lazos. Ahora mismo acabo de escribir una carta, que irá acompañada de una figura de una niña con el nombre de Emma y un corazón que tiene grabado el nombre de sus papás.

	 

	Querida Martina:

	Desde el día que te conocí, supe que te iba a querer siempre. Cada risa y cada lágrima que hemos compartido las guardaremos en nuestro corazón. Mi mano nunca te soltará porque estaremos juntas siempre. Cuando te quieras dar cuenta, estaré de vuelta, pues el tiempo pasa volando.

	Eres unas de las razones por las que soy feliz. Tenerte como hermana es un privilegio. Amo tus locuras, tu forma de ser y el gran corazón que tienes. Cuando enfermé, simplemente con tus abrazos me calmaba y me hacías sentir segura. Ya sabes que también yo siempre voy a estar para ti.

	Te mereces todo lo bueno que te pase, sonríe cada día con la mejor de tus sonrisas. 

	Te quiero mucho.

	Noa

	 

	Quiero que ella se sienta importante y deseo atenuar su dolor por nuestra marcha. Mientras guardo el regalo siento una sensación de bienestar, es algo que llevaba tiempo queriendo hacer. Porque en él expreso el cariño que le tengo. Le he pedido a Mami que lo esconda y una vez que me suba al avión, se lo entregará. Martina es más valiente de lo que cree, siempre se lo digo, pero separarse le cuesta y le he prometido estar pase lo que pase. Ella siempre transmite amor y nos abrió su corazón, por eso se merece cosas buenas. 

	Estamos cenando todos juntos, quiero que sea una noche bonita. Miro a cada miembro de mi familia, ellos son mi refugio, me dan paz y me lleno de felicidad cuando sé todo lo que vivo con ellos. Son mi mayor regalo. Me acerco a Martina y le pongo la mano en su tripita.

	—Mándame fotos todos los días para ver como crece tu barriguita. Si empiezas a preparar la habitación de Emma, necesito formar parte, aunque sea de lejos. —Le entrego una tarjeta bancaria—. Esto es un regalo de todos nosotros para Emma, compra todo lo que quieras. —Me mira toda emocionada.

	—Juntas vamos a activar la economía —salta Mami con ese punto que nos alegra.

	Después de cenar, trasladamos todas las maletas al pasillo y aprovecho para revisar la lista que preparamos; está todo. En el equipaje de mano llevamos la documentación, mis medicinas y los ordenadores portátiles. 

	Estoy en mi cama pensando y siento una presión en el pecho de los nervios que tengo, pues se está aproximando el momento, solo quedan ocho horas, pero no quiero decir nada para no preocupar. De pronto, entra alguien y noto cómo se acurruca a mí, es la manera que tiene Martina de expresar que me va a echar de menos. Las dos sabemos que va a ser muy duro estar separadas.
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	Vamos en silencio de camino al aeropuerto, hay que estar tres horas antes. En cuanto llegamos, nos dirigimos al mostrador para facturar. 

	—¡A desayunar! —exclama Pablo—. Tenemos tiempo de sobra, además ya sabemos por dónde tenemos que pasar el control de aduanas. 

	—En cuanto podáis, encended el móvil y avisad cuando lleguéis —dice Valerio para que Martina esté tranquila porque la ve muy callada.

	—No te preocupes, en el vuelo podré mandar mensajes —respondo.

	Ha llegado el momento de decirnos adiós, aunque sea por poco tiempo, pero las despedidas son tristes y separarte de los que más quieres, cuesta. Me acerco a Martina y la abrazo con fuerza.

	—Te quiero, dentro de nada volveremos. Además, vamos a estar enganchadas al teléfono. —Ella me asiente con la cabeza—. Cuida de ella —le digo a Valerio—. Cualquier cosa, ya sabes. —Ahora me dirijo a Mami—. Se lo he dicho a Valerio, pero a ti también te lo digo: cuídala, está muy sensible. Y si no pueden ir a casa a comer, tú te vas a la oficina.

	—Pensaba hacerlo, vete tranquila —comenta con lágrimas en los ojos.

	—Te quiero —me dice Martina y nos volvemos a abrazar.

	Al momento, sentimos que Marina se une, estamos las tres llorando. Le doy un beso a Martina en al frente y Marina le da un sobre, lo abre y es una foto de las tres juntas sonriendo. 

	—Quiero que la pongas en el cuarto de Emma. Todavía no nos hemos ido y ya estoy deseando volver —confiesa. 

	Tras despedirnos todos, pasamos el control de seguridad, es una de las cosas más pesadas, pero necesaria. Me giro para mirar a los tres que se quedan y, con un nudo en la garganta, les mando un beso. Mi querida amiga se lleva la mano al corazón, entonces le guiño un ojo para que vea que me voy tranquila. Pablo nos abraza a Marina y a mí, sabe que nos está costando, pero estamos soltando todo lo que tenemos retenido. 

	Ya hemos pasado el control de aduanas, nos hacen varias preguntas y pasamos a la sala de espera, Valentina ya ha verificado la hora y la puerta por la cual acceder al avión. No pasa mucho tiempo cuando vamos a la puerta de embarque, enseguida la abren y abordamos el avión. En cuanto tomamos asiento, nos dan unas instrucciones. Yo voy con Pablo y Marina, y Eli y Valentina van sentadas delante de nosotros. Nos entregan unos formularios de inmigración para rellenarlos, así al llegar todo es más rápido. Tenemos claro a dónde nos dirigimos, aunque esperamos que la estancia se me haga corta. Lo bueno de este viaje es el trabajo para nuestra empresa, llevarme la experiencia de ejercer de profesora y, sobre todo, que Marina se vuelve con nosotros. 

	El personal de abordo está mirando que los compartimentos estén cerrados para asegurar cualquier equipaje de mano, mientras tanto el piloto ha anunciado que se cerrarán las puertas, que hay ponerse el cinturón de seguridad y ya va a comunicar el despegue. Apoyo mi cabeza en la ventanilla llorando en silencio y me digo a mí misma hasta pronto. Noto cómo nos vamos elevando, cojo la mano de mi hermano y cierro los ojos con fuerza, enseguida mi cuerpo se relaja y eso que nos quedan nueve horas de vuelo. 

	Al rato, veo como Marina le da un beso a mi hermano y sonrío. Después de lo de mi enfermedad, no se me pasa por la cabeza tener una pareja, pues tengo miedo a exhibir mi cuerpo delante de una persona y que me rechace; pero no quiero pensar eso ahora mismo, solo quiero que todos mis controles salgan como hasta ahora y que el maldito cáncer no vuelva.

	—Gracias por acompañarme en esta aventura, sin vosotros nada hubiera sido igual —les digo a los cuatro.

	—Admítelo, lo mejor que te ha podido pasar es que yo sea tu hermano —asegura Pablo con una mueca guasona—. Aguanta, dentro de muy poco volveremos a estar juntos.

	Enciendo mi móvil y veo que tengo mensajes.
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	Me viene a la cabeza un día cuando teníamos doce años. 
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	Tuvimos que ir a un velatorio de un primo de mi padre, ese día Martina se quedó en casa porque su madre iba al médico. Nos fuimos unos asientos más atrás porque donde estábamos sentadas se veía la cara del fallecido. Las dos pegamos un salto cuando vimos a un hombre que era igualito al muerto y empezamos a gritar diciendo: «¡El muerto está vivo!». Mi padre al escuchar nuestros gritos se acercó preocupado y nos explicó que era el gemelo del fallecido. Cuando regresamos a casa se lo contó todo a la madre de Martina y se partieron de risa. A raíz de eso, nosotras estuvimos tres días durmiendo juntas.
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	Marina me mira porque me ha visto reírme.

	—Estoy hablando con Martina, recordando el velatorio —le explico.

	—¡Cuánto me hubiera gustado estar! —asegura y nos reímos.

	Estoy tan cansada que me quedo dormida rápido. Me despiertan para comer algo y me sobresalto. Miro la hora en el móvil y veo que tengo mensajes, aunque han sido respondidos. Pablo me mira y me guiña un ojo, sé que ha sido él. 
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	Me gustan sus palabras. En realidad, se ha convertido en alguien importante para nosotros, y ahora más. Como la pequeña Emma se parezca al padre, no quiero pensar cuando sea mayor; ya me veo a Valerio corriendo detrás porque va a tener un montón de hombres haciendo fila. 

	El vuelo me está provocando náuseas y dolor de cabeza, y eso que estoy bebiendo bastante agua. Cuando llego del baño, Pablo me avisa de que me ponga el cinturón, queda poco para aterrizar. Al momento de tocar tierra, escucho un ruido como de traqueteo y va disminuyendo la velocidad. Nada más bajar enciendo el móvil, pues lo apagué cuando empecé a encontrarme mal.

	—Voy a escribir a Martina —comento activando el roaming.

	Seguimos las indicaciones para ir a las cintas de equipajes. Tenemos que esperar un buen rato para que el personal traslade las maletas del avión hasta ahí. Después, volveremos a pasar por la aduana y presentaremos la documentación que rellenamos en el avión. Se te quitan las ganas de viajar al extranjero con tantas cosas. Sé que el control es importante, pero parece que antes de subir al avión ya saben hasta el color de nuestra ropa interior. Si llega a estar aquí Antonia, nos hubiéramos hartado de reír, pues ella siempre dice que en su Puerto está más recogida. Sin poder evitarlo, me sale una carcajada.

	—¿De qué te ríes, loca? —pregunta Valentina.

	Cuando le explico el motivo, empezamos todos a reír.

	—Yo creo que, si los de aduanas abren su maleta, se les quitan las ganas de trabajar aquí —dice Pablo.

	—También yo diría que eres como la vieja del visillo —suelta Eli.

	No sé para qué hablamos bajito, ya que con las carcajadas nos mira todo el mundo. Salimos enseguida porque no tenemos que declarar nada. Nos dirigimos a la salida, nos espera un trabajador de la universidad con una furgoneta para trasladarnos a nuestro destino. 
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	Capítulo 16

	Martina

	Hoy me he levantado más tranquila porque han llegado bien, una vez que coja la rutina me iré acostumbrando a no verlos por aquí. Cuando menos me lo espere, estarán de vuelta. Valerio y Antonia están muy pendientes de mí, quieren que me coja algunos días libres, pero yo prefiero estar trabajando, así se pasan las horas más deprisa. Lo bueno es que en Navidades vamos a estar todos juntos. No sé si iremos o ellos vendrán, lo veremos sobre la marcha. Cuando llego a la cocina, veo sobre la mesa un desayuno de reyes.

	—¿Me quieres poner como una vaca? —le pregunto a Mami.

	—Mi niña, te veo flaca —contesta con una sonrisa. 

	Valerio está en la puerta con una sonrisa que me quita el sentido. No se puede estar más bueno, estoy últimamente con unos deseos muy calientes. Eli me dijo que así sería y es verdad. Terminamos el desayuno y en cuanto cojo el bolso para ir a la oficina, empieza a sonar mi móvil.

	—Hola, preciosa —saluda Noa. 

	—¿No puedes dormir? —pregunto, pensando que allí son las tres de la madrugada.

	—Tenía ganas de hablar contigo.

	Noto en su tono un poco de cansancio, aun así, pasamos un rato riendo y hablando de la travesía que tuvieron que hacer después de aterrizar hasta recoger los equipajes. Al rato, me despido de ella para que pueda descansar. 

	—Martina, ¿puedo pasar? —pregunta David abriendo un poco la puerta de mi despacho.

	—Claro —digo haciéndole un gesto con la mano.

	Entra con un ramo de flores silvestres, siempre me ha gustado lo sencillo. Trae una tarjeta y la leo: «Para la mamá más bella del universo. Un día menos. Te quiero, Noa».

	 

	En este momento me doy cuenta de que no soy la única que lo está pasando mal. Lo que en un principio pareció una buena idea, ya no lo es tanto, pues han cambiado muchas cosas.

	 

	[image: Image]

	 

	Noa

	Al fin llegamos a nuestro apartamento y, cuando entro, me quedo asombrada con las vistas. Menos mal que Marina conoce al dueño, ya que nos ha dejado el apartamento más grande. Mientras deshacemos el equipaje a la vez lo vamos ordenando, cenamos algo ligero y cada uno se va a su cuarto para descansar. 

	Espero que le haya gustado a Martina el ramo. Recuerdo el día que fuimos al campo y empezamos a coger flores. Cada una llevaba un ramillete bien grande y, de pronto, Marina empezó a correr y a llorar. Al momento, Martina y yo pegamos un buen grito, nos acababa de picar una abeja. Nos llevaron a urgencias porque el dolor era muy intenso. Era para vernos: a Marina le picó en la nariz, a Martina en el ojo derecho y a mí en el izquierdo. 

	—¡Estas niñas están hechas un cuadro! —exclamó mi madre entre carcajadas.

	—Estoy de acuerdo contigo —contestó el padre de Marina riéndose también.

	Así eran nuestros padres, ¡cuánto los echamos de menos! 
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	Antes del cáncer siempre he tenido mucha seguridad en mí misma, por lo tanto, debo tener paciencia. Eli me riñe porque tengo que recordar mis logros y, sobre todo, confiar en mí. La falta de seguridad es algo que te ocurre cuando estás pasando por un cáncer, pero he de asumir que en cada prueba voy a vivir momentos difíciles. Mi felicidad suprema es amanecer cada mañana con buena salud. Paso mi dedo por el tatuaje que me hice, para que nunca se me olvide que soy mi propia heroína.

	Hoy me he levantado temprano, es mi primer día en la universidad. Marina también se incorpora a su rutina hoy y hemos decidido ir juntas; me siento emocionada y nerviosa a la vez. Tengo que aprender de mis nuevos compañeros, saber la dinámica de trabajo, cómo poner en práctica cada consejo que me den y agradecer la oportunidad que me han dado.

	—Eres una esponja, lo absorbes todo, así que enseña como tú sabes hacerlo —me anima Marina. 

	Ella tiene toda la razón, si he podido con un cáncer, puedo con esto. Nos abrazamos y quedamos para vernos en la hora del almuerzo. El rector de la universidad, que se llama Marcos, me ha sugerido que escuche y observe.

	Entro en el aula y alzo un poco la voz, pero parece que algunos no se enteran y eso me pone de los nervios. No cabe duda de que a veces hay que dar un golpe fuerte en la mesa para llamar bien la atención. Cojo el maletín y lo estampo en la mesa. Por primera vez me he puesto seria, el primero que hable se va a enterar de lo que vale un peine. Me dirijo al centro del aula y empiezo a mirar a cada alumno; después voy hacia la puerta y, cuando la abro, me doy media vuelta.

	—Tenéis dos opciones: tomar el sendero que yo voy a coger hasta llegar a la meta con éxito o no hacerlo. Así que los que no tengan interés o motivación fuera de mi clase, vamos, estáis tardando —advierto señalando la salida—. Conmigo aprenderéis una serie de habilidades muy importantes para el día de mañana y podréis tener la posibilidad de hacer las prácticas en España, en mi empresa, con lo cual, quiero un total compromiso. 

	Ahora sí tengo toda su atención, esta gente todavía no sabe quién es Noa Bernard. Nadie se mueve, el impacto de las prácticas ha calado. Me presento y escribo en la pizarra todos los aspectos básicos de cómo va a funcionar el curso, y verificar qué va a suceder con los estudiantes con relación a su preparación. Conocer a los alumnos es imprescindible para el desarrollo de la clase. Para ello, saco de mi maletín unos folios para que escriban algunos aspectos de su experiencia profesional y académica, por qué les interesa dar esta materia y qué esperan del curso; de esta manera, conoceré sus expectativas. Deben comprender desde el principio que vienen para aprender. Las clases son de carácter presencial, las faltas deberán justificarse, pues no asistir, bajará su calificación. 

	Ha sido una jornada muy intensa y productiva. Llena de dudas y, a la vez, de ilusiones, pero he de aprovechar al máximo la oportunidad. Estoy deseando llegar a casa para hacer una videollamada y contarles mi día. Mientras los alumnos se van despidiendo, recojo mis cosas. 

	—Han hecho apuestas. Unos decían que no lo conseguirías, otros no te daban ni media hora —dice Marina asomándose a la puerta del aula.

	—Esta gente no sabe quién soy yo —respondo.

	—Lo he advertido, pero no me han hecho caso —afirma encogiéndose de hombros.

	—Hasta mañana, señores —digo con mi mejor sonrisa al pasar por la sala de profesores.

	Una vez en el coche empezamos a reír imaginando qué habrán pensado nuestros compañeros. Después, Marina me enseña un mensaje.

	 Pablo: Deseando saber.

	 Suena otro, pero se lo guarda y se le ilumina la cara.

	—¿Eres feliz? —le pregunto.

	—Más que nunca —asegura—. He pasado muchos días llorando porque no sabía qué iba a pasar con nuestra relación.

	—¿Sabes?, te iba a pedir que no dejéis a Emma sola, necesita a un superhéroe como mi hermano. De hecho, deberíamos tener la casa llena de niños para que nos vuelvan locos —digo entre risas.

	—Estamos en ello, hemos pasado mucho tiempo separados y ya no vamos a esperar. Estamos viviendo un momento maravilloso. 

	—Eli me dijo un día durante el tratamiento que hiciera planes, que soñara y que viviera.

	—Y tiene razón, solo vivimos una vida. Es muy poco el tiempo del que disponemos, por eso es mejor aprovecharlo —aconseja.

	Cómo vuela el tiempo, hemos venido charlando tan entretenidas que hemos llegado a casa enseguida. Cuando entramos, vemos que Eli está preparando un chocolate calentito.

	—¿Hay para nosotras? —pregunto antes de ir a mi cuarto a cambiarme de ropa.

	Me mira sonriendo y me señala las tazas preparadas. Cuando vuelvo, nos preparamos para hacer la videollamada. En cuanto conectamos, vemos a Martina, a Mami y a Valerio con su taza de chocolate. Es una tradición nuestra, igual que las pijamadas.

	—Hola, hermosos míos —dice Antonia.

	—¡Tenemos sorpresas! —exclama Martina.

	Me encanta verla risueña. En la pantalla del teléfono sale un mural de fotos de nosotros cuando éramos pequeños y el corazón me da un vuelco. Estamos en el columpio y Marina, que lleva una de sus coletas caídas, mira a Pablo. Hay una que me llama la atención: es Valentina y Eli, sus miradas son de amor, ¿cómo no me había dado cuenta antes? Me encanta la que estamos todos juntos en nuestra playa, La Puntilla. Las últimas son de cuando estuvimos en Conil. Siento mis ojos llorosos y no me salen las palabras porque estas imágenes captadas muestran que el amor crece con fuerza y sigue siendo una fuente de apoyo para la familia.

	—Es mi regalo sorpresa para todos. Quiero que Emma viva desde pequeña el valor que tiene la familia —dice emocionada.

	—Falta la foto de vuestro amigo con la flauta fuera en Valdelagrana —apunta mi hermano.

	—Esa es mía, la tengo de recuerdo para mí —responde Antonia con descaro.

	—Apuestas, ¿quién sale primero para el baño? —pregunta Valerio.

	Siempre dice lo mismo cuando empezamos a reír a carcajadas. Nos sorprendemos porque la primera es Marina, pero, al final todas nos levantamos. Hemos pasado un ratito muy bueno. Mis hermanos me ponen al día en temas de la empresa, pero veo a Eli muy callada. 

	—¿Qué te pasa? —pregunto. Siempre viene del hospital así, pero mi hermana le da mimos y enseguida se recupera.

	—Hoy he conocido a unos niños pequeños en la sala de oncología, no me acostumbro a ello —dice con tristeza.

	Afortunadamente, los últimos estudios han registrado avances muy importantes en el cáncer infantil.

	—Se me había olvidado deciros que el sábado tenemos una invitación para ir a un evento que hace la fundación de Florida —comenta Marina.

	Todo lo que podamos aportar, lo haremos. Todo donativo es esencial para hacer frente para que los proyectos avancen y se pueda superar esta enfermedad. Sea cual sea el tipo de cáncer, juntos llegaremos lejos. Cuando se diagnostica esta enfermedad, se tambalea la vida de cualquier persona afectada y también la de cada miembro de la familia, por eso es importante la colaboración.
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	Capítulo 17

	Noa

	Anoche me puse a investigar qué servicios ofrece la asociación del cáncer de mama que hay en Florida. Es una organización privada, ayuda a las familias de pacientes pagando sus gastos, como el alquiler, los servicios públicos y el seguro del automóvil; pero no los medicamentos ni los tratamientos médicos. Me he puesto en contacto con ellos y les he explicado que vamos a estar seis meses aquí trabajando. Si necesitan alguna ayuda, mi familia y yo estamos a su disposición. Sonsoles, así se llama la chica que me habla, me ha pedido ayuda para dar una conferencia a mujeres que han padecido o padecen cáncer.

	—Aquí todo es diferente a España. No existe ayuda pública destinada de manera exclusiva a personas afectadas. Es triste pensar que algunos no se pueden costear los medicamentos, las cremas para la piel, el podólogo o el fisioterapeuta. Hay muchas deficiencias —explica—. Necesitamos socios, donantes, profesionales reconocidos y también ofrecer apoyo para acudir a las sesiones del tratamiento. Y todo esto es el principio —admite.

	La impotencia es muy grande porque nadie de la política se pone en la piel de los enfermos. Hay algo en común entre todas: la «marea rosa», y eso crea un vínculo especial. Todos decimos que nuestra familia nos apoya, pero quién en realidad nos entiende son las personas que lo han padecido. Amucán es la Asociación de Mujeres con Cáncer Bahía y seguimos en contacto porque siempre necesitan ayuda. Su labor es enorme, ofrecen servicios de acompañamiento a través de voluntarios, atención psicológica especializada, atención social, médica y sanitaria, y hasta rehabilitación física. Cada asociación es diferente, pero su única misión es mejorar la calidad de vida de los pacientes y, sobre todo, recaudar fondos para la investigación. Estoy pensando en cómo ayudar, quizá en la universidad podemos dar una charla para la prevención, deben saber que es muy importante examinarse de forma regular. Mañana hablaré con el decano y le consultaré la idea.
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	Acabo de regresar a casa de mi segundo día de trabajo y estoy disfrutando de un momento de relajación esperando para hacer la videollamada con mi familia. Me sale una sonrisa cuando pienso que he dejado a los profesores callados cuando les he preguntado, con ironía, si habían apostado hoy. Me siento satisfecha como he trabajado con los chicos.

	Salgo de mis pensamientos cuando veo la habitación de Emma en la pantalla. Me quedo sin habla porque la decoración es preciosa. Todos los muebles tienen nubes y en la pared hay pintada una con Campanilla soltando estrellas de una barita mágica, cuando se apaga la luz, las estrellas brillan. 

	—Todavía no he terminado —dice Martina.

	En la otra pared vemos el nombre de Emma, alrededor tiene unas flores. ¡Qué ganas tengo de tener a la pequeña en los brazos!

	—¿Os gusta? —pregunta Valerio.

	—Es increíble que todavía no ha nacido y las locuras que hacemos —bromea Mami.

	—Yo quiero una mecedora —pide Eli sonriendo.

	Preparar la habitación de Emma es una etapa de máxima ilusión y alegría. Para Martina se ha convertido en un momento único y para nosotros, especial. 

	Las chicas nos despedimos ya, pues tenemos que prepararnos para el evento. Pablo y Valerio se quedan hablando un ratito más. 

	Una vez que estoy maquillada y peinada, me pongo el vestido; me veo en el espejo y parezco otra. Solo queda el perfume para darle el toque final. Cuando termino, voy al salón y veo que están todos guapísimos. Nos hacemos unas fotos y las envío al grupo de la familia. 

	—¡Estás guapísima! —exclama mi hermano impresionado—. Hay personas con magia y tú eres una de ella. —Me abraza y me besa el pelo.

	Mi hermano lleva un traje de chaqueta gris oscuro, con camisa blanca y una corbata verdosa, como el color del vestido de Marina que es de gasa, largo y tiene un hombro fuera. Va guapísima. Valentina se ha puesto un vestido estampado con manga larga y cuello en V. Eli ha escogido un vestido largo en color dorado con la espalda descubierta con una abertura en la pierna, está sexy. El mío es rojo, la espalda también está descubierta, arriba lleva encaje y la parte de abajo con tul. Las princesas se quedan cortas a nuestro lado, vamos muy atractivas. No hay príncipes, pero nos lleva un superhéroe. 
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	Está siendo una experiencia increíble, nunca he asistido a un evento así. Veo a Pablo y a Marina bailando, qué pareja más bonita, me fascina la forma en que se miran. Me acerco a Valentina y veo que está hablando con un hombre. Al momento, Eli se acerca con las bebidas.

	—Chicas, os presento a Patrick —dice Valentina—. Ella es Eli, mi pareja, y mi hermana Noa. Los que están bailando ahí —comenta señalando con discreción—son mi hermano Pablo y su mujer Marina.

	Cuando mis ojos impactan con los suyos, noto que me hundo en ellos.

	—Esos ojos quitan el hipo —digo en voz alta.

	Las chicas se ríen y lo miro por el rabillo del ojo, está sonriendo.

	—Debo decirte que me han dicho muchas cosas, pero que quito el hipo, nunca. 

	—Disculpa, no sé por qué lo he dicho —comento avergonzada.

	—Te perdono si bailas conmigo —contesta.

	¡Quién le niega nada! Cuando vamos hacia la pista de baile, me giro y escucho a Eli diciendo «¡vive!». Empezamos a bailar, presiona su cuerpo con el mío, me mira a la cara y luego sonríe. Cierro los ojos porque estoy perdida en un huracán de emociones. Siento mis mejillas arder, me desnuda con la mirada y encima la canción hace que aumente la temperatura y que resulte más excitante. Está transformando mi noche.

	—Me gusta mucho como canta Rihanna —declara—. ¿Sabes el nombre de la canción? 

	—Es Love on the brain —respondo. 

	—He llegado un poco tarde, el trabajo me absorbe más de lo que debería. La verdad es que me gusta venir a estos eventos, colaboro siempre.

	—Nosotros también. —Mi hermana y Eli me hacen un guiño cuando las miro—. ¿De qué conoces a Valentina? —pregunto con curiosidad.—Trabajábamos juntos en la misma empresa, yo era el abogado de allí, pero de eso hace bastante tiempo. Ahora tengo mi propio bufete —explica y me viene a la cabeza cuando ella hizo las prácticas en una empresa de Miami—. Valentina me ha contado que dirigís una empresa. ¿A qué te dedicas tú exactamente? 

	—Soy diseñadora de interiores —respondo y empiezo a contarle por encima lo que hago.

	Me acabo de dar cuenta de que ni siquiera estamos bailando, pero seguimos agarrados y estamos tan a gusto hablando.

	—Tengo una hermana, Lily, que está casada con Henry, amigo mío y socio también del bufete. Lily ha tenido cáncer y, desde entonces, estoy metido de lleno en esta causa. —Me pongo un poco tensa—. ¿Te encuentras bien? 

	—Sí —miento—. Necesito beber algo fresco.

	Nos dirigimos a la barra, él pide una cerveza y yo un zumo de piña.

	—No me gusta el alcohol —aclaro, pues me ha mirado extrañado por mi elección.

	—¿Has venido por trabajo?

	—Sí, soy profesora en la universidad, aunque dentro de seis meses nos volvemos a España.

	Me comenta que su hermana ahora no ejerce. Cuando tuvo a su bebé se dieron cuenta que uno de los pechos no estaba bien, pero lo detectaron a tiempo. Veo a lo lejos que Pablo me hace gestos para señalarme la mesa que nos han asignado. No sé cómo despedirme, pues me quedo fascinada cuando lo miro a los ojos.

	—Te dejo, me espera mi familia —digo nerviosa.

	—Estamos en la misma mesa —me informa elevando ambas cejas. 

	Nos dirigimos hacia allí, le presento a Pablo y a Marina, y se sienta a mi lado. 

	—Como te quito el hipo, me gustaría invitarte a cenar —me susurra al oído pasado un rato.

	Sonrío con cierta inquietud porque sus ojos me hipnotizan, pero él mantiene la mirada unos segundos más de lo normal. Es atractivo, seductor, capaz de despertar deseos. Sonríe también mientras me mira y noto que me quedo sin oxígeno, soy incapaz de reaccionar, nunca me he sentido así.

	—Vamos a bailar —dice mi hermano.

	Salimos a la pista, está sonando You’re still the one de Shania Twain.

	—¿Tengo que partirle las piernas a alguien? —pregunta y empiezo a reír a carcajadas, hasta las lágrimas me salen de la risa—. Tu seductor te está haciendo un escaneo visual completo —dice impresionado—. Puedes comprobarlo por ti misma.

	Mientras bailamos me hace un giro para que lo verifique. Su mirada refleja seguridad en sí mismo. Me imagino su calor, su olor, su piel… Me quedo observando sin que se dé cuenta, mi pecho vuelve a palpitar, no sé qué estoy pensando.

	Me paro a escuchar la letra de la canción. 

	Aún eres único.

	Aún eres el único por quién yo corro, el único al que le pertenezco.

	Eres el único que quiero para toda la vida.

	El único al que amo.

	El único con el que sueño…

	 

	Esto parece una película que las chicas y yo vemos juntas o, mejor todavía, los libros que leo. De pronto, me río yo sola.

	—Hermanita, estás en las nubes, te hablo y no me contestas —oigo a Pablo y reacciono.

	—Solo me lo estoy pasando bien, vosotros estáis en pareja y yo estoy hablando con él —respondo.

	—No te estoy juzgando, quiero te diviertas y que seas feliz, pero recuerda que regresamos a España y no quiero que sufras.

	Volvemos a la mesa. Las chicas me piden que las acompañe al baño y no tengo más remedio que ir porque sé lo que quieren.

	—Ya puedes empezar —me dice Valentina.

	—Lo mismo que le he dicho a Pablo, solo estamos hablando.

	—No te lo crees ni tú —responde Marina con los brazos en jarras. De pequeña siempre lo hacía cuando se enfadaba con mi hermano.

	—Mi vida sexual ocupa uno de los últimos lugares de la lista de cosas por los cuales no me preocupo. —Se ríen las tres.

	—Solo ha bastado una mirada para que te derritas, tenías las mejillas como tu vestido —comenta Eli, su ojo de halcón lo ve todo. 

	—Porque yo lo valgo —bromeo y levanto las cejas—. Me habéis separado de él y ya tengo el corazón roto —exagero poniendo la mano en el corazón.

	—Creo que le gustas, deberías desayunar con él —dice Eli.

	—Mejor una cena, el desayuno es muy soso —suelta Marina—. Chicas, si hay desayuno es porque la noche anterior… —Se calla y nos hace señales como si nos hubiéramos pasado toda la noche haciendo las mil y una maravilla.

	—¡Es verdad! —admite Valentina—. Eres la mejor, Marina. 

	—Estoy en un entorno marujil, dentro de nada os veo haciendo ganchillo —dice Marina y empezamos a reír a carcajadas.

	—Marina, ¿tú no estarás embarazada? —pregunto dándome cuenta de que va mucho al servicio.

	Sale del baño con los ojos húmedos y las tres nos acercamos para abrazarla.

	—No quería decir nada, es muy pronto, solo tengo un retraso de siete días. Tu hermano es una máquina de hacer periódicos, uno detrás de otro —suelta una risita.

	—¡Que no llego! —grito a carcajadas. Ahora soy yo la que tengo ganas.

	—El príncipe la ha dejado embarazada con la vista, es mi héroe —se burla Eli.

	—Cambiando de tema, Patrick podría ser el padre de nuestros hijos —comenta Valentina—. Cariño, nos ahorraríamos mucho dinero.

	Qué risas más buenas estamos echando, no hace falta estar en un gran salón, en los aseos de señoras también hay diversión.

	—Cada vez que vayamos corriendo al baño será señal de embarazo —apunto mientras me lavo las manos.

	Cuando salgo me encuentro a mi hermana sentada en el suelo muerta de la risa. 

	—Si me dicen que la diversión es aquí, hubiera venido antes —admito.

	Todas afirmamos a la vez. Antes de salir del baño, Marina dice que no comentemos nada a Pablo hasta estar segura. Volvemos a la mesa y los chicos no están, pero los vemos en la barra riendo sin parar y nos acercamos.

	—¿Cuál es el chiste? —pregunto.

	—Estoy contando la anécdota de Mami y su marido con el volante del coche —responde Pablo.

	De forma sutil, Patrick se sitúa más cerca de mí.

	—¿Qué queréis tomar? —nos pregunta.

	En ese momento, me mira a los ojos bajando hacia mi boca y subiendo otra vez, tiene los labios semiabiertos y se los humedece con la lengua.

	—Un litro de agua —respondo.

	Las chicas miran para otro lado aguantando la risa. Hace mucho tiempo que no lo pasaba tan bien. En el momento que ellas cuenten que hay un galán detrás de mí, y que se parece a David Gandy, se caen de culo y encima va vestido con un traje de chaqueta negro. Igual está preparándose para mi entierro porque estoy a punto de un infarto. Parece que el destino haya querido torturarme con este monumento. Se acerca un poco más a mí y me vuelve a recordar la cena, no se anda con juegos.

	—¡Vamos, my light! —implora como un niño pequeño y me da una tarjeta con su número de teléfono. 

	Voy a hacerle caso a Eli, seguiré mi intuición y le daré una oportunidad.

	—Acepto la cena —respondo. Hasta yo misma me sorprendo de mi repuesta.

	
[image: Image]

	Capítulo 18

	Patrick

	Mientras conduzco, me viene a la cabeza el momento de nuestro baile, cómo la he tenido entre mis brazos y ese olor a flores frescas. No quiero acosarla con mensajes ni dejarme llevar por la euforia. No debe parecerse a ninguna de mis relaciones anteriores, ella es una persona especial y me apetece vivir una nueva aventura. Me lo he pasado muy bien esta noche y quiero repetir. 

	Últimamente tengo demasiado trabajo y eso hace que no esté motivado y que piense que me quedan desafíos por cumplir. Fuera del trabajo sigo con la cabeza en el trabajo, pero no voy a dejar que me invada mi vida personal. 

	Cuando llego a casa, me tumbo en la cama y escucho que me llega un mensaje al móvil. En cuanto veo su número reflejado en la pantalla el corazón me da un vuelco, parezco un adolescente.
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	Veo que lo ha leído, no quiero que se sienta presionada, pero no lo puedo evitar.
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	Me quedo mirando el móvil con una sonrisa en la boca.
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	Me he despertado antes de que sonara la alarma, así que me he levantado y me he dado una ducha. Después, voy a la cocina, me preparo un café y miro mi agenda. Tengo una reunión a las diez, cojo mi móvil y llamo a mi secretaria.

	—Buenos días, Sopfia, anula mi reunión de esta mañana. 

	Tengo un cierto tono de preocupación, pero hay decisiones de las que nunca me voy a arrepentir. Además, esa firma de papeles puede esperar.

	—¿Te encuentras bien? —pregunta.

	—No pasa nada, es que me ha salido una cosa muy importante.

	—¿Para cuándo quieres que la posponga? 

	—A partir de las cinco ya estoy libre.

	Me despido de ella y sonrío de forma tonta, nunca he anulado una cita de trabajo. A los pocos minutos suena mi teléfono y veo que es Henry. Me sale una carcajada porque estoy seguro de que mi secretaria se lo acaba de contar.

	—Hermano, ¿pasa algo? —pregunta preocupado. 

	—Tengo una cita importante con una ninfa en la universidad.

	—¿Ahora sales con jovencitas? —bromea.

	—Es profesora y me ha invitado a desayunar. Cuando llegue a la oficina, te cuento —me despido. 

	Mi trabajo es exigente, pero voy a tener que delegar porque los tengo a todos muy mal acostumbrados. 

	Me preparo para salir, cojo todo lo que necesito y pongo rumbo a la universidad. Una vez que llego, me dirijo a la cafetería, miro por todas partes y la encuentro en la fila.

	—Buenos días, my light —saludo tras acercarme a ella. 

	—Buenos días —responde.

	Recogemos nuestras bandejas con el desayuno y nos sentamos. Empezamos a hablar del trabajo y de las aficiones. Me tiene embriagado porque es inteligente, apasionada, talentosa y divertida. También le gusta hacer deporte y es una entusiasta de la lectura, me ha impresionado la cantidad de libros que lee.

	—Tengo una clase en cinco minutos, nos vemos mañana para la cena — dice mirando su reloj.

	—Me ha encantado desayunar contigo, te recojo mañana a las ocho —me despido con un beso en la mejilla.

	Ella me gusta mucho y lo único que quiero es repetir porque siento cosquilleos que antes nunca he sentido, sigo pensando que parezco un adolescente con las hormonas revolucionas.
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	Noa

	De camino a clase voy pensando si él se ha sentido tan a gusto como yo. El tiempo ha pasado rápido porque he disfrutado mucho de las conversaciones tan cómodas y fluidas que hemos tenido mientras desayunábamos. Se mostraba con mucho interés cuando yo hablaba. ¿Cómo me puedo llevar tan bien con alguien que acabo de conocer? No tengo respuesta para eso, pero me gusta la idea de fantasear sobre cómo sería una relación con él. A mí, que soy romántica, todo esto me encanta, aunque tengo que ser realista. 

	De regreso de la universidad, Marina empieza a preguntar, es muy curiosa. Siempre he pensado que la gente más inteligente y exitosa hace muchas preguntas. Sus ojos brillan con cada comentario que voy haciendo. 

	Ya en casa, mis hermanos me ponen al día con todos los proyectos que tenemos. La empresa va muy bien, somos un gran equipo. Al rato, nos preparamos para la videollamada.

	—Mis niños, os echo de menos —dice Mami con tristeza.

	—Preciosa mía, ya queda menos. Cuando llegue, te llevo a Valdelagrana a dar un paseo para disfrutar de las vistas —bromea Pablo.

	—Hemos ido al médico para una nueva revisión, está todo perfecto —nos informa Martina con cara de felicidad y nos pone en la pantalla la foto de la ecografía, donde vemos a Emma chupándose el dedo—. Está en su tamaño y peso correcto.

	Ya toca tener cosas bonitas en nuestras vidas.

	—Nuestra Noa os tiene que contar una noticia maravillosa. My light, con eso lo digo todo —responde Valentina.

	Me sale una risa nerviosa.

	—Niña, traduce, eso es un deporte o una comida, ¡qué puñetas es! —exclama Mami.

	—Eso es amor en estado puro —explica Martina.

	—¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo? Yo tengo que darle permiso, pero si es un muñeco, nos vale —suelta Antonia, sabía que esta llamada iba a tener guasa de la buena.

	—Tiene los ojos azules de tanto mirar al mar —grita Eli desde su cuarto, acaba de llegar de trabajar.

	—Valentina lo quiere como padre de sus hijos —contesta Marina.

	—Esta llamada es para preguntar cómo va todo, no para hablar de eso —finjo estar enfadada.

	Aunque estemos lejos, la cosa sigue igual, no sé por qué me pongo nerviosa.

	—Hemos terminado la habitación de Emma, nos ha ayudado hasta David —explica Valerio para cambiar de tema, pero él no las conoce y el tema va a durar como las pilas.

	—Mami, busca en Google «David Gandy» —pide Marina y Antonia enseguida se pone a buscar.

	—¿El muñeco es así? —Los ojos se le van a salir al enseñarnos una foto del modelo y empezamos a reír a carcajadas—. Por hoy dejamos el tema, pero volveremos —aclara.

	Valerio nos muestra los nuevos cambios en la habitación de Emma, no le falta detalle. 

	—Mirad la mecedora, la hemos traído de la casa de Antonia de Conil, David la ha pintado y parece otra —dice Valerio.

	—Ha sido increíble cómo la ha dejado. Estoy deseando ver la carita de Emma, veo otra Noa detrás de mí —contesta mi hermano, tiene los ojos húmedos de la emoción.

	Miro a Marina y me sonríe. Cuando terminamos, me voy a mi cuarto para darme una ducha, necesito descansar, pero llaman a la puerta.

	—El lunes sobre las doce, ¿tienes clase? —pregunta Eli—. No podemos retrasar más las pruebas, me preocupa ese dolor —dice.

	Llevo unos días con una presión fuerte en el vientre y un flujo vaginal anormal. Quiere examinarme el cuello uterino con una colposcopia. 

	—Allí estaré —respondo con un poco de temor.

	—Sé que cualquier revisión te lo recuerda, pero es necesario. —Se acerca y me da un beso en la frente—. Te quiero, my light. —Se ríe.

	En el momento que sale de mi cuarto, sonrío. Mi mundo ha cambiado, no me quiero detener a pensar si vale la pena seguir o no. Solo sé que cada vez que me suena el móvil y es él, siento un revoloteo en mi interior y eso me pone feliz.
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	Termino de hablar con Patrick y me levanto para calentar un vaso de leche con miel.

	—¿Qué haces todavía trabajando tan tarde? —pregunto a Valentina que está con el ordenador.

	—No podía dormir y no quería despertar a Eli —responde.

	Siento una gran admiración cuando la miro, tiene muchos gestos de mi madre. Mi hermana es muy protectora, atesoro recuerdos muy valiosos en ese sentido y eso respalda su gran fortaleza como ser humano. La generosidad y la compresión ha creado un vínculo de cariño, amor y respeto entre nosotros.

	—¿Quieres leche calentita? 

	Afirma con la cabeza porque sus ojos siguen en la pantalla del portátil. Le entrego su taza y me dedica una sonrisa. Comentamos algunas cosas del negocio, pues sigo haciendo mi trabajo en la empresa. Una vez que terminamos, decido acostarme.
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	Llevo despierta un rato, mi mente va a mil por hora, hoy tengo la necesidad de quedarme un poco más en la cama. Necesito tranquilidad antes de afrontar las responsabilidades del día. Mis pensamientos están en la cita de hoy y en el lunes. Ya tengo bastante con mi enfermedad, para que encima se me añadan más problemas. No quiero salir dañada y tampoco hacerle daño a él. Tiene que saber que no me voy a quedar mucho tiempo en Miami. 

	Al final, las chicas hemos salido a hacer unas compras y me han obligado a comprarme un vestido negro sencillo, pero a la vez es muy elegante. Es una cena informal, así que no hay que ir de etiqueta, cosa que agradezco. Ir de compras se ha convertido en una experiencia abrumadora para mí. Cuando salgo de la tienda, me siento agotada. 

	Dos horas después, regresamos a casa, me doy una ducha a ver si me espabilo. Después me arreglo porque la hora se viene encima. Las chicas entran en mi cuarto para ver el resultado.

	—Estás muy guapa —me dicen las tres a la vez.

	—Cuando me siento expuesta no me muestro tal como soy. Tengo que volver a ser más espontánea y dejar de dar tantas vueltas a todo —confieso.

	—Tu cuerpo no es el mismo, tienes que acostumbrarte a él. Mira por todo lo que has pasado y ahora mira todo lo que estás consiguiendo, déjate llevar, te lo has ganado. —Las palabras de Eli siempre me tranquilizan.

	No me he dado cuenta de que mi hermano lo ha escuchado todo.

	—Eres hermosa y lo que más me gusta es verte sonreír. Enfócate en lo bueno, no pienses, solo disfruta —aconseja—. No empieces a buscar excusas, tienes que ser feliz el tiempo que sea, después ya se verá. ¿Llevas preservativos? —me suelta el descarado. 

	—¡Pablooo! —Le grito.

	Tengo que calmar mis nervios y ser yo misma. Voy cumpliendo sueños y saltar todas las barreras que la vida me va poniendo. Soy consciente que debo superar mis miedos y dominar mis inseguridades. Mi psicóloga me aconseja que, para vencer todos los obstáculos, hay que seguir adelante, aunque tenga miedo, y he de mirar al futuro para alcanzar mi objetivo. Esto me va a dar confianza.
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	Patrick

	Voy de camino a recoger a Noa. No quiero que mi mal humor estropee nuestra cita. Ha sido un día de locos entre el juicio que he tenido y la nueva clienta. Quiere el divorcio y sacarle todo el dinero posible a su marido, pero no sabe que él es mi cliente. Me ha traído unas pruebas que demuestra que lo engaña. Menos mal que no tienen hijos porque entonces sería peor. Lo increíble de esto es que se me ha insinuado y doy gracias a mi cuñado por tener la idea de poner cámaras en la oficina, viene bien por si acaso la cosa va a mayores. 

	La llamo para decirle que estoy abajo y salgo del coche en cuanto se aproxima. No puedo ni pensar cuando veo su cara iluminarse de inmediato. A quién quiero engañar, ansío estar con ella a cada instante. Sé de sobra que sus ojos y su sonrisa van a ser mi debilidad. Es una bendita locura lo que me está ocurriendo, pues la tengo en el pensamiento desde que me levanto hasta que me acuesto. Todo lo que me pasa es un misterio, pero le está dando sentido a mi vida. Nos saludamos con un beso en la mejilla. Siento su nerviosismo porque no me ha dicho nada desde que nos montamos en el coche; aunque no se me note, yo también lo estoy. Ya hemos tenido una primera cita, pero esta es diferente, quiero que sea una noche inolvidable. Además, ella es diferente y no quiero precipitarme.

	—Si no te gusta la música puedes cambiar —sugiero señalando la radio del coche.

	—Para nada, la canción es preciosa —responde sonriendo mientras suena Love on the brain de Rihanna.

	Le doy un poco más de volumen, parece que la música nos ha relajado un poco.
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	Noa

	Mis pensamientos vuelan rápido y me concentro en la respiración para poder calmar mi mente. Al momento empieza a sonar la canción que bailamos Pablo y yo de Shania Twain You’re still the one, y con ella me voy relajando. 

	Al fin llegamos al restaurante. En el momento en que salimos del coche, me acaricia mientras me toma de la mano y siento cómo se acerca para hablarme.

	—Estás preciosa —me susurra al oído.

	A veces los miedos, las inseguridades y los nervios me pueden llevar a tratar de controlar mi cuerpo, pero esta vez no puedo y mi piel se eriza. Me sonríe después de darme un beso en la mejilla y caminamos hasta la mesa acompañados por un camarero. Nos sentamos y no me quita el ojo de encima, además se muestra muy interesado en todo lo que le cuento. Su sonrisa nunca desaparece, se ve feliz y eso me da seguridad. Me voy a dejar llevar y disfrutar de su compañía.
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	Capítulo 19

	Noa

	La velada transcurre tranquila. Cuánto más conversamos, más confianza voy cogiendo. Todavía estoy en recuperación emocional y adaptándome a muchas circunstancias que antes no me daba cuenta. El camarero nos interrumpe para entregarnos la carta y le pedimos la bebida: agua para los dos. Siempre la leo bien para tener cuidado a la hora de elegir la comida, ya que tengo que seguir cuidando mi salud.

	—¿Qué te apetece? —pregunta—. Confieso que llevo muy buenos hábitos en la alimentación. La clave es comer alimentos naturales porque cambian tu cuerpo y tu mente.

	—Vivimos a toda velocidad y empujamos nuestro cuerpo más allá de sus capacidades. Nunca hay que buscar soluciones rápidas.

	Oigo unos pasos que se acercan, será el camarero con el agua. Cuando nos pregunta qué vamos a comer, levanto la cabeza al escuchar la voz de una mujer. Como veo que solo mira a Patrick, le pongo de malas maneras la carta en las manos y ella se sobresalta. 

	—Yo quiero una tostada de pan integral con aguacate, huevo y salmón. Y de segundo una merluza con verduras y almejas.

	—Lo mismo para mí —dice Patrick conteniendo la risa—. ¿Te has puesto celosa? —pregunta en cuanto se va la camarera con una sonrisa preciosa y me atraganto con el agua.

	—¡Por Dios, Patrick! —exclamo cuando me recupero. 

	Después del incidente, la camarera no vuelve. Seguimos nuestra charla entre risas recordando anécdotas de pequeños. Una conversación lleva a otra y se pone serio al contarme que lo han pasado muy mal con el cáncer de su hermana. Me tenso por unos instantes, pero no digo nada y enseguida me repongo. Le hablo de mi familia, del paraíso donde vivo, de Conil, de mi trabajo y, sobre todo, de la ilusión por ver a la pequeña Emma. También le explico el tiempo que voy a estar en Florida.

	—Quiero seguir viéndote y hacer cosas juntos —confiesa—. Lo primero que pensé cuando te vi fue que mi suerte empezaba a mejorar.

	No sé qué contestar a eso, me ha dejado sin palabras.

	—¿Eres consciente de que me voy a marchar? —pregunto sabiendo que es día llegará.

	—Lo mismo te hago cambiar de opinión —contesta y me guiña un ojo.

	En lo mejor de la conversación, vuelve el camarero rompiendo el momento. 

	—¿Quieren postre los señores? 

	—Me gustaría una mousse de fresas y queso fresco —pide Patrick.

	—Mejor dos —respondo secundando la idea.

	La forma en que me mira y la manera de tomar mi mano revela más de lo que yo pensaba. Siento que hay una conexión muy cercana y eso me hace sentir cómoda. Cuando llega el final de la cena, Patrick llama al camarero para pagar la cuenta.

	—Me gustaría invitarte, la próxima pagas tú —sugiero.

	—¡Me acabas de dar una alegría! —Sonríe—. Eso quiere decir que habrá una próxima vez.

	—Gracias por la velada, he disfrutado mucho —aseguro con una sonrisa.

	—Tengo un problema. —Me mira como si me fuera a comer.

	—¿Cuál es? —susurro.

	—Que me gustas mucho y cada vez que me hablas siento mariposas en el estómago —confiesa.

	Sus pretensiones son bastante visibles. Se siente atraído por mí y eso me hace sentir sexy. Tiene toda la pinta de que va a buscar un beso. Su mirada se detiene en mis labios más de lo habitual mientras vuelve a cogerme la mano. 

	—No me respondiste cuando te dije que lo mismo te hago cambiar de opinión para que te quedes —me recuerda sonriendo.

	—La vida es un ahora, hay que vivir el momento, no pensemos en un futuro —respondo y reconozco que esa sonrisa me pierde. 

	Después de salir del restaurante, volvemos al coche. Por el camino vamos escuchando la canción A time for use de George Davidson. Se nota que es amante de las buenas bandas sonoras. Todas ellas tienen algo en común, siempre aparece un piano como instrumento. 

	Lo reconozco, tengo mi vena sensible. Suspiro, estoy sintiendo unas emociones muy fuertes. 

	Sin darme cuenta, estamos en la puerta de mi casa. Me giro para despedirme y me mira. 

	—Nuestro destino era encontrarnos —susurra inclinándose hacia mí.

	Juega con mi lengua acariciando mis labios. El beso es salvaje y en estos momentos estoy tan excitada que creo que voy a enloquecer. Aumenta el ritmo del deseo cuando me lame el cuello, pues cada vez nos besamos con más intensidad. Solo quiero que me lleve a cualquier lugar para disfrutar de una increíble sesión de sexo. Termina con un mordisco suave y lento. Abro los ojos y veo sus pupilas dilatadas. Con ambas manos sostengo su cara y pongo mi atención en su boca. Ahora soy yo la que me lanzo a por él. Nuestra respiración es más fuerte y rápida. Ha llegado el momento de dejarlo.

	—Si me rozas el pantalón, te advierto que no es mi móvil —dice con su bonita sonrisa.

	Empiezo a reír a carcajadas hasta que mis lágrimas caen por mis mejillas. Bajamos del coche y me vuelve a besar, ahora no es un beso largo, pero es maravilloso.

	—Lo he pasado muy bien —confieso.

	Nos separamos y me da un beso en la mejilla, antes de montarse en el coche de nuevo le digo adiós con la mano.

	—Avísame cuando llegues a casa —pido antes de cerrar el portal.

	Cuando entro en casa, intento no hacer ruido, pues están todos dormidos. Sé que mañana tocará interrogatorio, será un desayuno largo, menos mal que es sábado. Ahora mismo tengo un sentimiento de alegría y una emoción muy positiva. 

	Me suena el móvil cuando estoy quitándome el vestido, tiene que ser él.
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	Sonrío de oreja a oreja.
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	Me quedo sorprendida y a la vez intrigada.
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	Necesito una noche que me duela todo el cuerpo. Estoy todavía con la adrenalina bien arriba, así que cojo mi juguete, me meto en la ducha y allí suelto todo lo que tenía retenido. 

	Cuando vuelvo a la cama no tengo sueño, me apetece hablar con Martina.
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	Ahora me siento más tranquila, hablar con Martina me ha venido fenomenal, ella me conoce muy bien y es muy difícil que nos soltemos. 
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	Siento que mi cama se mueve, cuando abro los ojos veo a Valentina sonriendo y me hace un guiño. Me doy cuenta de que ya ha amanecido. Me siento cansada, pero no me puedo quejar. Mi madre siempre nos decía: «Sarna con gusto no pica, pero mortifica». 

	—¡Vamos arriba, bella durmiente! —grita, pero me vuelvo acurrucar, tengo ganas de seguir durmiendo—. No seas remolona —dice riendo—, te esperamos para desayunar.

	—Enseguida voy… —respondo con un soplido.

	Entro en la cocina con la mejor de mis sonrisas y miro a las chicas con fingido disimulo. Hago una pausa haciéndome la interesante, tienen que saber esperar. Me preparo el descafeinado sin prisa y, cuando me siento, les guiño un ojo.

	—¡Dios, dame paciencia! —exclama exasperada Marina.

	—Me voy, no quiero saber nada, cuando la locura se junta para mí es un martirio y después tengo pesadillas —comenta Pablo, besa a Marina y se va.

	Como dice Calderón de la Barca: «¿Qué es la vida? Una locura». Pues ese es nuestro estado mental. 

	—No sé por dónde empezar, chicas —aseguro haciéndome la inocente—. Érase una vez… Había una vez… 

	Empiezo a reír a carcajadas y les digo que anoche estuve hablando con Martina. 

	—¡Auxilio! ¿Qué te hemos hecho? —grita Eli. 

	Cuando me repongo de la risa tonta que me ha entrado, les cuento todo. Ellas me sonríen porque saben que estoy feliz. 

	—Después de comer me voy. No me ha dicho dónde vamos porque me quiere sorprender. Soy toda vuestra hasta que me vaya.

	Recogemos todo el desayuno y vamos a comprar. Desde la puerta le decimos adiós a Pablo. Hemos decidido ir a una librería cerca de casa. El tiempo se pasa volando cuando entramos en una, pues somos adictas a la lectura. Quiero comprar unos cuantos para llevarlos a la sala de quimioterapia, Gonzalo y Antonio se van a poner muy contentos. Le pediré a Sofi que me acompañe. Estoy muy contenta por ella porque sigue mejorando cada día.

	—Chicas, hay que ir a la farmacia, tenemos que comprar una prueba de embarazo —comunica Eli.

	—¿Todavía no te ha bajado? —le pregunto a Marina.

	—Nada de nada y encima me duelen los pechos —responde con mucha alegría. Cuando mi hermano se entere, llora de la emoción.

	Ir de compras con las chicas es divertido, pero a la vez una locura. Se me termina la paciencia porque no hay ninguna idea clara sobre dónde vamos después de la librería. 

	De vuelta en casa nos ponemos cómodas. Hoy le toca a Pablo cocinar, siempre le ha gustado. Marina entra con Eli al baño y nos hace una señal para que dentro de diez minutos vayamos. Estamos de los nervios. Mientras tanto, nos quedamos hablando en la cocina con mi hermano. A cada momento miro el reloj.

	—Voy a mirar qué hacen las chicas, acompáñame —pido a Valentina.

	—No tardéis que dentro de nada está la comida —responde con la ceja levantada.

	Salimos de la cocina como una bala. Entramos y las dos están sentadas en la cama esperando. El móvil de Marina avisa, salimos corriendo para el baño ansiosas por ver el resultado: ¡ha dado positivo! Nos abrazamos llorando y, cuando nos recomponemos, vemos que Pablo está en la puerta, siempre nos pilla. Robamos un banco y nos coge porque llega antes que la policía.

	—¿Qué me estáis ocultando? —pregunta con preocupación.

	Esto no pinta bien, cuando se apoya las manos en la cadera significa que vamos a pelear. Como el día que cogimos una lata de pintura de mamá. En ese momento no teníamos nada que hacer. Martina, Marina y yo tuvimos la idea de pintar su moto, para colmo la pintamos de color rosa y le pusimos unos lazos en los puños; cuando terminados, nos miramos las tres satisfechas. «Ahora se parece a nuestras bicis», dijimos a la vez. Mi hermano puso el grito en el cielo. Recuerdo que cuando papá vino de trabajar, empezó a reír a carcajadas y nos hizo poner al lado de la moto para una foto. Salimos con una sonrisa de oreja a oreja, como diciendo «¡mirad lo bien que nos ha quedado!». Pero duró poco, estuvimos castigadas todo un mes. Tengo que buscar la foto para ponerla en la habitación de Emma. 
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	Marina

	Acabo de descubrir que estoy embarazada y ha sido el momento más emocionante de mi vida con las chicas, ahora toca decírselo al padre.

	—¿Tú sabes que uno más uno son dos? —le pregunto a Pablo y me mira como si tuviera cuatro cabezas—. No me mires así que todo tiene su lógica.

	—Marina, no te juntes más con esas tres locas, mañana nos mudamos —comenta muy serio y empiezo a reír a carcajadas.

	—Mira, cariño, y ¿si te digo que el resultado está mal? 

	Estoy disfrutando como una niña pequeña.

	—Cielo, me estás asustando, ¿has tomado alguna medicación? —inquiere levantando mucho las cejas.

	Mis ojos se llenan de lágrimas por la risa, pero ya no lo hago sufrir más; entonces, cojo la prueba del embarazo y se la enseño.

	—¿Ves como uno más uno son tres? —Se ha quedado congelado nada más oírme. Al momento mueve los ojos, me mira y observa con atención la prueba—. ¡Chicas, os necesito! —grito.

	Lo ayudo a sentarse en la cama y se abre la puerta. Cuando ven a Pablo con la cara blanca, Eli se acerca.

	—Pablo, mírame, no me asustes —le pide.

	—Estoy bien, pero es que voy a ser papá y ahora mismo mi corazón está lleno de alegría. —Se viene hacia mí y me besa—. Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo. Ha valido la pena cada esfuerzo, cada espera, cada obstáculo y cada noche preocupado porque está sola. Esto es la mayor felicidad que puede haber. Te amo, pequeña.

	Las chicas se abrazan y escucho decir a Noa que va a mandar un mensaje a Martina para que luego hagamos una videollamada. Sé que es pronto, pero tenemos muy buenas noticias.
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	Capítulo 20

	Patrick

	Hoy voy a llevar a Noa a un sitio especial, quiero que conozca el observatorio Fox, está en Sunrise. Si las condiciones del cielo son óptimas, podrá ver las estrellas. 

	Cierro los ojos y recuerdo la cena de ayer. Con ella tengo la sensación de vivir cosas maravillosas y eso me hace sentir bien. La primera cita ha sido un éxito, nuestras conversaciones han generado muy buena química; quiero sus besos y pasar toda la noche a su lado. La comunicación y la sinceridad son dos valores fundamentales para mí, y así ha sido en todo momento. Tengo presente que hay una fecha para que se marche, pero voy a luchar para que todo vaya bien, por eso he organizado una segunda cita. Me da miedo esperar demasiado, quiero que nos conozcamos a un ritmo cómodo, tanto emocional como físicamente. Prefiero tomar la iniciativa yo, por una tentación como ella merece la pena pecar.
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	Noa

	Hoy ha sido un día sorprendente, todo han sido buenas noticias. Martina se encuentra de maravilla, Marina ha dado positivo en su prueba de embarazo y el negocio va muy bien. Soy feliz por dar clases en la universidad como a mí me gusta. Todos los alumnos están atentos y sacan excelentes notas. Dentro de un rato me voy, he quedado con Patrick, pero no sé dónde me llevará. Lo único que me ha dicho es que me ponga ropa cómoda, me tiene muy intrigada.

	—Noa, ¿tienes un momento? —pregunta Eli llevando unos papeles en las manos.

	—¿Qué son esos papeles? —quiero saber.

	—Son para el tratamiento de fertilidad. Quiero dar una cena en casa para darle una sorpresa a Valentina —cuenta emocionada Lo dicho, hoy no puedo ser más feliz—. Lo quiero hacer cuando me vaya en el último mes de embarazo de Martina, pero hay un inconveniente: necesito que Valentina esté conmigo, es importante para nosotras.

	Yo en su lugar haría igual, es normal que su pareja quiera estar.

	—¿Cuál es el problema? —pregunto.

	—No quiero dejarte sin ella —afirma preocupada.

	—Te puedes ir tranquila que sola no me quedo. 

	Le doy un abrazo enorme. Si no hubiese sido por las pruebas que me hizo, ahora no estaría aquí. Todavía recuerdo cuando en el hospital empezó a echar la bronca gritando a todo el que pasaba por su lado: «Mancha de ineptos, ¿dónde habéis sacado la carrera de Medicina? Si no encontráis nada hay que seguir investigando y después la pasáis a otro especialista. Si el hospital fuera mío, os echaba a la calle. Hay que tratar a los pacientes con cariño, no están aquí por gusto, espero que esto no vuelva a ocurrir porque todavía no me conocéis cabreada».

	—Si quieres puedes invitar a Patrick —dice con cara de pilla.

	—Vamos viendo, Eli. De momento no quiero correr ni ilusionarme. Volver a casa, disfrutar de Conil y de los peques es mi mayor ilusión.

	—Todo lo que decidas, estaremos apoyándote —susurra.

	Así soy yo, orgullosa de ser como soy. Me caigo, pues me levanto; me equivoco, pues aprendo. No soy perfecta, tampoco espero nada, con solo abrir los ojos cuando despierto ya estoy agradecida. 

	Termino de arreglarme y me miro al espejo, me gusta lo veo. Tras la primera cita, me estoy sintiendo más valiente, incluso más sexy. Después, me acerco a la cocina y veo a todos sentados tomando un chocolate.

	—¿Tienes tiempo de un chocolatito? —Mi hermano siempre está atento a todas nosotras.

	—Por nada del mundo me pierdo yo este ratito —aseguro sentándome con ellos.

	Enseguida que termino, me despido. En cuanto me ve salir, va a mi encuentro.

	—Hola, my light, ¿todo bien? —pregunta y me besa en la mejilla.

	—Hola, bien, aunque no te voy a negar que estoy intrigada —digo emocionada.

	Nos montamos en el coche y ponemos rumbo a nuestro destino.
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	Patrick

	La miro de reojo antes de hablar.

	—Te he extrañado.

	—Me gusta estar contigo, me lo paso muy bien —contesta.

	—Tengo que decirte que el fin de semana que viene podríamos ir unos días a mi casa del campo, de vez en cuando me escapo —propongo.

	—¿Haremos senderismo? —pregunta muy entusiasmada.

	—Todo lo que tú quieras —comento y sonríe, parece que mi respuesta le agrada—. Aquí en la ciudad me siento atrapado, por eso me gusta ir al campo, estar tranquilo y respirar aire puro.

	—Nosotros vivimos en la costa. Mami tiene una casa en Conil, en la cual se ven unos amaneceres preciosos. Siempre que podemos nos escapamos a pasar unos días.

	Continuamos conversando hasta que llegamos a nuestro destino.

	—¿Dónde estamos? —pregunta mirando hacia los lados. La cojo de la mano y nos vamos directos para la entrada—. ¡Patrick! —exclama emocionada al darse cuenta—. Esto es maravilloso.

	Sí, la he sorprendido. Estamos en el observatorio astronómico del Sur de Florida, en Sunrise. Nos ponemos detrás del guía que empieza contar como a finales de 1960, el doctor Joseph Dennison Fox, profesor de Astronomía e Historia, trajo un tubo óptico de seis pulgadas.

	—Perdone, ¿qué significa eso? —le pregunta Noa curiosa—. Me he perdido con tanto numerajo —me dice muy bajito para que el chico no le oiga.

	El guía explica que se trata de la distancia entre el objetivo del telescopio, que es la lente, y el plano focal. Es una de las principales características de un telescopio, junto a su abertura. El observatorio fue nombrado de manera oficial en honor al doctor Fox, el veinte de noviembre de 1975.

	—Ahora viene lo mejor —susurro en su oído.

	—Me encanta ver las estrellas y en la ciudad son difíciles de observar. Yo creo que las personas se convierten en estrellas cuando mueren —dice con un brillo especial en los ojos.

	Se acaricia la mejilla de forma inconsciente mientras habla conmigo y me gustaría ser yo quién la tocara. Sus ojos son la muestra de sus increíbles cualidades, por dentro y por fuera; toda ella me cautiva. De pronto, me suena el teléfono, es mi hermana para invitarme a cenar. La explico dónde estoy, y quedo en que la llamaré.
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	Noa

	Enseguida que termina de hablar por teléfono, veo que se da la vuelta y comienza a caminar hacia mí. Juro que todo mi alrededor se pone a cámara lenta, es un momento mágico. Mi temperatura corporal ha aumentado, me estoy dando cuenta de que lo deseo y eso me hace sentir insegura. 

	Albergo sentimientos muy intensos, tengo miedo a ser juzgada y a sentirme débil. A dejarme llevar y equivocarme. Tengo que enfocarme en el presente y disfrutarlo. Como no quiero que me vea preocupada, me pongo a mirar por el telescopio y así disimulo. Por una parte, pienso lo insignificante que somos y por otra lo afortunados que somos por ver esta maravilla. El universo ha conseguido la forma de crear esta preciosidad. Cuando estoy triste miro las estrellas, no puedo describir lo que me provoca con exactitud, pero es como si me trajeran paz.

	—De pequeña mi madre me decía que por cada estrella que contara, me saldría un lunar —suelto una carcajada—. Me relaja verlas, siento emoción y admiración por algo tan increíble que jamás podré tocar, pero con contemplarlas es suficiente. 

	—Estoy totalmente de acuerdo —responde.

	Salimos del observatorio y vamos hacia el coche.

	—¿Tienes hambre? —pregunta con la sensación de que todavía no quiere dejarme en casa.

	—Un poco —le contesto—. Gracias por este regalo tan sorprendente, me ha llegado al corazón y me ha traído muchos recuerdos. 

	Me coge la mano y me la aprieta antes de montarnos. En cuanto pone el motor en marcha, suena una canción que me trae también muy buenos recuerdos, hasta tengo el vinilo en casa. Es Every time you go away, de Paul Young.

	—¿Quieres que te cuente cosas de mi tierra? —pregunto.

	—¡Claro! Quiero saberlo todo de ti. 

	—Mis amigas y yo siempre vamos en carnavales a Cádiz. Allí está la plaza de Las Flores, se llama así porque hay muchos puestos donde las venden. En esta misma plaza, hay una tienda de discos. En ella me compré el de Paul Yong donde viene esta misma canción. También es típico de allí sentarse en un bar a comer pescaíto frito. Y no nos olvidamos de hacemos fotos por la Caleta y por el Teatro Falla.

	—Me gustaría conocer tu tierra —asegura.

	—El habla popular gaditano es famoso por su ingenio y humor. Cádiz, además de ser conocida por sus carnavales, es una ciudad costera que posee unas playas increíbles. —Sonríe, señal que le gusta lo que le estoy contando—. Algunas perlas más populares incluyen frases como: «No estoy pa tontás» o «aquí el que no corre, vuela». —Se ríe a carcajadas y me contagia a mí—. «Más se perdió en Cuba», «estás más perdido que un pulpo en un garaje», «eres más agarrado que el culo de una gallina» —sigo relatando mientras él sigue riendo—. «Más vale un día en Cádiz que cien en cualquier otra ciudad», esta es la que más me gusta. Espera, hay otra muy graciosa. —Ahora también me río yo—. «Si vas a conducir, no bebas; si vas a beber, me llamas». 

	—Sigue, por favor —dice entrecortando su risa.

	—Durante una semana hay decenas de agrupaciones por las calles, es algo muy especial. Chirigotas y comparsas despliegan sus ingeniosos repertorios. Otro día te busco algunas para que las escuches —propongo—. «Lo que pasa en el Carnaval se queda en el Carnaval», esta es otra frase nuestra, pero solo lo entienden los gaditanos —comento con picardía—. «Si las nubes entran en la Caleta, el agua aprieta». —Sonrío—. Y esta te va a gustar: «Con las bombas que tiran los fanfarrones, hacen las gaditanas tirabuzones».

	—Hacía tiempo que no me reía tanto.

	—¡Cómo me gusta hablar de mi tierra! ¿Te cuento la historia de la tortilla a la francesa? 

	—Adelante, me pica la curiosidad.

	—Hay una leyenda popular que dice que, con el asedio francés en 1810 durante la guerra de la Independencia, hubo falta de alimentos, pero el ingenio supo sobreponerse a la carencia. Algunos habitantes, ante la falta de patatas, decidieron no privarse de unos de sus platos favoritos: la tortilla de patatas. Tuvieron la idea de elaborarlo solo con huevos, pues el bando español tenía los huevos y el francés, las papas. —Vuelve a reír a carcajadas—. Aun así, los españoles se atribuyeron el nombre.
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	Patrick

	Me gusta toda ella, desde el corazón hasta el alma, y estoy sintiendo una intensa conexión con ella. Tengo la sensación de que ella va a ser alguien importante en mi vida.

	Cuando bajamos del coche, cedo a mi instinto y me permito fluir hasta que termino por besarla de manera suave, a la vez que le acaricio las mejillas. Dejo un poco de espacio entre ambos y nos miramos, pero ninguno de los dos dice nada.

	—¡Estoy hambriento! Vamos a comer algo —comento colocándole mi brazo alrededor de su hombro.

	He decidido llevarla al restaurante de un amigo mío que es español, sé que le va a gustar. 

	—¡Patrick! —exclama sorprendida en cuanto ve la carta—. Hoy vamos a cenar tortilla a la francesa.
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	Capítulo 21

	Noa

	¡Estoy tan feliz! Nuestras conversaciones son especiales y me he sentido relajada en todo momento. Una noche inolvidable. El instante de cogerme la mano y ese contacto piel con piel me ha generado una explosión emocional dentro de mi cuerpo.

	—Esta canción me recuerda a ti —declara—. Es la que sonaba cuando fuimos a cenar la primera vez, toda la música de George Davidson es preciosa. —Giro mi cabeza hacia él y asiento.

	Empieza a ponerme un poco nerviosa cuando veo que estamos llegando a mi casa porque quiero tomar la iniciativa de besarlo. Y, sin pensarlo un momento, me lanzo sobre su boca en cuanto detiene el coche.

	—Debemos tener sexo ya —suelto sin querer en voz alta—. Qué vergüenza… —Me noto las mejillas calientes.

	—No te avergüences de sentir. —Me tranquiliza cogiéndome de la mano—. Además, ese día tiene que ser especial, no pienso hacerlo en el coche. —Sus ojos arden de deseo.

	—¡Felices sueños! —digo antes de bajarme del coche.

	—¡Mañana más y mejor! —responde con su habitual sonrisa.
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	En cuanto entro veo luz en la cocina, es Marina.

	—¿Qué haces despierta? —pregunto extrañada al verla levantada, el embarazo le está dando mucho sueño.

	—Tenía ganas de hablar un ratito contigo a solas, ¿te lo has pasado bien? —Ella siempre tan pendiente.

	—Jamás he sentido tanta conexión con alguien, te lo juro —confieso—. ¡He visto las estrellas!

	—¿Las estrellas de las que nos decían nuestras madres que nos salían lunares o las que te ponen los vellos de punta? 

	Empezamos las dos a reír a carcajadas.

	—Yo creo que la astronomía es su pasión, aparte de mí. —Suspiro.

	—Quiero verte feliz y que no te hagan daño —dice con mucha delicadeza.

	—Cuando estoy con él todo se vuelve especial —confieso con ilusión.

	—Tu felicidad es importante para nosotros, ya sabes que siempre estaremos para ayudarte y que haremos cualquier cosas por verte feliz. —Sus ojos brillan porque la emoción le puede—. Me gustaría que te vieras. Has pasado una etapa dura, así que ahora no tengas miedo de mostrarte tal como eres.

	—Soy consciente que mi vida no está aquí, jamás aguantaría vivir lejos de vosotros, pero quiero disfrutar este momento, más tarde lloraré la partida. —Me emociono—. Estoy aprendiendo a quererme otra vez, a aceptar y a convivir con todo lo que me pasa. Es muy difícil volver a sentirme segura por muchos consejos que me den, quien padece esta maldita enfermedad me entiende. Necesito vivir todo lo que me hace sentir y explotar como un volcán. —Siento las lágrimas caer por mis mejillas.

	—No te estoy juzgando. Además, disfrutar del placer, ya sean tiernos, apasionados, lentos o rapiditos, tiene efectos especiales y es divertido. 

	Nos entra un ataque de risa que nos da la vida.

	—Marina, ¿te acuerdas cuando fuimos al videoclub? —Asiente con la cabeza.

	—Lo mojigata que era —dice.

	Ella necesitaba aprender para impresionar a mi hermano, nunca se hubiera imaginado que él estaba loquito por ella. Fuimos al videoclub para alquilar una película porno y, como no le gustaba esa palabra, se refería a ella como «de alto grado de tensión». El dependiente tenía pánico cada vez que nos veía entrar porque nunca estábamos de acuerdo. Después de enseñarle la que queríamos, por poco le da un ataque cardíaco; los ojos se le salían de las orbitas, las cejas se le pegaron al flequillo y se quedó perplejo.

	—Cuando vi eso tan grande, me asusté —bromea.

	—Martina nunca ha reconocido su culpa, siempre ha sostenido que la arrastramos a lo malo. —Volvemos a reír a carcajadas—. Somos de mentes traviesas.

	—Vaya juerga tenéis montada. —Pegamos un sobresalto al oír a mi hermano—. He notado que no estabas en la cama. —Se acerca a Marina para darle un beso.

	—Estamos recordando travesuras nuestras —comenta.

	—Todavía recuerdo cuando tuneasteis mi moto. Duró el cachondeo un buen tiempo —dice señalándonos con el dedo—. Jamás se me pasó por la cabeza que seríais capaces de hacer algo así.

	—Fue un momento grandioso, hay que buscar la foto. —Me río.

	Por nada del mundo me perdería todas nuestras reuniones. Enseguida se unen Eli y Valentina, han escuchado ruidos y también se apuntan.

	—Vamos a llamar a la culpable de todo —propone Marina cogiendo su teléfono móvil.

	—Hola, familia —saluda Martina—. ¿Qué hacéis despiertos todavía?

	Detrás de ella está Valerio.

	—¿Dónde está Mami? —pregunta Pablo

	—Voy a buscarla, está recogiendo todo porque nos vamos a Conil.

	—¡Hola, cariños míos! —saluda risueña—. ¡No sabéis lo que ha pasado! Qué poca vergüenza tiene el futuro padre… —Se ríen los tres—. Resulta que todos los días me llama un mismo número, qué pesados son. Mil veces he dicho que no quiero nada, que mis hijos son los que mandan, pero no se enteran. El caso es que se lo comento a Valerio. —Vemos que le da un beso cariñoso en la mejilla—. Voy con la bomba informativa, os lo explico como si fuera ahora mismo:

	Valerio: ¿Dígame?

	Teleoperadora: Le llamamos de Jazztel para hacerle una oferta de telefonía. Estaría usted…

	Valerio: Perdone, ¿sabe usted que está llamando a un teléfono de servicios eróticos?

	Teleoperadora: Ay, perdone, no lo sabía. Ahora reportaré este número para bloquearlo para no volver a llamar.

	Valerio: Muchas gracias, si desea los servicios de alguna mujer u hombre, no dude en volver a contactar con nosotros.

	Teleoperadora: Ahora mismo no estoy interesada, gracias. Que tenga una buena tarde.

	Empezamos todos a reír a carcajadas. Somos una familia muy peculiar, hasta podríamos hacer un reality.

	—Ya sabemos lo que hay que hacer —dice Pablo muerto de la risa.

	—Aquí la peque, que ha visto las estrellas —bromea Marina.

	—¿Las estrellas de lunares o las que te ponen los pelos de punta? —pregunta Martina. 

	Esa broma siempre la hemos tenido entre nosotras.

	—Le he contado a Patrick cosas de Cádiz y quiere ir. Me ha llevado a un observatorio y después a un restaurante español donde hemos comido una tortilla a la francesa, y le he explicado por qué se llama así.

	—Si viene al Puerto, no se va —dice Mami.

	Nos despedimos, ya es hora de dormir. Cuando voy a poner el móvil en silencio, veo que tengo un mensaje.
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	Patrick 

	A lo largo de estas primeras citas he descubierto que tenemos mucho en común. Quiero volver a besar esa boca y que nazca algo bonito, que no sea una cita más. De pronto, me suena el aviso de un mensaje en el móvil.
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	En cuanto dejo mi teléfono sobre la mesa, este vuelve a sonar. Me ha mandado los tres vídeos que me prometió. Abro el primero, ya con el nombre suelto unas carcajadas: «Lo que diga mi mujer». Es de un marido calzonazos que está a la sombra de todas las órdenes que le dicta su mujer; no me puedo reír más. El siguiente es de unas limpiadoras a las que no les van a pisar el suelo hasta que no se seque, se llama «Viva la Pepi» ... ¡Qué divertidos los tres! Cuando termino de verlos todos, se lo envío a mi cuñado.

	Estoy en la ducha y vuelvo a escuchar mi móvil. De pronto, la llamada se corta, pero vuelve a sonar. Salgo deprisa, no vaya a ser importante. En el momento que veo en la pantalla que es mi cuñado, todo mi cuerpo se tensa. 

	—¡Henry! —saludo.

	—¡No me he reído tanto en mi vida! ¿De dónde has sacado esto? —Ni siquiera me ha saludado—. Si llego a saber que tu hermana se lo iba a pasar tan bien, la llevo a verlo en directo. 

	Sé que para él verla sonreír es su prioridad. 

	—Siento decirte que solo pasa en los Carnavales de Cádiz. Ayer Noa me estuvo contando algunas cosas increíbles y todo lo que hacía en ese paraíso. Es una ciudad de ensueño llamada «La Tacita de plata» —explico todo al detalle.

	—Yo la llevo a dónde sea. Qué ganas tenía de ver de nuevo ese brillo tan especial en sus ojos. Necesito que invites a Noa a un almuerzo en casa, le va a encantar conocerla —pide con muchas ganas.

	—Lo había pensado, te lo iba a decir mañana, pero tiene que ser otra fecha porque este fin de semana la voy a llevar a la casa del campo. —Me estoy acordando de que mañana tenemos el evento de la asociación—. Una vez que os conozcáis podemos ir todos —propongo—. Te dejo que me ha invitado al cine. Hasta mañana.

	Cuelgo antes de que haga más preguntas. Vuelvo a la ducha, termino de arreglarme, cojo mi chaqueta, mis llaves y me dirijo a su casa. El tiempo que pasamos juntos es una explosión de sentimientos. Nunca he estado tan feliz y eso me causa una sensación especial. No puedo decir que hay algo en particular que me convence o si es un conjunto de cosas, pero sé que no la quiero dejar ir de mi vida. Salgo del coche cuando la veo venir hacia mí. Nunca se me ha acelerado el corazón por nadie.

	—Hola, my light —saludo y la beso.

	—Hola —responde con una sonrisa en cuanto nuestros labios se despegan.

	Una vez montados en el coche comento el evento que hay de la asociación este fin de semana, y también que mi cuñado está loco por conocerla. 

	—Ha visto los vídeos y quiere llevar a mi hermana.

	Nos reímos.

	—Allí estaré para enseñarles todas las maravillas de mi tierra —dice con mucha emoción.

	Tengo que disimular, pues pensar en su partida no me apetece para nada y me ha bajado un poco el ánimo. Una vez sentados en nuestras butacas, me doy cuenta de que no tengo ni idea de la película que vamos a ver pues la ha elegido ella.

	—¿Cuál es el título? —pregunto con interés.

	—Brave: Indomable.

	—¿En serio? —Me sale una carcajada y tengo que pedir disculpas. Nunca me hubiera imaginado que una chica me invitaría a ver una película de Disney—. Cualquier día me veo montado en un tiovivo —digo de broma.

	—No lo descartes —contesta con un guiño.

	Pido disculpas de nuevo y, cuando la miro de reojo, veo que está sonriendo. Lo que empieza como un drama, acaba transformándose en un cuento infantil con moraleja. Unas pequeñas dosis de humor con partes de sentimentalismo son valiosas herramientas para el aprendizaje de una persona. La miro y sus ojos están húmedos. Estoy muy sorprendido, cuando le cuente esto a mi cuñado, trae a Lily seguro; ella se parece en muchas cosas a mi hermana. 

	—¿Qué te ha parecido? —pregunta cuando termina la película.

	—Una gran aventura llena de emoción. Trasmite mucho y he de destacar la banda sonora, cuando escuchas esas gaitas, te transportas al pasado —confieso y la sigo mirando, ya me tiene atrapado. Ni yo mismo me lo creo.

	—Sabía que te iba a gustar.
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	Capítulo 22

	Noa

	Ha sido una noche maravillosa y la hemos disfrutado los dos. Antes de despedirnos, sus labios se aproximan cada vez más a los míos y nos besamos. La intensidad sube poco a poco hasta llegar a un beso apasionado y me dejo llevar. Me va a costar olvidarlo. 

	Hoy es lunes y he pedido el día de asuntos propios porque me tengo que ausentar casi toda la mañana. No me toca revisión, pero Eli quiere hacerme una colposcopia para poder verme el cuello uterino más cerca. Es crucial para la prevención del cáncer, pues es una forma rápida y fácil de detectar cambios en las células, y también investiga los antecedentes familiares y la genética. Marina nos acompaña, es su primera ecografía. Ella se queda en la sala de espera, ya que no puede estar en la zona de rayos. Solo por el hecho de estar en la camilla y abrir las piernas ya me siento vulnerable, pero debemos dejar cualquier excusa porque la prevención salva vidas.

	—Respira hondo y relájate —pide Eli—. Te he extraído una pequeña muestra de tejido para analizarlo. Puede que sientas algo de dolor o un pequeño sangrado. 

	Una vez que termino de hacerme todo el reconocimiento, me dirijo a recoger a Marina y la veo hablando con una chica, me acerco para que me vea.

	—Hola —saludo nada más acercarme.

	—Mia, te presento a Noa y a Elisa. Chicas, ella es la presidenta de la Asociación de mujeres con cáncer en Orlando, ha venido para acompañar a unos familiares —explica—. Le estaba contando que nosotras estamos muy involucradas en los proyectos de varias asociaciones.

	—La investigación y los avances no han dejado de aumentar. En el último congreso que he estado han compartido muchos datos y son muy optimistas. La inmunoterapia y la optimización de los distintos fármacos de que disponen están logrando no solo que las pacientes vivan más, sino que su calidad de vida sea mejor —comenta Eli.

	—Te doy mi número de teléfono para lo que te haga falta —digo entregándole una tarjeta que acabo de sacar de mi bolso—. El único objetivo para vencer a la maldita enfermedad es encontrar los más prometedores tratamientos. ¡Hasta pronto!

	Nos dirigimos a un restaurante que hay cerca del hospital y cuál es mi sorpresa cuando allí veo a Patrick sentado en una mesa, reunido con tres hombres. Recorro todo su cuerpo de arriba abajo, derrocha sensualidad por los cuatros costados. ¡No se puede ser más guapo! Se da cuenta que lo estoy observando y el muy canalla me dedica una media sonrisa. Al instante, se disculpa y se acerca a nuestra mesa.

	—¡Qué sorpresa! ¡No esperaba verte hoy! —exclama y mira a mis amigas. Perdón, soy un bruto, no he saludado —dice mientras sonríe.

	—Marina tiene cita para una ecografía en el hospital. Mientras, hacemos tiempo para esperar a Pablo —explico. No sé cómo lo hace, pero hasta su olor me pone nerviosa.

	—Después me cuentas. Os dejo, tengo que ir con mi cliente al juzgado. —Tan pronto como me besa, se va. 

	—¿Qué ha sido eso? —pregunta Marina—. Se me acaban de mojar las bragas.

	Empezamos a reír, pero a la vez damos un brinco, pues mi hermano lo ha escuchado.

	—¿Te has mojado las bragas? —inquiere Pablo y volvemos a soltar unas carcajadas.

	—Presiento que todavía no le has dicho nada de tu enfermedad —dice Eli y niego con la cabeza.

	 —Tengo que hacerlo, no quiero que se entere por otra persona —aseguro muy seria. 

	Me cuesta un poco hablar del tema, solo la gente que tiene cáncer lo entiende. Es difícil, pues me resulta abrumador; pero tampoco se lo puedo ocultar, me da miedo que su reacción no me guste. Siempre tengo que estar luchando, es una saturación emocional. Lo mencionaré de una manera abierta y honesta, y esperaré su reacción. Ahora voy a disfrutar de la comida y el momento de la ecografía. 
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	Marina

	La primera ecografía es la que más expectación genera y la que más ilusión hace. Es un momento lleno de ilusión y emoción porque sientes la necesidad de ver lo que tienes dentro para creerlo. No puedo evitar sonreír, es el primer contacto con mi bebé. 

	Nos dirigimos a la consulta. Eli le dice a la enfermera que mida la tensión arterial, la altura y el peso. 

	—Mañana te vienes en ayunas para que te saquen sangre —dice Eli, y después me entrega un bote pequeño—. Aquí recoge la primera orina de la mañana.

	—De acuerdo —asiento y me preparo para la ecografía.

	—Vamos a confirmar el embarazo y comprobar que todo va bien, sobre todo verificar que el embrión se encuentre situado correctamente en el útero —explica Eli mientras me pone el gel en la barriga—. También veremos si el embarazo es simple o múltiple. —Con los nervios me sale una carcajada y, cuando miro a Pablo, veo que tiene la cara más blanca que la pared—. Os presento a vuestro bebé —dice emocionada.

	En el momento en que escucho su corazón, me acuerdo de mis padres. Pablo me acaricia la cara, él está igual que yo, no le salen las palabras, solo me aprieta la mano. Miro a Noa, que no para de llorar, se acerca y me abraza. Estoy desbordada de tanta felicidad.

	—Voy a calcular la fecha aproximada para el parto —dice Eli cogiendo la rueda del embarazo—. Más o menos para la segunda semana de junio —confirma—. Cuando tenga los análisis, no hace falta que vengas, hablamos en casa.

	Apenas salimos de la consulta, escribo a la familia, les mando la foto de la ecografía y quedamos en hablar más tarde.

	—Me apetece ir a un lugar y hacer una cosa —dice Noa—. Quiero ser la primera en un asunto. 

	Acabamos de entrar en la tienda más grande de bebés, es alucinante la cantidad de cosas que hay. 

	—¿Qué quieres comprar? —pregunto.

	—Quiero buscar unos muñecos —contesta mirando hacia todas partes—. ¡Lo encontré! —exclama emocionada.

	Son dos muñecos de Gusy Luz, compañeros de sueños, uno va vestido de Superman y el otro de Supergirl. 

	—Uno para Emma y otro para… Espera no sabemos si es niño o niña.

	—No importa, me lo quedo, así los peques no se enfadan —digo con mucha emoción.

	—Te quiero, mi niña —contesta Pablo abrazándola—. Tenemos que buscar el tuyo, mamá nunca tiraba nada.

	A medida que pasa el tiempo, me doy cuenta de que Noa siempre será su pequeña. Su amistad junto a Martina es el mejor de los regalos que la vida me ha dado. 
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	Pablo

	Hoy mi corazón late de emoción desde que he visto a mi bebé. Ser padre es una gran responsabilidad. Amaré cada detalle que viva con mi personita y me reencontraré con mi infancia. 

	Todavía recuerdo la semana de imaginaria que tuve con Noa cuando tenía miedo de la oscuridad. «Quédate un ratito más», eran sus palabras. Siempre hablaba de las estrellas y mamá no quería que las contara. «Pabo, no le digas a mamá que las cuento, son tan bonitas que no me puedo resistir», me decía y sus ojos se iluminaban cada vez que las observaba. Se me ocurrió la idea de buscar un muñeco con luz, pero encontré algo mejor, un Gusy Luz vestido de Superman, desde ese día ya no tuvo miedo. La miro de reojo y veo la gran mujer que es, estoy muy orgulloso de todo lo que ha superado. Siempre estaré a su lado, aunque tenga mi propia familia. 

	—Chicas, os invito a un chocolatito, pero con una condición: quiero que salgamos una noche a cenar —propongo y las abrazo con fuerza.
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	Noa

	Necesito una ducha calentita para relajarme un poco, estoy agotada. En cuanto salgo, me doy un suave masaje por todo el cuerpo con la crema hidratante. Sigo preocupada por mi imagen corporal, pues es parte de mi identidad. Valentina siempre me dice que soy la misma persona por dentro, aunque mi cuerpo parezca diferente. Ellos me quieren de cualquier forma, pero tengo inquietudes sobre el sexo y los cambios físicos. No quiero correr el riesgo de perder lo que tengo con Patrick porque quiero tener una comunicación abierta y franca. Debo dejar ir los miedos y darme una oportunidad al futuro. 

	Me acaba de llegar un mensaje, sé que es él porque he cambiado el tono de sus mensajes y llamadas.
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	No sé si hace calor o ando caliente.

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	Soy incapaz de manejar el sentimiento que tengo de nostalgia. Cómo echo de menos mi Cádiz, mi Puerto y mi Conil. El olor al adobo del pescaíto frito, el sabor a marisco, los atardeceres tan bonitos de mi playa La Puntilla y, sobre todo, a mi familia. Cuando lleguen los peques va a ser genial. 

	—¿Qué haces? —pregunta mi hermano abriendo la puerta de mi habitación—. Las chicas están viendo una serie que está muy bien.

	—¿Cuál es? —pregunto dejando el móvil sobre la cama. 

	—Yellowstone, trabaja Kevin Costner, es peor que Falcon Crest —explica.

	Todavía recuerdo esa serie, cómo pasan los años. Mi madre se sentaba y no se movía hasta terminar el capítulo. Siempre estaba preparada con su paquete de pipas, cuando le hablábamos siempre decía: «Díselo a tu padre».

	—Si haces palomitas, me uno.

	—Yo a ti te hago todas las que quieras —responde con una sonrisa.

	Siempre me emocionan las cosas que me dice tan bonitas. Me acerco y lo abrazo.

	—Me recuerdas tanto a papá… incluso hueles a él. Lo echo mucho de menos. —Suspiro—. Tengo ganas de estar en casa —declaro.

	—Ya queda menos —asegura—. Venga, vamos con las chicas, no te quiero ver triste. —Me vuelve a abrazar y eso me calma.
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	Capítulo 23

	Noa

	Hoy voy a poner un examen sorpresa, por lo general, la reacción es negativa, aun así, quiero ver lo que han aprendido y entendido.

	—Buenos días —saludo en cuanto entro en clase—. Hoy hay examen, quiero saber el avance que lleváis. 

	Sus caras son de auténtica sorpresa. Sé que este tipo de cosas nunca son divertidas, pero sí necesarias. Mi profesor de dibujo técnico siempre nos decía: «Las pruebas de la vida son oportunidades que nos retan a demostrar que tenemos el potencial y la madurez para avanzar y reflexionar sobre cómo responder a alguna prueba específica». Miro al frente y observo que nadie se ha quejado. Una vez reparto las hojas, me dirijo a mi mesa. Todos están concentrados escribiendo, me hace feliz porque es señal de que lo estoy haciendo bien. Ha pasado ya una hora, pero veo que siguen, los voy a dejar un ratito más. Después de que me entregan los exámenes ya terminados, les hago una señal para que no se vayan.

	—Chicos, quiero hablar con vosotros, ¿os podéis quedar un ratito más? —Afirman con la cabeza—. Esta noche voy a dar una charla sobre el cáncer de mama —comunico con mucha emoción— y me gustaría que fuerais. 

	Se miran unos a otros y me confirman su asistencia. 

	El rosa es más que un color, es investigación y hay que colaborar en todo lo que se pueda. El evento es para impulsar nuevos proyectos que solo con nuestra ayuda podemos hacerlo realidad. Siempre hay una periodista, una oncóloga, una ginecóloga, una nutricionista y una psicóloga. También estará Eli como investigadora y yo dando mi testimonio, pues es bueno escuchar a personas que lo han padecido porque así no se sienten perdidas. Mirando las estadísticas que tengo, en la actualidad hay más de tres millones de supervivientes de cáncer de mama en los Estados Unidos. Hay que concienciar a la gente y recaudar todo lo que se pueda para poner fin a esta maldita enfermedad. No hay nada que pueda describir la sensación que tengo de unirme a otras personas que comparten una misma pasión. La Sociedad Americana contra el Cáncer anima a personas afectadas a luchar, trabajando con legisladores para que aprueben leyes que los ayuden y convocando a comunidades del mundo entero a que se unan a esa misión. 
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	Siempre que llego a casa pico algo de fruta, pero antes de prepararme para ir al evento, quiero hablar un ratito con Martina.
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	Me encanta recordar cosas con Martina. Qué manía le cogimos a Paqui por los motes que nos ponía. Nos decía que estábamos canijas como Olivia, la novia de Popeye. Al final terminamos por dejar de ir a su pastelería y ella, viendo que ya pasábamos de largo, encima nos lo reprochó. Cuando Martina le dijo que estábamos a régimen, más rabia le dio. 

	Es raro que Patrick no me haya escrito, seguro que ha tenido mucho trabajo, pero le voy a mandar al menos un mensaje.
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	Ya estamos todos listos para marcharnos. Por el camino voy a repasar unos apuntes que llevo, tengo que hablar con seguridad, transmitir el mensaje de forma efectiva y que confíen en mis palabras. 

	Nada más llegar, me dirijo a la zona donde está Mia y me presenta a Lily, una chica que también ha tenido cáncer y que pertenece a la asociación.

	—Hola, estoy encantada de que colabores con nosotros. —Le doy dos besos.

	—Y yo de hacerlo —afirmo.

	Miro a todas las personas que han llegado y veo a mis alumnos, me alegra que hayan venido. Mi hermano me hace un guiño.

	—Veo que vienes bien acompañada —me comenta Lily y asiento con la cabeza.

	—Son mi familia y mis alumnos —digo con una sonrisa.

	—Mi marido y mi hermano también están a punto de llegar —responde.

	Las dos mantenemos una conversación muy fluida, hasta que me hace señas para que acercarme hasta el pequeño escenario que han preparado para hablar. Es la hora de echar muchas cosas para fuera, así que respiro hondo y empiezo.

	—Quiero comenzar expresando mi gratitud por el compromiso y la dedicación que veo en cada uno de ustedes. —El público se pone en pie para aplaudir—. Tengo que admitir que estoy nerviosa —digo mientras escucho los latidos del corazón—. Nunca voy a olvidar el momento en que me dijeron que tenía cáncer de mama. Entré en tal estado de shock que no me enteré de la mayoría de la conversación. Mi cuerpo estaba presente, sí, pero mi cabeza se encontraba en otra parte. 

	»Pasé por varias etapas: la primera de negación, pues pensaba que había una equivocación, que eso no podía estar ocurriéndome a mí. Después pasé a la rabia y a la ira cuando vi que era una realidad. Terminé con un gran bajón puesto que sentía que había perdido el control de mi vida. Tras la primera quimio dije: «Tú no vas a poder conmigo». Desde entonces hasta el día de hoy, mi visión del cáncer ha cambiado mucho; no solo he experimentado la curación, sino que he visto a otras personas salir de la enfermedad. —Hago una pausa para beber agua—. Entonces en el hospital donde me trataban comencé a conocer a otros pacientes. La chica de mi lado me preguntó que leía y a partir de ahí empezó el club de lectura mientras estábamos en la terapia, donde incluso hubo momentos de humor. 

	»Desde que me lo diagnosticaron, estoy valorando las cosas más simples de la vida. Esta enfermedad me ha permitido conocer testimonios de personas curadas y otras que aún siguen en la lucha. Es importante realizar una autoexploración, mantener una alimentación sana, hacer ejercicio y, sobre todo, proteger la piel. Si tenéis cualquier síntoma preocupante, debéis ir al médico de inmediato. —Las piernas me tiemblan, pero no puedo parar ahora que me estoy desenvolviendo tan bien—. El apoyo es importante y hay expertos que te ayudan a solventar todas aquellas dudas que te puedan surgir. 

	»Recibes recomendaciones para una alimentación saludable durante el tratamiento, para mejorar tu autoestima y tu capacidad para hablar con tu equipo sanitario. —Tengo el pulso acelerado—. Solo el veinte por ciento de las mujeres se realizan el autoexamen de los senos y hay que convertirlo en un hábito, hay que cambiar las estadísticas. —Me giro y pongo en la pantalla que tengo detrás unas diapositivas qué explican cómo hacerlo—. El cáncer es un paréntesis muy grande en tu vida y no te puedes olvidar de que lo tuviste, pero la actitud positiva es muy importante. Para las sesiones de quimio siempre doy el mismo consejo: llévate un libro. La lectura te evade del momento y te hace sentir que eres la protagonista del libro. —Pongo dos fotos en la misma pantalla: el antes de mi grupo de quimio y el después—. Aquí está la respuesta de cómo la lectura ayuda. —Sonrío—. Gracias a todos por permitirme estar hoy en este evento y por poner ese granito de lucha, entre todos podremos con esta enfermedad. 

	En cuanto termino, mi familia y mis alumnos se acercan para abrazarme, estoy muy contenta de ver que todo el mundo ha estado atento.

	—Noa —me llama Lily—, te voy a presentar a mi marido y a mi hermano.

	Cuando me doy la vuelta se me cae el alma a los pies y me quedo tan sorprendida que no sé cómo reaccionar. Mi hermano se pone a mi lado y me coge de la mano.

	—Hola, Patrick —saludo sosteniendo la mirada.

	—¿No me digas que ella es tu Noa? —pregunta Lily a su hermano.

	—Efectivamente —confirma él muy serio.

	—Hola, soy Henry, el marido de Lily, estaba deseando conocerte, me ha encantado tu charla. 

	—¿Por qué no me lo has dicho?—pregunta enfadado.

	—No es fácil hablar de ello, mi vida ha cambiado de manera radical. No te lo conté antes porque eras alguien ajeno a todo lo que me ha sucedido y no quería que sintieras pena por mí.

	—Mírame a los ojos y verás lo que significas para mí. —Se da media vuelta y se va.

	—Lo siento, Noa, no lo sabía, hablaré con él —dice Lily con preocupación.

	—Siempre voy a mirar hacia delante, he superado muchas barreras, nunca cambiaré mi forma de ser porque todo lo hago con el corazón —respondo con mucha pena.

	—Nos gustaría que tú y tu familia vinierais a casa a comer —dice Henry.

	—Ya lo hablamos —contesta mi hermano. 

	Nos despedimos y nos marchamos. Una vez en casa, me voy a mi cuarto, pues me duele la cabeza y no tengo ganas de nada. He pasado por mucho para que me reprochen nada. Nunca me voy a arrepentir de mis decisiones, además, tengo los días contado aquí y mi prioridad es volver a España. Estoy en un momento de mi vida en el que solo quiero paz y tranquilidad. 

	De repente, me suena un mensaje en el móvil, sé que no es él por el sonido.

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	Nos despedimos porque necesito descansar, pero me ha venido bien hablar de nuestras travesuras y reírme un poco. No sé cómo voy a sobrellevar mañana el día tras una mala noche de sueño que estoy segura voy a tener. Lucharé para que los párpados no se cierren. Encima tengo una sensación de nerviosismo, pues toca ir a recoger los resultados de las pruebas. Eli me acompañará, si no fuera por ella, tardaría más.
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	Patrick

	Ayer me fui de malas maneras de allí. La verdad es que no supe reaccionar, soy un completo egoísta. Entiendo sus miedos y su desconfianza, tengo que hablar con ella para disculparme. Me levanto de la cama, me lavo la cara y voy a la cocina a prepararme un café. No he dado el primer sorbo cuando escucho el timbre. Me dirijo hacia la puerta y cuando abro, veo a mi hermana con una cara que me da hasta miedo.

	—No debería ni saludarte, tienes el cerebro de serrín. Me parece que te cambiaron en el hospital —suelta enfadada—. Me has visto por todo lo que yo he pasado, con lo cual entenderás que ella lo habrá pasado igual o peor —me advierte en tono amenazante.

	—Lo siento, sé que no actué bien. Pero me hubiera gustado que me lo contara —digo en mi defensa mientras bajo la mirada apenado.

	—¡No sé qué hacer contigo! —Resopla y suspira—. Son cosas muy personales, tengo amigas que todavía no lo han contado, cuesta mucho. —No me atrevo ni a respirar—. Tonto naciste y tonto te morirás.

	—Tengo que hablar y pedirle disculpas —confieso arrepentido.

	—Ahora mismo no es el mejor momento porque está con pruebas y su estado de ánimo no es el mejor, las emociones son difíciles. —El tono de mi hermana cada vez es más serio y me estoy sintiendo peor porque sé que le he hecho daño, pero voy a darle un poco de tiempo—. Te dejo que mi tiempo es oro. Quiero ir a comprar libros para donarlos y llevarlos a la sala de la quimio. Las dos imágenes del antes y el después me han llegado al corazón. Gente como ella es la que hace falta para luchar. 

	No le he podido responder porque ha salido corriendo. No me ha dado ni un beso. Cojo el teléfono y la llamo, pero me sale el aviso de que el servicio no está disponible, llamaré más tarde.
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	Capítulo 24

	Noa

	Solo los pacientes oncológicos sabemos de la agonía en la espera de resultados. En todas las revisiones es la misma historia. Estamos en la consulta cuando le entregan un sobre a Eli. Se pone muy seria en cuanto lo abre y le pongo la mano en la pierna porque estoy temblando, enseguida ella pone su mano sobre la mía.

	—Los resultados son anormales. Vamos a repetir la prueba por si necesitas algún tratamiento o hacerte más análisis —comenta—. Es poco probable que tengas células con riesgo de convertirse en cáncer, pero eso podría cambiar. Hay que hacerte un seguimiento para detectar cambios celulares. —Mis ojos se llenan de lágrimas, en estos momentos solo quiero estar en mi casa. Nos levantamos y vamos a la sala donde me hicieron la colposcopia—. No te preocupes, no nos adelantemos.

	Me acuesto en la camilla y volvemos a empezar. Cuando parece que estoy alcanzando la meta, de repente, vuelvo al punto de partida, es una decepción y un desconsuelo. Quiero llegar a casa cuanto antes, darme una ducha y cerrar los ojos, y cuando despierte, verme abrazada a Mami. 

	Y así hago en cuanto cruzo la puerta de mi casa. No he podido saludar a mis hermanos porque están en una reunión por videollamada. En cuanto termina, mi hermana entra y se acerca a la cama, con cara de preocupación.

	—¿Te apetece algo para comer? —pregunta y niego con la cabeza.

	—Vuelvo a tener miedo —confieso con lágrimas en los ojos.

	Nos abrazamos y así estamos un buen rato. También se nos une Marina. Siempre me he sentido cuidada y querida por mi familia, sin ellos no podría con esto.

	—He llamado a casa y he informado de todo —comenta Pablo desde la puerta de mi habitación.

	Apago el móvil porque no tengo ganas de hablar con nadie. Lo único que me preocupa es mi familia y ya lo saben.
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	Martina

	Me dirijo a la oficina de Valentino, la llamada de Florida me ha dejado mal cuerpo.

	—Me acaba de llamar Pablo, no tengo buenas noticias —digo con mucha preocupación.

	—¿Qué ha pasado? —pregunta muy serio.

	—Es Noa, ha ido a revisión y le han repetido unas pruebas. Eli está preocupada, ya sabes cómo es, quiere el cien por cien de los resultados.

	—No se hable más, nos vamos de viaje —contesta.

	—Voy a llamar a ver si mi ginecólogo me dice si puedo volar en avión.

	Cojo el móvil de mi bolso y marco el número.

	—Hola, Martina, ¿todo bien? —pregunta en cuanto descuelga.

	—Hola, Andrés, todo perfecto, pero me ha salido un imprevisto y necesito saber si puedo viajar, la familia me necesita —respondo con impaciencia.

	—No tienes ninguna afección medica que requiera estar en reposo, con lo cual puedes hacerlo hasta cuatro semanas antes, mientras no vayas a un sitio con infecciones fuertes… —informa.

	En cuanto me despido de él, se lo comunico a Valerio.

	—He estado hablando con Pablo —me cuenta—. Ya sé que Andrés te ha dicho que puedes viajar, pero es un viaje de muchas horas. Dice que Valentina, Eli y Noa se van a venir una semana. —Le dedico una sonrisa porque me acaba de dar una alegría—. Marina quería venir, pero Eli le ha dicho que es mejor que no. 

	Me quedo tranquila porque no va a estar sola. Las tres sabemos que el camino no ha sido fácil y siempre estaremos la una para la otra. Somos compañeras de aventura, hemos intercambiado secretos y sonrisas. 

	Nada más llegar Mami a la oficina, le cuento todo.

	—Mi niña nos necesita, ¡qué ganas tengo de que vuelvan a casa! —exclama.

	—No te pongas nerviosa, no quiero que te suba la tensión. —Estoy preocupada por ella, padece de tensión emocional y tengo que estar atenta—. ¿Llevas tus pastillas en el bolso? 

	—Estoy bien, cariño mío. —Me besa en la frente—. Voy a prepararlo todo para que cuando llegue se sienta cómoda.
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	Pablo

	He hablado con Valentina y hemos decidido que se van una semana a casa. Cuando vuelvan propondré irnos antes, solo quiero su felicidad. Eli me ha dicho que estemos tranquilos, le va a venir muy bien el aire de nuestro Puerto. Me dirijo a su cuarto y me acuesto a su lado, tiene los ojos hinchados de tanto llorar, cuando la veo así me destroza el corazón.

	—Eres especial para mí —me dice con lágrimas en los ojos—, te pareces tanto a papá… Sé que siempre te digo lo mismo, pero no puedo decir otra cosa.

	—Siempre serás mi renacuaja. —La beso en la frente.

	—Te vas a casa una semana con Valentina y Eli, necesitas los cariños de Mami y Martina, y además te están esperando para que dibujes el mural en el cuarto de Emma.

	—Tengo que avisar a la universidad —dice preocupada.

	—Ya está todo arreglado —le comunico.
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	Marina

	No ganamos para sustos, me duele ver a Noa volver a la tristeza, menos mal que se va unos días a casa. Le preparo una tortilla de patatas con un zumo natural, como a ella le gusta, y se lo llevo a su habitación.

	—Mira lo que te traigo. —Sonrío, pero veo que la tristeza cubre su rostro.

	—Marina, te quiero mucho y te doy las gracias, pero no tengo hambre —me suplica con la mirada.

	—¿Te acuerdas el daño que me hizo mi ex? —Asiente—. ¿Recuerdas lo que me dijiste? —vuelvo a preguntar.

	—Levanta la cabeza, princesa, si no la corona se cae —contesta. 

	—Quiero ver cómo te comes todo, prepararas tu maleta, te das una ducha y a dormir, que mañana tienes que coger un avión.

	La cara que pone es la misma que cuando la regañaban de pequeña.

	—Dame un abrazo —me pide.

	—No voy a permitir que te hundas, no estuve al principio, pero ahora sí estoy —advierto.

	—Te quiero, gracias por estar en mi vida y por quererme tanto.

	Ya estamos las dos llorando, nos parecemos al Nenuco llorón. 

	Coge la bandeja y se viene a la cocina a cenar con nosotros. Mañana se van una semana, las voy a echar de menos, pero a Noa le va a venir muy bien. Cuando estemos todos en casa, me va a parecer mentira.
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	Valentina 

	—Estoy preocupada por el resultado y esto me provoca mucha ansiedad —digo nerviosa.

	—No te preocupes, solo va a ser un susto, es lo que tienen las revisiones. Si por casualidad ha vuelto, volveremos a luchar —responde Eli abrazándome.

	—Lo eres todo para mí, te amo, doctora —digo mientras sostengo su cara con las dos manos.

	—No hace falta tocarte para que mi amor por ti aumente. Te amo, Valentina, y me muero de ganas de sentir tu cuerpo —confiesa acariciando mi pelo con suavidad—. ¿Qué te parece si nos besamos un rato? —pregunta mientras desliza su mano sobre mi espalda—. Déjame amarte, yo cambiaré tus miedos por felicidad.

	—Necesito cada centímetro de tu piel —confieso mientras mi cuerpo se va relajando con sus besos.

	Comienzo a besarle el hombro y bajo por el cuello hasta llegar a sus pezones. Roza mis labios con su lengua y acaricio su cuello. Masajeo el interior de sus mulos y empiezo a estimular su clítoris rozándolo con las yemas de mis dedos y dibujando unos pequeños círculos. Su excitación es cada vez mayor. Mordisquea mis pezones y recorre la aréola con la lengua, de inmediato se ponen duros y me coloco un masajeador en el clítoris. Siempre estamos hambrientas de placer, la posibilidad de acariciar nuestros cuerpos, de sentirlos, es lo más maravilloso. El placer es tan intenso que explotamos con un orgasmo fabuloso. Después, se acomoda sobre mi pecho y nos abrazamos.

	—No sabes lo que me apetece que tengamos un bebé —confiesa Eli.

	—Mi mayor ilusión es tener un hijo nuestro —susurro.

	—Antonia se va a volver loca cuando se vea rodeada de nietos. Una casa llena de nietos es una casa llena de alegría y de amor. El mejor regalo que hemos tenido en esta vida es tenerla como abuela —dice con añoranza.

	Confirmo mis sospechas: Eli también tiene ganas de volver. Al principio todo era ilusionante, pero ha cambiado de pronto. 
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	Noa

	He llamado a Teresa, necesito desahogarme. El entusiasmo de venir fue muy grande, pero la emoción se va desvaneciendo y la realidad se impone.

	—¿Qué ha cambiado en mí? —le pregunto.

	—La nostalgia genera cambios psicológicos importantes y tienes que replantearte tu vida. Escuchar nuestros propios sufrimientos internos nos prepara para enfrentar los problemas —me habla con mucha suavidad—. Hay decisiones de las que nunca te arrepentirás, pero es bueno saber que tienes las ideas claras y eso hace llegar a la resolución porque las emociones siempre tienen un papel importante.

	—No sabes lo que te agradezco que siempre estés ahí —comento sincera y nos despedimos.

	En cuanto llegue a España tengo que llamarla, quiere verme antes de que regrese a Florida. Es fácil perderse, pero siempre es posible retomar el camino. 

	Nos levantamos temprano para desayunar todos juntos y noto a Marina tristona, no quiero dejarla así, pero necesito salir de aquí unos días para coger fuerza para la etapa final de este viaje.

	—Solo serán unos días, el próximo nos vamos todos juntos, no quiero verte triste, me quiero ir tranquila —le digo y en el momento en que veo sus lágrimas salir, me acerco y la abrazo—. Además, tenéis el piso para los dos solos, aprovéchate. —Le lanzo un guiño.

	—Te he oído —apunta Pablo.

	Cargamos una maleta de mano cada una, no hace falta más porque tenemos cosas en casa. Mi hermano se ha empeñado en llevarnos al aeropuerto. Una vez que el coche se pone en marcha, mi móvil me vuelve a sonar: es Patrick. Tengo un montón de llamadas y de mensajes suyos, pero ahora no es el momento de hablar con él, a la vuelta lo llamaré. 

	Nada más llegar al aeropuerto miramos si nuestro avión sale a su hora y nos vamos a la cafetería a comer algo, sobre todo yo por la medicación que tomo. Después, nos dirigimos para pasar el control de seguridad.

	—Tened cuidado y en cuanto aterricéis, llamad a Marina o a mí —nos pide mi hermano.

	—Llamaremos, no te preocupes —aseguro.

	—Da muchos besitos a todos, diles que estoy deseando volver y que los quiero, ¿llevas los regalitos? —pregunta Marina y me abraza.

	—Todo, no se me ha olvidado nada —aclaro.

	Valentina y Eli ya han pasado el control, en la bandeja pongo el informe médico con la medicación, estoy prestando atención y cumpliendo las indicaciones. Me da por mirar para atrás y veo a Pablo abrazando a Marina, ya me gustaría encontrar a alguien que me mire así. Cuando volvamos quiero hablar con todos, la idea que tengo en la cabeza no se me quita porque los pensamientos intensos nunca hay que olvidarlos.

	Mostramos la tarjeta de embarque, ya es una realidad, vamos rumbo a casa. Qué bien suena reencontrarme con mi familia, va a ser un momento inolvidable. En cuanto me acomodo en el avión, miro por la ventanilla y, sin querer, me salen unas lágrimas, es una emoción que no se explica con palabras. Mi hermana me coge de la mano.

	—¿Estás bien? —pregunta un poco preocupada.

	—Ansiosa por ver a la familia —respondo y me besa la mejilla con calidez.

	El vuelo es largo pero tranquilo. El capitán está avisando que nos abrochemos los cinturones y Eli me guiña un ojo. Tan pronto como aterriza, mientras que el avión se está dirigiendo a su posición final, conecto mi teléfono y escribo un mensaje a Marina y otro a Martina, diciendo que hemos llegado. Después, bajamos por la puerta delantera y en cuanto pongo un pie en tierra tengo una sensación maravillosa. Como no hay que recoger las maletas, vamos más deprisa, no me quiero acordar del tiempo que nos llevó hacerlo en el aeropuerto de Florida.
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	Capítulo 25

	Martina

	Llegamos al aeropuerto de Sevilla, pero no podemos aparcar en el recinto, solo permite un momento para dejar a los pasajeros, así que Valerio me ha dejado en la puerta. Como no cabemos los seis en el coche, Mami se ha quedado en casa. Al entrar en el aeropuerto, veo en el panel de información que el avión está a punto de aterrizar, estoy deseando verlas salir por la puerta.

	Las puertas de entrada al aeropuerto comienzan a llenarse de familiares, amigos y de los viajeros que van saliendo a cuentagotas. Estoy impaciente por verlas. Noa siempre será mi cómplice de aventuras y mi aliada en los momentos difíciles. Por eso nuestra amistad es un vínculo inquebrantable basado en la confianza, el apoyo incondicional y, sobre todo, en el amor. 

	Entonces la veo, su mirada se dirige a mí y entre lágrimas nos abrazamos, ninguna de las dos se quiere separar.

	—¡Cuánto te he extrañado! —susurro.

	—Me has hecho mucha falta —dice emocionada.

	Abrazo a Valentina y a Eli, tampoco las quiero soltar.

	—Quedémonos así un ratito más, hasta que se me pase todo lo que os he echado de menos —propongo mientras mis lágrimas siguen corriendo por mis mejillas. 
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	Noa

	La verdadera felicidad es disfrutar de lo que tenemos y lo que sentimos en el corazón, solo quiero estas pequeñas cosas para que mi vida sea plena. Me agarro del brazo de Martina y nos dirigimos al coche. Valentina dice que se monta delante. Eli y yo, en el asiento de atrás, empezamos acariciar la barriguita de nuestra amiga y sentimos movimiento.

	—Percibir las caricias y escuchar voces hace que el bebé tenga emociones que quedarán guardadas en su cerebro, así se inicia su vínculo afectivo; además, le da tranquilidad —comenta Eli.

	Desde que llegó a nuestras vidas se convirtió en una presencia constante. A partir de entonces hemos compartido momentos tristes, divertidos e inolvidables creando una conexión especial, por eso confío tanto en ella.

	—Le vais a tener que comprar un balón de futbol en vez de un tutú porque pega unas patadas enormes —responde Martina agarrándose el vientre.

	Cuánto he echado de menos todo y eso que no ha pasado tanto tiempo, pero parece una eternidad.

	—¿A dónde vamos? —pregunto mientras veo por la ventanilla que no cogemos el camino a casa.

	—Nos vamos a Conil dos días, Mami ya está allí, luego volveremos a casa y así verás el cuarto de Emma —contesta Valerio.

	—¿No vas a trabajar? —quiere saber Valentina.

	—He adelantado trabajo, David se queda en la oficina y todo está bajo control. Además, estaremos en contacto por si me necesita.

	Estamos llegando y mi corazón se acelera. Desde la esquina la veo sentada hablando con Mati. Cuando mis ojos conectan con los suyos, se lleva la mano al corazón. Nos bajamos del coche y veo que de la emoción que tiene no se ha movido. Me acerco a ella y la abrazo con fuerza. Mami es mi hogar, mi todo, no me quiero soltar. Tomo su cara entre mis manos y le doy un beso en la frente.

	—Hija mía, siempre estaré para lo que necesites, todos sois mi mayor orgullo —me dice emocionada.

	La vida se me ha puesto dura, pero sé que nunca voy a estar sola. Valentina y Eli no se sueltan tampoco de Antonia, parecemos niñas pequeñas. Todos necesitamos cariño y Mami lo hace sin esperar nada a cambio, aunque nosotros nos volcamos con ella. 

	Una vez que nos tranquilizamos, nos dirigimos al patio de detrás de la casa, donde siempre comemos. Siempre nos ha gustado sentarnos aquí para ver los atardeceres, da igual la estación del año. Recuerdo ese fin de semana de mucho frío, tuvimos que coger las mantas, pues no queríamos perdernos el momento del ocaso. 

	—¿Cómo se han quedado mis niños? —pregunta Mami con mucho interés.

	—Marina un poco triste, pero esta vez está acompañada, tiene ganas de venirse. En realidad, todos —contesto.

	—Ya queda poco, aguantemos el tirón. Mi madre siempre decía que hay que ir por lo difícil, que para lo fácil siempre hay cola. Dentro de nada estaremos todos juntos. —Siempre tiene una palabra para subirte el ánimo.

	Tengo pensado bajar a la playa para ver el atardecer, estoy tan a gusto en estos momentos que quiero vivir más de todo esto, cuando nazcan los bebés será todavía mejor, intentaremos venir más a menudo.

	—Voy un ratito a la playa —comento.

	—¿Quieres que te acompañe? —pregunta Martina. 

	Sabe que mi cabeza está dándole vueltas a una idea. Mi madre me miraba y me decía: «Tú estás tramando algo…». Lo que quiero es importante y merece la pena pensarlo.

	—Necesito estar un momento a solas, cuando pase un ratito vienes en mi busca —afirma con la cabeza.

	Pisar la arena de la playa me produce una paz enorme. El ruido de las olas cuando rompen en la orilla y el color azul verdoso del entorno me hace sentir más fuerte. Es el espectáculo más bello de la Tierra, no hay palabras para explicar esta maravilla. Miro al cielo y siento el sol en contacto con mi piel mientras respiro el olor a salitre, esto hace que mi mente descanse. También noto cómo el viento me despeina y acaricia mis mejillas. Esto contribuye a crear ese clima mágico para disfrutar un día de playa. Estar aquí con mi familia me hace feliz porque disfruto de su compañía, me río y me da seguridad y tranquilidad entre otras muchas cosas. 

	El amanecer es también precioso porque es como una ilusión, como la promesa de que cualquier cosa puede pasar ese día, como un nuevo comienzo; y el atardecer es el parpadeo final de la jornada. Me doy cuenta de que he tomado un montón de fotos, este recuerdo lo quiero siempre en mi mente. No hay dos amaneceres y dos atardeceres iguales, sin importar el día y el lugar o si es invierno o verano; pero en esta parte de Cádiz son especiales, nos rendimos a sus pies y nos quedamos maravillados.

	—¿Quién ha atrapado a quién? —Oigo a Martina justo detrás de mí. 

	Sabía que no iba a tardar en llegar. Nos miramos con una sonrisa.

	—Esto es lo único que me calma, me he dado cuenta de que necesito estar en casa. Estoy perdida en un huracán de emociones.

	—¿Qué te lo impide? —pregunta preocupada.

	—Tengo que terminar el proyecto del curso y necesito hablar con Patrick, hay cosas pendientes con él. —Sus ojos empiezan a brillar—. Cuando nazca Emma estaré aquí, no te quepa la menor duda.

	—Te admiro y estoy muy orgullosa de ti. Incluso en los momentos más difíciles, debes reconocer lo lejos que has llegado —confiesa.

	La amistad es un sentimiento puro y desinteresado. Le doy gracias a la vida por tener a mis amigas a mi lado, siento que son mis hermanas y eso tiene un valor incalculable para mí. Hemos compartido muchas cosas, siempre han estado dispuestas a escuchar y comprender, ofreciendo un espacio para poder expresarte con libertad. 

	Al rato, vemos que Valentina y Eli se acercan, nos echan un chal por los hombros a cada una. 

	—Está refrescando, no quiero que cojáis frío, tenemos que subir —nos dice Eli.

	Apenas llegamos y está todo preparado para cenar juntos. Nuestras reuniones siempre son importantes, pues creamos un ambiente relajado y anunciamos acontecimientos importantes. No quiero que esto desaparezca porque la conexión entre nosotros cada vez es más fuerte.

	—Nosotras tenemos que contaros algo —habla Valentina.

	Pablo, Marina y yo ya lo sabemos, pero quedan ellos.

	—Nosotras nos venimos antes, vamos a prepararnos para ser mamás —confirma Eli y veo a toda la familia con la mejor de sus sonrisas.

	—¡Qué alegría más grande! —exclama Mami—. No sabéis lo feliz que me hacéis.

	—Nosotros también estamos poniendo todo de nuestra parte —anuncia Mati con una sonrisa traviesa.

	—Yo querría comentar cosas que he pensado, pero aún es pronto. —Niego con la cabeza y empiezo a reír porque me miran como si tuviera dos cabezas—. No voy a tener ningún bebé.

	Todos se ríen, pero de momento no soltaré prenda, ya lo haré cuando regresemos de Miami, está decidido. He hablado con un arquitecto sobre la casa de mis padres y me ha dado unas ideas buenísimas, pero debemos estar todos de acuerdo.

	—¿Qué piensas, pillina? —me pregunta Valerio.

	—Cosas buenas para todos —respondo con una sonrisa.

	No hay nada mejor que compartir las alegrías. Tengo que aprovechar los momentos buenos que la vida me va ofreciendo.

	—Álvaro, me tienes que contar algunos chistes, hay una persona que le encanta nuestra guasa de aquí —informo—. No te extrañe que venga con su mujer.

	—Dile que las puertas de casa están abiertas para ellos —contesta el sobrino de Antonia. 

	Mati y él son dos grandes personas, cuando estamos aquí no nos falta de nada. En cuanto nazcan los peques vamos a venir más a menudo, pues tienen que aprender a cuidar los valores que enseña la familia. 

	Nuestra bahía es lo más asombroso. Todo el mundo se conoce, te saludan y, si vas a un bar, recuerdan qué comida te gusta. Siempre pido pescado a la plancha o atún encebollado, es una delicia para el paladar. La ruta gastronómica de Conil es la mejor forma de conocer todos sus rincones y codearse con sus gentes. 

	Aquí se recargan las fuerzas y las energías para volver con más ilusión. Esa es mi meta porque mi destino es y siempre será mi Puerto de Santa María.

	—Mañana nos vamos a desayunar a la calle y luego al mercadillo. Para comer he reservado mesa en el bar Los Hermanos —comenta Valerio. 

	Siempre le gastamos bromas de que lo vamos a mandar de vuelta a Madrid cuando gruñe. Se ha integrado tan bien que cualquiera lo mueve de aquí. 

	Visitar el mercadillo es de locos porque quieres comprar de todo. Cuando vemos que Eli se pierde, sabemos que está en el puesto de Manuela. Me sale una pequeña sonrisa porque siempre dice: «Chicas, de toda la vida de Dios se ha dicho bragas y sujetadores». También quiero comprar un lebrillo de barro porque Mami cocina un ajo caliente increíble.
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	Me levanto temprano porque quiero ver el amanecer. Cuando llego a la playa me llevo la sorpresa de que Martina está sentada en la arena.

	—¿Qué haces aquí tan temprano? —pregunto.

	—Pensar en todo y en nada a la vez —responde reflexiva.

	—¿Qué te preocupa? ¿Va todo bien con Valerio? 

	Antonia me tiene informada, pero de todas formas le he preguntado a mi amiga por si algo se le ha escapado.

	—Valerio me hace ver el infinito, lo amo con locura, nunca me imaginé que en tan poco tiempo podría amar a alguien así. —Su confesión me deja tranquila.

	—Mi preocupación eres tú. —Deja escapar un suspiro—. Me cuesta despedirme de nuevo. 

	Mis ojos se llenan de lágrimas porque para mí también es difícil.

	—No quiero que te pongas triste, eso afecta al bebé, recuerda que tu felicidad es la mía y quiero irme tranquila. 

	Nos miramos a la cara con una sonrisa.

	—Quiero que me acompañes al médico, toca ver qué verdura es nuestra Emma —confiesa.

	Le acaricio su barriguita con cariño y me acerco para hablarle.

	—Mi pequeña luz, te he comprado un regalo para las noches de tus sueños. 

	De pronto, siento una patada y las dos nos miramos emocionadas. Esta es la verdadera magia de la vida.
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	Capítulo 26

	Noa

	Ya estamos desayunando. Todo es divertido cuando estamos juntos. Álvaro empieza a contar chistes y me parto de la risa; por poco me sale el descafeinado por la nariz y Martina casi se atraganta con la tostada. El café que Eli tiene en la boca lo ha expulsado y ha manchado a Mati y a mi hermana. Aun así, él sigue con su repertorio de chistes. Vemos a Martina que ya sale del baño y se sienta al lado de Álvaro, muy mala idea me parece.

	—Te estaba esperando, tengo un nuevo chiste que me contaron el otro día —dice—. Estando de guardia en un hospital, le dice un enfermero a otro: «Ayer se murió el cardiólogo, tío, y rodearon el féretro con cuatrocientos corazones». Y el otro le dice: «Pues cuando se muera el ginecólogo, no me pierdo el entierro».

	 El sobrino de Mami es enorme, como las carcajadas que siempre nos saca. Ya sabemos a quién sale, es igual que su tía.

	—Tengo que ir a casa a cambiarme —avisa Mati. 

	—¿Qué te pasa cariño? —le pregunta Álvaro, el muy sinvergüenza lo sabe.

	Me duelen las costillas de reír, este hombre nos alegra la vida, no quiero ni imaginarme si vienen los americanos. 

	Por fin llegamos al mercadillo, hoy hay mucho ambiente. Pasamos por varios puestos, mire por donde mire, los carteles con las ofertas son bastante ocurrentes. Mati se para en uno donde venden ropa de deporte y veo el cartel que dice: «Directamente de los tendederos de New York». En otro leo: «Segundas oportunidades a la ropa, no a tu ex». Eli está en el puesto de Manuela y me acerco para ver los sujetadores que Marina quiere. Miro para arriba y cuando leo el cartel, me sale una carcajada.

	—¿Te gusta la publicidad de mis bragas? —me pregunta y sonríe. 

	—Me encanta —respondo.

	Le hago una foto y se la mando a Marina. Son varias bragas grandes y el cartel dice: «Bragas Paco que llegan al sobaco y bragas Renata para tapar toda la mata».
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	Veo que Eli se va directa hacia Manuela y me llevo la mano al corazón, se ha puesto de parto.

	—Noa —me llama—. Tienes que ayudarme, busca alguna manta para poner en el suelo, el parto se ha precipitado y no hay manera de pararlo. Hay que ponerla lo más cómoda y segura posible para cuando nazca el bebé —me dice mientras sujeta a Manuela. 

	Sigo sus indicaciones y entro en la furgoneta, donde veo mantas y una almohada y me pongo a pensar la vida tan dura que llevan.

	—¿Dónde está tu marido? —le pregunta Eli. 

	—Ha ido con los niños a desayunar —responde toda nerviosa.

	—¡Lo tengo todo preparado! —grito y medio mercadillo se gira para mirarnos. 

	—Valerio, avisa a los servicios de emergencias, que vengan lo antes posible —le pide Eli—. No conviene alarmarse, pero hay que garantizar la intimidad de la madre.

	—Señores, dejen un poco de espacio, la doctora tiene que trabajar. Cuando el bebé nazca, lo vamos a escuchar —empieza Álvaro a decir con toda la tranquilidad del mundo y yo estoy atacada de los nervios.

	—Valentina, necesito que te pongas detrás de ella para sujetarla. —Mi hermana hace justo lo que le pide.

	El nacimiento es siempre un momento hermoso y este en particular parece sacado de una película. Todo el mundo está en silencio. Es un momento muy emocionante, lo voy a recordar siempre.

	—Manuela, cuando te diga, empuja —le dice Eli muy segura.

	—¡Eli, tiene la cabeza casi afuera! —grita Martina.

	—Por fin llega el momento de tener a tu pequeño aventurero en tus brazos —le sonríe—. ¡Que alguien me traiga algo para taparlo! —Martina sale corriendo y coge lo primero que ve: las bragas grandes—. Hay que asegurarnos de coger al bebé nada más que nazca. —Ahora entiendo por qué quiere ser madre, ama su trabajo—. Venga, Manuela, un empujón más y sale. Noa prepara lo que Martina te haya dado para taparlo.

	En cuanto el bebé sale, lo cojo y empiezo a secarlo para que entre en calor. Una vez que termino lo coloco sobre el pecho de su madre. Sé que nunca voy a vivir una experiencia así. Eli me mira porque sabe lo que estoy pensando.

	—Mi niña, no te preocupes, lo vivirás de otra forma, pero es igual de emocionante. —Me acaricia las mejillas.

	—Me has hecho vivir un momento maravilloso —dice Martina—. Sé que vas a estar ahí cuando nazca Emma.

	Mi amiga está muy emocionada abrazada a Valerio, que tiene sus ojos húmedos también, y Álvaro abraza a Mati. Mami y Valentina miran a Eli muy orgullosas. 

	—¿Qué ha sido? —pregunta una señora.

	—Una niña —contesta Eli.

	—¿El cordón umbilical no se corta? —pregunto.

	—No tengo el material adecuado, no pasa nada porque siga unida al cordón —comenta.

	—Doctora, ¿cómo te llamas? —pregunta Manuela.

	—Elisa, pero mi familia me llama Eli. —La mira y después a su pequeña.

	—Eres una mujer valiente, por eso mi niña tiene que llevar tu nombre. Has hecho un milagro —dice emocionada. 

	—Para mí es un gran honor, siempre me voy a acordar de este día, gracias de corazón. —Se funden en un abrazo.

	Después, le hace una señal a Valentina para que se acerque.

	—¿Te duele la mano? —Mi hermana responde negando con la cabeza—. Gracias por ocupar el lugar de mi Antonio.

	En ese momento llega el marido, se acerca y la abraza mientras que sus hijos besan al bebé. Una vez que llega la ambulancia, enseguida se acercan los médicos y Eli les explica todo. Después, le estrechan la mano y le dicen que ha hecho un buen trabajo. Me abrazo a ella, ahora entiendo por qué es tan buena profesional y es porque tiene mucha motivación y pone pasión en lo que hace. Manuela me llama y me acerco a ella.

	—Gracias, preciosa, tú también has hecho un buen trabajo. —Le doy un beso a ella y otro a la pequeña—. Brillas con luz propia y tienes un corazón enorme —afirma mirándome fijamente y me quedo pensativa—. Doctora, ¿has visto que mis bragas sirven para todo? —bromea ahora con Eli.

	Empezamos a reír y nos despedimos de ella antes de que entre en la ambulancia. Mientras lo hace, la gente empieza a aplaudir.

	—Cariño, eres mi doctora favorita, te admiro —le dice Valentina a Eli y la besa—. Ha sido un momento maravilloso. —Sus ojos se iluminan cuando la mira.

	Nos despedimos del marido y vamos a comer. En el momento que entramos en el bar, todo el mundo empieza a aplaudir, se ha corrido la voz. 

	—Mañana salimos en las noticias —dice Álvaro mientras le echa el brazo por los hombros a Eli y le besa la mejilla.

	Una vez sentados, viene el dueño.

	—Paco, ¿has visto a nuestra doctora? —pregunta Mami.

	—Para eso vengo, para felicitarla y también a la gran familia, que no hay nada más importante —añade con una sonrisa.

	—Un poco ruidosa, pero con mucho amor. Faltan dos, para la próxima estaremos todos —apunta ella toda orgullosa.

	—No se diga más, hay que llenar esos estómagos —bromea.

	—Gracias, Paquito, eres muy amable.

	—¡Niño, sirve todo lo que quieran que hoy invita la casa! —ordena a un camarero.

	Lo que más echo de menos es la esencia que tiene la gente de mi tierra. Vivimos en un mundo cambiante, pero las personas de la zona resisten al cambio. También depende de la familia y de la crianza que nos dan nuestros padres desde pequeños, esto es un elemento clave. Nos enseñan a vivir en la manera de sentir, de relacionarnos y de emocionarnos, y el ambiente lo refuerza. Cuando terminamos de comer regresamos a casa. 
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	—Ha sido muy emocionante lo que hemos vivido hoy —comenta Valerio.

	—Cuando me ponga de parto no me lo quiero ni imaginar. —Martina nos enseña la barriga, el movimiento del bebé es brutal, no para, parece que está dando vueltas.

	—Entre las risas y la sorpresa del parto Emma está inquieta —comento.

	—Chicos, vamos a llamar a Marina y a Pablo para contarles todo —sugiere Valentina y así hacemos.

	—¡Cuánto me hubiera gustado estar! —dice Marina asombrada por lo que acaba de escuchar—. ¿Habéis podido comprar algo? —Ahora que lo pregunta, ni me acordaba.

	—No ha dado tiempo a terminar —respondo.

	Mañana nos vamos ya para el Puerto, Mati y Álvaro también se vienen porque llevan a Mami. 

	Una vez que terminamos de hablar, me voy a descansar y ellos se quedan un ratito más. Me tumbo en la cama y cojo mi móvil. Tras encenderlo, veo que tengo un montón de mensajes de Patrick y también una invitación de Lily para almorzar. Su marido Henry está deseando que le cuente cosas de mi tierra.

	Leo los mensajes de Patrick.
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	Apago el móvil, ahora mismo no quiero tener una conversación, necesito mi espacio y estar en casa me viene muy bien. Yo sé que soy una persona complicada, pues todo ha cambiado en mi vida. La situación es difícil y mis heridas me siguen preocupando en cada revisión. El camino me trajo unas cicatrices, pero seguiré adelante como sea; primero por mí, porque estoy llena de ganas por vivir; después, por mi familia, porque los amo; y, sobre todo, por mis bebés, que todavía no han nacido, pero ya los amo con locura.
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	Capítulo 27

	Patrick

	Llevo dos días en casa trabajando porque me siento tan mal por la reacción que tuve con Noa que no tengo ganas de aparecer por la oficina. Y tampoco me apetece después de la bronca monumental que me echó mi hermana.

	He intentado llamarla para decirle que la echo de menos, pero no me ha cogido el teléfono, así que al final le he escrito un mensaje, ahora mismo es la decisión más correcta. Lo más seguro es que no me conteste, igual que ha hecho con los anteriores. 

	No me sobresalto con facilidad, pero cuando he escuchado que me ha llegado un mensaje, lo he hecho, y mi corazón ha dado un vuelco. Es un mensaje corto, pero, al menos, me ha respondido. De inmediato llamo a Lily para saber si Noa ha aceptado la invitación para comer, pero me ha dicho que todavía no sabe nada. Soy muy impaciente, tengo que aprender a relajarme.
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	Noa

	Tengo un sentimiento de desazón desde que hemos salido rumbo a casa, eso significa que dentro de nada tengo que volver, pero pasar estos dos días en Conil ha sido maravilloso. Disfrutar de la naturaleza, compartir la comida, las risas y las conversaciones son momentos inolvidables que me hacen feliz. He liberado el estrés y la tensión, y eso me va a permitir seguir adelante; además, he vivido en directo el nacimiento de un bebé, más no se puede pedir. 

	Cuando los peques nazcan será mucho mejor, pues pasaremos muchas horas de felicidad en la playa, ya me los imagino corriendo por ella. Es importante inculcar valores desde pequeños, basados en el respeto, la compresión y la unión para que se conviertan en buenas personas.

	—¿En qué piensas? —me pregunta Eli.

	—En los valores que les vamos a enseñar a los peques. —Me apoyo en su hombro y me besa la frente.

	—No te olvides que en un futuro tú también tendrás el tuyo —susurra.

	Siempre he pensado que el amor hay que vivirlo con toda la libertad del mundo. No entiendo por qué choca que dos mujeres se amen. Si vieran cómo es su corazón de grande, no pensarían igual. Ellas tienen un compromiso y una proyección de futuro. Siento que Eli me aprieta la mano.

	—¿Te has perdido en tus pensamientos? —quiere saber mi hermana.

	—Perdón —asiento—, estaba con la cabeza en otra parte. 

	—No te preocupes. Como decía antes, he avisado a Marina para hacer una videollamada una vez que estemos instalados —dice Valentina mirándome con cara de preocupación—. Ha anulado la cita que tenía hoy con el ginecólogo para el martes, quiere que Eli esté presente. 

	Me doy cuenta de que me quieren distraer para no pensar tanto.

	—Estoy deseando que veas la habitación de Emma —dice Valerio—. Hemos comprado una cuna para su cuarto y otra para el nuestro. Los primeros meses preferimos que duerma con nosotros, además, está destinada para la tribu de futuros bebés. —Empezamos todos a reír.

	Con la charla no me he dado cuenta de que hemos llegado. Mati y Álvaro se quedan a cenar y a dormir. Estamos más tranquilos si no conducen de noche, también me gusta que ellos vivan el momento cuando cuente lo que tengo pensado. 

	«Ya estoy en casa», pienso con alivio y respiro ese olor maravilloso que tiene mi hogar, no ha cambiado nada. Nos dirigimos a la habitación de Emma y sin habla nos quedamos cuando vemos el mural de fotos en la pared. Verlo así es mejor que por videollamada, qué de recuerdos. Estoy cavilando en las dos locuras que tengo pensadas. El teléfono de Valentina empieza a sonar.

	—¡Chicos, es Pablo! —exclama.

	—Mis niños, ¿cómo estáis? —pregunta Antonia toda emocionada.

	—¡Mami, qué ganas tengo estar en casa! —afirma Marina—. Me he perdido el mercadillo.

	—Hemos salido en el telediario, menos mal que iba arreglada —responde divertida. 

	Para ella ir vestida en condiciones es fundamental, aunque vaya a comprar el pan. 

	—Cuéntanos, ¿de qué quieres hablar? —me pregunta Marina, intrigada.

	—He convocado esta reunión porque tengo dos cosas que hablar con todos vosotros —respondo emocionada—. Me iba a esperar a la vuelta, pero los acontecimientos se han adelantado. —Quiero que pasemos las Navidades todos juntos en Florida, no podemos estar separados por esas fechas —digo mientras me cruzo de brazos esperando que ellos terminen de hablar para dar la segunda sorpresa.

	—Mi amor, ¿vas a poder aguantar tantas horas de avión? —pregunta Valerio preocupado. 

	—Andrés me dijo que sí, además hay que celebrar todos los momentos que pasemos juntos con mucha ilusión —contesta Martina.

	—No se diga más, ¡nos vamos de viaje! —exclama él con alegría.

	—Me seguiré enamorando de ti todos los días —asegura Martina y se lo come a besos.

	—Álvaro, ¿puedes coger unos días de vacaciones? —pregunto y después miro a Mati—. Quiero que vosotros también vengáis.

	—Mañana mismo lo comunico en la empresa —contesta Álvaro.

	—Voy a hablar con Vicente para que nos alquile un piso —contesta Marina ilusionada.

	Estoy muy emocionada. No me puedo creer que vayamos a estar todos juntos en esa fecha. ¡No imagino la que se puede formar! 

	—Quiero ir de compras y conocer todo —responde Mami mirándome a los ojos.

	Ella no desperdicia el tiempo, puesto que ha vivido muchos años sola aquí. Álvaro siempre bromea diciendo que se la hemos robado porque antes pasaba mucho tiempo en Conil con ellos y ahora no. Espero a que estén callados para continuar.

	—Se nos queda pequeño el piso, ya somos familia numerosa. —Me miran atentos—. Llevo muchos días pensando, si mis hermanos están de acuerdo, claro, en reformar la casa de mis padres. Está cerrada y el terreno es grande. Creo que sería maravilloso —digo muy emocionada—. ¿Estáis de acuerdo? —pregunto a Pablo y a Valentina.

	—Podemos hacer una casa hotel, me gusta la idea, mi sí lo tienes —afirma Pablo—. Pero con la venta de nuestro piso no es suficiente. La casa necesita mucha reforma y la mano de obra es cara.

	—Estoy de acuerdo con Pablo. Además, Valentina y yo no queremos estar lejos. —La mira y asiente como respuesta—. Contad con mi piso.

	—Valerio y yo apoyamos la idea, yo también vendo mi piso —dice Martina con lágrimas en los ojos. 

	—También está el mío y la casa de Conil —añade Antonia.

	—La casa de Conil no se vende, es nuestro refugio —contesta Valerio muy serio—. En mi testamento voy a poner que cuando fallezca quiero descansar allí.

	Martina empieza a llorar, está muy sensible. Pablo se da cuenta y vuelve a hablar para volver al tema que nos concierne.

	—Mami, por ahora tu piso no se puede vender mientras se hace la reforma, además hay que pensar que la vivienda de Conil también se queda pequeña —sugiere.

	—Ya sabéis que podéis contar con nosotros —dice Mati.

	—La casa del al lado se vende y he pensado que tengo guardado el dinero del seguro de vida de Roberto, nunca lo he tocado. Qué mejor manera para gastarlo, sé que le hubiera gustado —comenta Mami y la tristeza cubre su rostro.

	—¡Qué íbamos hacer sin ti! —digo abrazándola.

	Valerio se agacha y acaricia sus manos. 

	—Me habías dicho que, si me portaba bien, sería mi herencia —comenta de pronto y nos reímos todos a carcajadas.

	—Tonto naciste y tonto te morirás —responde Antonia sonriendo.

	Siempre repite esa frase. A Pablo se lo dice mucho y él se parte de risa. Es una maestra, tiene respuestas para todo.

	—Viviremos todos juntos, cada uno tendrá su espacio y su privacidad. Pero también tendremos nuestra zona común. Es necesario contratar un abogado para asegurarnos de cumplir todos los requisitos y luego coger cita en el notario para poner la casa a nombre de todos —informo de todo lo que he averiguado.

	—Patrick es abogado —suelta Marina.

	—Tenéis que hacer una habitación para nosotros —propone Mati.

	—Princesa mía, como no haya una habitación para nosotros, le pongo un felpudo en la puerta que diga: «Bonitas bragas» —suelta Álvaro.

	Nuestras carcajadas son bien sonoras.

	—Mañana he quedado con un arquitecto que conozco. Tiene que coordinar el equipo de trabajo, evaluar los costos y pedir los permisos. Mientras tanto, Valerio se puede encargar de poner a la venta los pisos —explico mientras miro el mensaje que me ha llegado.

	—Si hay que pedir un préstamo, lo pedimos —apunta Valentina.

	No paro de sonreír porque veo a mi familia muy contenta, sus ojos brillan, no hay mejor medicina que tener pensamientos alegres; pero aún quedan por solucionar muchas cosas. Álvaro va a hacerse cargo de hablar con el propietario de la vivienda en alquiler de Conil que está justo al lado de la de Mami. Está claro que tenemos mucho trabajo por delante. A la vuelta, espero que haya bastante trabajo adelantado. 

	No esperaba tantos cambios en tampoco tiempo. Me voy con el pensamiento de que dentro de nada volveremos a estar todos juntos. Ha merecido la pena el viaje. Nada más terminar de cenar entro en mi cuarto a descansar y decido releer el mensaje de Lily.
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	Me dirijo al cuarto de baño, necesito que el agua caliente me relaje, pues ha sido una tarde muy intensa. Si todo va bien, dentro de nada vamos a estar todos juntos. 

	Después de un baño largo que me ha ayudado a destensar los músculos y los nervios, me meto en la cama. De pronto, la puerta se abre, es Martina. 

	—¿Quieres que me quede un ratito? —pregunta.

	—Todo el tiempo que tú quieras —respondo con una sonrisa—. ¿Qué te parece si hacemos una videollamada con Marina?

	Asiente con la cabeza y cojo el móvil. En cuanto descuelga, vemos que tiene los pelos de una loca, eso quiere decir que mi hermano está a su lado.

	—¿Estáis de acampada? —pregunta con una carcajada.

	—Marina, te voy a pedir el divorcio por culpa de estas dos liantas —dice gruñendo.

	—Pero si no estamos casados —contesta riéndose. 

	—Me voy a una reunión, juntas tenéis mucho peligro —dice con humor.

	De pronto, sale en la pantalla haciendo una señal de que nos vigila y rompemos a carcajadas.

	—¿Recordáis las veces que hemos corrido para ir a Cádiz? —pregunta Martina.

	—La vuelta era peor, esperábamos hasta el último segundo y había que coger un taxi para llegar a tiempo. Eran mortales las carreras que nos dábamos —apunto.

	Qué buenos ratitos hemos echado con nuestras amistades de allí. Carnavales, Semana Santa y la feria del Puerto eran fechas destacadas en nuestro calendario. Nunca olvidaré, por el frío que pasamos, el año que nos disfrazamos de animadoras de rugby y los chicos de jugadores, pero cuánto disfrutamos. En el barrio de la Viña hay muchas casas antiguas con patios y en cada uno éramos bienvenidos para cantar coplas carnavalescas. 

	—Hemos hecho muchas locuras juntas. Desde que somos amigas la lealtad es un valor que valoro muchísimo —comento emocionada.

	Las tres estamos llorando. Martina y yo nos abrazamos, ella me aprieta fuerte y yo le doy un beso en la frente. Sé que están preocupadas por mí y me conocen mejor que nadie. Saben todo de mí porque me han dado seguridad y felicidad. Martina va cerrando poco a poco los ojos, el embarazo la ha convertido en una marmota. Hago una señal a Marina para despedirnos.

	—Qué descanséis —responde lanzándonos un beso.

	Me quedo un ratito mirando a Martina, tiene hasta el guapo subido. Pongo mi mano en su barriguita y siento cómo Emma empieza a dar patadas. Estoy muy orgullosa de ser su madrina, es el mejor regalo que me han hecho. Empiezo a cantar bajito la canción de Estrellita, ¿dónde estás? que Pablo me cantaba. Sonrío porque vuelve a dar patadas. 

	A los pocos minutos, escucho que llaman a la puerta, cuando se abre, veo que es Valerio.

	—Le iba a preguntar a… —Se calla—. Veo que se ha quedado dormida. 

	—Me da pena despertarla —digo con cara de circunstancias—. Además, la cama es grande, estaremos bien.

	Valerio afirma y se despide. Después, me quedo un rato pensando que parece mentira lo que hemos luchado todos juntos. Lo que cuidas perdurará para siempre, ese es el orgullo más grande de mi vida: mi familia.

	Mi puerta se vuelve abrir, ahora es Valentina. Siempre viene a darme el beso de buenas noches en la frente, sabe que cuando estoy preocupada, me calma.

	—¿Quieres un vaso de leche calentita?

	—No me apetece, ya me está entrando sueño —respondo tras un bostezo.

	—Entonces me voy, descansa, mañana empezaremos una nueva ilusión —se despide dándonos un beso a cada una.

	Mis ojos se van cerrando, ahora sí que estoy tranquila, mañana viviremos el proyecto de nuestras vidas.

	—Noa, te quiero —me dice Martina mientras se abraza a mí y vuelvo a sentir una patada.
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	Capítulo 28

	Noa

	Estamos todos desayunando en la cocina deseando ir al encuentro con el arquitecto, pero antes Álvaro y Mati regresan a Conil. Despedirse es difícil. 

	—¡Os echaré de menos, pero muy pronto nos volveremos a ver! —Álvaro me da un abrazo.

	—Tenme informada de todo, cada vez que quieras me escribes o hacemos una videollamada con las chicas —dice Mati con cariño—. En cuanto tengas los resultados, nos informas. ¡Cuídate mucho!

	—¿Te cuento un chiste antes de irme? —pregunta el muy pícaro de Álvaro.

	—Siempre quiero tus chistes —asiento deseando que lo haga.

	—«Tío, siempre que nos vemos vas con la misma ropa», dice uno. «Por favor, baje del vehículo y sople aquí».

	 Hoy en día resulta difícil imaginar una reunión sin él, pues siempre nos saca unas carcajadas. Antes de arrancar el motor, me mira con cara de pillo.

	—¡Hasta la próxima risa! —exclama sonriendo.

	Cuando se van, salimos para la casa de mis padres, hacía mucho que no iba. El mejor amigo de mi padre cuida de la casa y, a veces, pasa unos días con su familia.

	—Marcelo, ¿cómo estás? —Nos fundimos en un abrazo.

	—Bien, vamos tirando, aunque la edad no perdona —responde.

	Siempre lo veo igual, incluso parece más joven.

	—¿Por qué no ha venido Adela contigo? Me hubiera gustado darle esos achuchones que tanto le gustan.

	—Está con un nieto mío, pero me ha dicho que a la vuelta os quiere invitar a una barbacoa —comenta. 

	—Marcelo, te quería pedir un favor muy grande. Bueno, antes que nada, mis hermanos y yo te queremos agradecer todo lo que haces por nosotros y por ayudarnos siempre —confieso con una sonrisa y le cuento lo que queremos hacer. 

	Se ha puesto muy feliz tras escucharme.

	—Ya sabes que aquí estoy para todo lo que necesitéis —dice con amabilidad.

	—Hay que realizar inspecciones regulares y estar presente para asegurarse de que todo vaya bien, pero no queremos privarte de tus nietos —explica Valentina.

	 Nada más mencionar a sus nietos, sus ojos brillan. 

	—Para nada, todos los días vengo un ratito, siempre hay algo que hacer por aquí, os ayudaré con mucho gusto —asegura feliz.

	—Yo me pasaré de vez en cuando por si necesitas algo —añade Valerio.

	—Sé que vuestro padre haría lo mismo por mi familia —confiesa con mucho cariño.

	Acaba de llegar Raúl, viene acompañado de dos personas.

	—Buenos días —saludan a la vez.

	—Buenos días —respondemos.

	—Os presento a Andrea, también es arquitecta y va a supervisar y controlar el proyecto de principio a fin. Y él es Manuel, el dueño de la constructora y el jefe de obra —explica mientras nos estrechamos la mano—. ¿Qué tal todo?

	—Bien, gracias —responde Valerio—. Deseando empezar.

	El proyecto es muy emocionante y a la vez desafiante. Raúl es muy competitivo y maneja muy bien los pasos técnicos. Ha desarrollado un buen proyecto, también ha adelantado el trabajo y el presupuesto estimado. Solo estamos esperando la licencia del ayuntamiento para poder empezar la obra. Manuel tiene preparada su cuadrilla con más de veinte años de experiencia, así que nadie mejor que ellos para hacerlo. Tenemos un extra adicional en el presupuesto para cualquier imprevisto que pueda surgir. No queremos escatimar en la calidad de los materiales.

	—Tiene el mejor equipo de profesionales experimentado, no hace falta buscar electricistas o fontaneros. Te garantizo que el resultado es satisfactorio porque he trabajado muchas veces con él —afirma con seguridad el arquitecto.

	Hemos pedido unos requisitos en la casa. Queremos que la vivienda se vuelque hacia el paisaje porque la privacidad es muy importante para nosotros. Por otra parte, está el cierre de los balcones, uno lo vamos a convertir en un estudio y el otro en zona de juegos para los peques. Y, por último, aquí hemos puesto mucho hincapié, un aislamiento eficiente para mantener la temperatura interna en invierno porque la casa es muy fría en esa época. Todavía recuerdo a mi padre cuando decía: «Un poco de fresco no viene mal». Tres capas de ropa llevábamos puestas y, además, ir al baño daba miedo. Una noche se quedaron las chicas a dormir y fue muy divertido. Entre las tres se nos ocurrió la idea de coger la alfombra de la ducha y recortarla igual que la taza del váter, después la pegamos ahí. Escuchamos a mis padres reír a carcajadas. «MacGyver a vuestro lado se queda en pañales», dijo mi madre. Se me va el santo al cielo con los recuerdos y retomo la conversación con Manuel.

	—Somos un gran equipo de profesionales, tengo a los mejores obreros.

	—Se lo agradezco mucho, si Raúl confía en usted, todo queda en sus manos —afirmo.

	No hay nada mejor que tener la ilusión de sentir que has encontrado la casa donde vamos a vivir todos juntos. Es un sueño hecho realidad, estoy muy contenta y agradecida de encontrarme personas tan maravillosas.

	—Cualquier cosa que necesite se lo dice a Marcelo, él vendrá todos los días. Valerio estará al tanto de los plazos y las responsabilidades que puedan ocurrir. De los detalles y los elementos decorativos nos encargamos nosotros —explico—. ¿Qué plazo nos puede dar para la terminación de la obra? —le pregunto para planificar la vuelta.

	—Si todo sale como lo previsto, de seis a diez meses —responde. 

	—¡¡Qué empiece el espectáculo!! —grito fuerte—. Perdón —me disculpo avergonzada—. Voy a diseñar un proyecto que transmita belleza, alegría y armonía. Simplicidad con un encanto rustico y, a la vez, acogedora —explico a mi familia para que se hagan una idea. Raúl, Andrea y Manuel se marchan sonriendo.

	—Desde luego, hija, la pasión por la estética corre por tus venas —dice Antonia

	—Está en su salsa —contesta Martina.

	Mi filosofía siempre ha permanecido igual, se trata de crear ambientes calmados y equilibrados porque la calidez es uno de los bienes más preciados de una casa.

	—¿Dónde están Valentina y Eli? —pregunto porque hace rato que han desaparecido.

	Vemos que mi hermana viene riendo con una bolsa en las manos.

	—Lo siento, pero el diseño y yo no nos llevamos bien —responde ella.

	—A mí ni me miréis —se defiende Eli—. Yo teniendo una cama, un sofá y una cocina de ahí no salgo.

	—Tengo una sorpresa —nos dice Valentina y saca de la bolsa mi Gusy Luz. Mis ojos se llenan de lágrimas en cuanto me abraza. 

	—Es para ti, quiero que lo pongas en el cuarto de vuestro bebé. Martina y Marina ya lo tienen —comento entregándoselo

	Siento mi móvil vibrar en el bolsillo, es un mensaje.
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	—Tenemos que irnos para casa, Pablo nos tiene que comunicar —anuncio.

	—¿Dónde está Valerio? —pregunta Marina.

	—Con Marcelo, le está enseñado lo que ha sembrado —responde Eli.

	—¡Qué le gusta un campo a este chico! En Conil me cuida las plantas, ha construido un arriate para sembrar pimientos, tomates y berenjenas, dice que tenemos que comer sano —comenta Mami y vemos venir a Valerio cargado con unas lechugas y unos tomates.

	—Chicas, hablando con Manuel he pensado que en la zona donde hay cosas sembradas levantaremos un cerco para seguir teniendo nuestro huerto —nos dice todo ilusionado.

	—Habrá un huerto y yo te ayudaré —propone Marcelo.

	—Me veo con Emma sembrando y ella con su carrito de mano pequeño detrás de mí recogiendo la verdura —dice Valerio todo ilusionado.

	—Cuánto te amo, te como enterito —suelta Martina entre risas y nos contagia a todos.

	Nos despedimos de Marcelo y ponemos rumbo a casa.

	—¿Qué vamos a comer? —pregunto.

	—Ensalada seguro, con la cantidad de lechugas que llevamos —nos dice Valerio de broma.

	—Te vas a tener que apuntar a un curso de cocina —bromea Eli.

	—Chica lista —apunta él.
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	Una vez en casa, informo a Pablo de que ya hemos llegado y me tiro en el sofá.

	—Descansa un ratito, cuando llame Pablo, te aviso —dice Valentina arropándome con una manta.

	Después de unos minutos, me despierto sobresaltada y sudando, he tenido un sueño muy raro. Estaba en la casa nueva mirando por todas las habitaciones y no encontraba a Martina. Gritaba fuerte su nombre, pero no me respondía. Salí corriendo al porche y la volví a llamar. Al momento, vi unos destellos de luz: eran dos estrellas brillando y ya no me acuerdo de nada más.

	—¿Qué te ha pasado? Estabas inquieta durmiendo —me pregunta Martina con tono de preocupación. 

	—¿Estás bien? —pregunto con los labios temblorosos.

	—Estoy perfecta, solo he tenido un atracón de fresas —responde sonriente. Desde que está embarazada come fruta por un tubo, lo que nunca ha hecho.

	—Te estaba buscando y no te encontraba —digo angustiada. Se me ha quedado un desasosiego muy grande en el cuerpo.

	Entra mi hermana y me mira con la misma inquietud.

	—Niños, dejaos de tonterías que vamos a comer, ¡venga, a espabilar! —nos avisa Antonia.

	Ya estamos todos sentados para comer cuando Valerio empieza a bromear con el anuncio de espárragos La Carretilla, quiere ser como él. Poco a poco me voy animando porque miro a Martina y la veo reír, eso me tranquiliza. 

	Suena mi teléfono, pero no lo tengo en el pantalón y Eli va a por él.

	—Hola, chicos, os echamos de menos, ¿todo bien? —saluda Marina—. Antes de que Pablo hable quería deciros que estoy deseando ver todo nuestro proyecto. —Se la ve ilusionada y feliz.

	—Tienes el guapo subido. ¡Ay, que vamos a tener un varoncito! —exclama Mami. 

	—Como aciertes, le voy a enseñar a quitarle las coletas a Emma —suelta mi hermano de broma.

	—Si yo estoy cerca, seguro que no —apunta Valerio—. Además, estará ocupada conmigo en el huerto. —Empezamos a reír a carcajadas, la que nos queda con los futuros papás—. Y seguro que es niño, porque con Emma acertó —añade.

	Les informo de los últimos acontecimientos que más nos interesan de la casa, pues hay que organizarse bien una vez que estemos de vuelta. El piso de Mami y el nuestro se quedan pequeños. Ya hemos puesto a la venta el de Marina y el de Martina.

	—Tengo una idea —nos dice Valerio—. Deberíamos contar con Álvaro para que tenga arreglada la casa de Conil lo antes posible. Nos vamos a vivir allí que hay sitio de sobra una vez unidas las dos viviendas.

	Ayer habló con el dueño de la casa y se puso en contacto con Valerio. Ha sido una sorpresa muy grande que dijera que sí y encima con descuento.

	—Llevas razón —asiente Pablo—. Podemos ir y venir todos los días para trabajar, el trayecto es corto.

	Estamos todos de acuerdo, ha sido muy buena idea. 

	—Ahora toca lo serio: nos ha salido un proyecto para la decoración de un hotel a un nivel superior. El dueño quiere que cada habitación sea exclusiva. —Hace una pausa para mirarme con una sonrisa porque sabe que estoy en mi salsa—. Buscan un auténtico regalo a la vista para que repitan la estancia. Su lema es: «Déjate llevar por el encanto del lugar».

	Hay infinidad de pensamientos que llegan a mi mente. Me levanto y me dirijo a mi dormitorio para coger mi bloc de dibujo. Apenas cojo el lápiz y mi mano empieza a moverse. Es un momento mágico para mí. El borrador lo he realizado de forma rápida y sencilla para capturar la idea. 

	Cuando llego al salón se lo muestro a todos, nadie habla, los he dejado noqueados. 

	—¿Es lo que busca el cliente? —pregunto—. Es una prueba, hay que perfeccionar muchas cosas, pero el espacio es refrescante, un tanto vintage y a la vez moderno, con genio y carácter. 

	—Eres un genio, hermanita —me dice Pablo.

	—Esta niña es de otro planeta, lo dicho, ha nacido para esto —apunta Mami.

	Las cosas bonitas hay que saber buscarlas y yo voy a llenar este proyecto de muebles y revestimientos de lo más entrañables, pero con elegancia, originalidad y exclusividad. En cuanto nos despedimos de Pablo y Marina, Valerio se va a la oficina a trabajar.

	—Princesa, te doy la tarde libre para que te quedes con las chicas —le dice a Martina haciéndole una reverencia antes de salir—. Quiero que disfrutes, pero no te vuelvas loca.

	—¡Qué galante es! —responde Martina.

	—Chicas, ¿nos vamos a dar una vuelta por la playa? —propongo.

	Se levantan todas a la vez sin decirme nada y a los cinco minutos estamos preparadas para salir. Cuando llegamos a la playa, me pongo a mirar el paisaje tan impresionante que me brinda la naturaleza. Nos adentramos en el inmenso pinar de San Antón, no hay palabras suficientes para describir esta maravilla. Salimos de él, accedemos a la playa de La Puntilla y la recorremos hasta llegar al espigón. Mi crianza aquí fue maravillosa y no lo cambiaría por nada del mundo. Qué recuerdos más bellos me vienen a la memoria, estas pequeñas cosas nos llenaban de vida. 
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	Capítulo 29

	Noa

	Después de pasar la tarde en la playa, hemos decidido ir a la oficina para darle una sorpresa a Valerio y a David, pero antes hemos parado para hacer unas compras. Cuando llegamos, encontramos a David hablando por teléfono y, con un sencillo gesto con la mano, nos dice que esperemos. 

	—¡Qué alegría que hayáis pasado a saludarme! —exclama en cuanto cuelga.

	—¿Todo bien? —pregunto.

	—Estoy muy feliz, gracias por confiar en mí —contesta con mucha alegría.

	Me alegro mucho por él, es muy buena persona y está aprendiendo mucho.

	—Valerio me ha contado que dentro de poco vais a regresar a España. Quisiera saber si… —De los nervios no se atreve hacer la pregunta, por lo tanto, antes de que la haga, le respondo yo. 

	—Tranquilo, vas a seguir con nosotros.

	—Y, además, te vas a venir con nosotros a Florida en Navidades. No queremos que te quedes solo —propone Mami sonriendo y él se acerca para abrazarla muy emocionado. 

	—Cuando menos te lo esperas, las cosas buenas llegan. Te lo has ganado con creces —aseguro aguantándome las lágrimas.

	—Una cosa te voy a decir —lo señala con el dedo Mami—: Esto es una ida y vuelta, allí no te quedas, ¿está claro?

	—Como el agua —contesta.

	Antonia es una mamá gallina y quiere tener a todos sus polluelos recogidos. Martina me cuenta que pasa muchos días en casa con ellos. Le gusta una vecina nuestra, es muy buena chica. Estudia publicidad y hace poco estuvo hablando con Valentina, pues quiere hacer prácticas como becaria.

	—David —lo llama Eli—. ¿Te vienes a casa a cenar?

	—Por supuesto —responde sonriendo.

	—¿Qué vamos a cenar? —pregunto porque sé la respuesta.

	—Ensalada y si quieres algo más, otra ensalada —contesta Martina.

	—Cuando tenga el huerto no habrá nadie quién lo pare —bromea Valentina.

	—Lo que tiene que aguantar tu padre, Emma —dice Martina mientras se toca la barriga.

	De pronto, vemos cómo su vientre se mueve. ¡Qué ganas tenemos de ver su carita! Como saque el color de ojos de su padre lo va a tener crudo. Me sale una carcajada.

	—¿De qué te ríes? —pregunta Mami.

	—Estoy pensando que va a hacer Valerio cuando Emma sea mayor.

	—¡Que Dios nos coja confesados! —exclama llevándose la mano al corazón.

	Nos mira arqueando una ceja porque se ha enterado de la conversación. 

	—La voy a tener entretenida en el huerto —bromea con una sonrisa.

	Después de la cena es cuando empieza la verdadera diversión. ¡Pijamada! En ese momento nos desatamos, es nuestra motivación para conseguir grandes recuerdos. Hay que disfrutar de cada instante que pasamos porque mañana después de comer partimos para Florida. El lunes tengo que volver al trabajo. Ya tengo escrita mi carta de renuncia, una vez que pasen las fiestas, regresamos a casa. Estoy acurrucada al lado de Martina y acaricio su tripita, sonrío porque Emma no para de dar patadas.

	—¿Has visto el baile que tiene ella solita? —pregunta la futura mamá mientras se ilumina una sonrisa en su rostro—. Será la jefa.

	—Que no te quepa la menor duda —sentencio porque me la imagino con los brazos en jarras riñendo a todos.

	Cómo me gustan nuestras reuniones. Solo falta la chimenea y mi hermano asando castañas. En la casa de Conil la vamos a encender, es una idea estupenda. Pasaremos todas las fiestas allí. 

	—Voy a contar una anécdota que pasamos mi Roberto y yo. Me he acordado porque hace poco que he visto un reportaje en televisión y me he dicho: «Esto se lo tengo que contar a los chicos». ¿Tenéis que ir al baño? —pregunta con cara de pillina—. ¡Vamos, que estáis tardando!

	No solo va Martina, todas nos levantamos.

	—Estas niñas que poco aguante tienen —le dice a David—. ¡Vamos, que es para hoy! —replica.

	—¡Espera! —grito—. Voy a llamar a ver si se pueden conectar Pablo y Marina. 

	La imagen de mi hermano aparece enseguida en la pantalla, pero la de mi cuñada ha tardado un poco más.

	—Mi Roberto y yo viendo un documental de baile que explicaba los beneficios de bailar en pareja. Ve que se acerca un sunami cuando lo miro y, de pronto, sale corriendo para el baño diciendo que tiene diarrea. Desde fuera le grito que reduce el estrés, la ansiedad y que actúa como una válvula de escape. ¡Chica experiencia! Empezamos a bailar muy pegaditos, pero la música cambia de ritmo —dice entre risas—. Una pierna para arriba, una vuelta, que si me coge en brazos… Total, que terminamos en el suelo y me dice: «¡Antonia! ¿Dónde están los beneficios?». Todavía me duele la cadera de aquello. —Empezamos a reír a carcajadas. Estos recuerdos divertidos vienen muy bien, es la mejor medicina para aliviar todos los males. 

	—¡Cuánto me hubiera gustado conocerlo! —le digo abrazándola.

	—Él estaría encantado de ser vuestro padre —asegura emocionada.

	—Hay que fortalecer el vínculo entre nuestros hijos —expresa Eli.

	—Tienen que aprender los valores de compartir, escuchar y ser generosos —confirma Valerio.

	—Yo quiero que tengamos salud y que siempre estemos así, unidos —comento conteniendo las lágrimas.
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	Llevo un rato despierta y todavía no ha amanecido. Miro a Martina porque anoche volvió a quedarse dormida en mi cama después de estar hablando un buen rato, pues Emma no le dejaba dormir. 

	A los pocos minutos, Eli nos llama para ir a desayunar.

	—¡Vamos arriba, dormilonas! —exclama nuestra doctora entre risas.

	—Eli, no te vayas —dice Martina mimosa.

	—Cuando te quieras dar cuenta estarás viajando para pasar las fiestas juntas. Hemos pasado unos días muy bonitos y no te olvides del parto en el mercadillo. —Intenta calmarla—. Lo primero que vamos a hacer cuando volvamos es ir a ver a Manuela, vamos a tener bragas gratis para un tiempo.

	—En vez de traer niños al mundo, deberías poner una mercería y vender bragas —suelta Mami desde la puerta y, después, se dirige a Martina y a mí riéndose—. No iba a vender ninguna, todas se las iba a quedar ella.

	—A ti te guardaría algunas —bromea Eli.

	La ansiedad se presenta como compañera, pues toca volver. Hemos estado horas juntos respirando y compartiendo tiempo de calidad. Volvemos agradecidas por tantas muestras de cariño. La verdad que estos días se han pasado volando. Tan pronto como terminamos de desayunar, empezamos a preparar todo. Solo queda que lleguen Mati y Álvaro, quieren venir a despedirnos. 

	Antes de salir, observo mi cuarto, cierro los ojos, respiro profundo y me llevo la mano al corazón. Escucho el timbre, eso quiere decir que ya están aquí. Vamos saliendo, pero yo me quedo la última. Las despedidas tienen una parte de nostalgia y otra de alegría a la vez, ya que siempre quedarán besos y abrazos por dar. Mis ojos se humedecen ante la despedida inminente, aunque sé que dentro de nada nos volveremos a ver. El trayecto lo hacemos en silencio, a veces es la mejor respuesta. Solo se rompe con el sonido de los mensajes de nuestros teléfonos. 

	Al llegar al aeropuerto nos dirigimos al mostrador. No da tiempo a mucho más puesto que nuestro vuelo sale pronto. Nos envolvemos en abrazos alargando el momento todo lo que pueda. Me vuelvo para Martina y mis labios tocan su frente. Sus ojos acristalados miran al suelo y la vuelvo a abrazar. Me agacho para besar su vientre y noto como Emma se mueve.

	—Os quiero, familia. Hasta pronto —afirmo conteniendo las lágrimas. Me gustaría borrar esas sonrisas tristes de sus caras, pero es imposible. Me doy la vuelta y me dirijo a la fila donde están Valentina y Eli con sus ojos húmedos. Me giro de nuevo y les lanzo un beso.

	La cruda realidad son las despedidas, vives momentos tristes y, a la vez, tu corazón desea que el nuevo reencuentro no tarde en producirse. 

	 Tengo varios frentes abiertos a la vez: el resultado de mis pruebas, comunicar a la universidad mi regreso definitivo a España y hablar con Patrick. Cansada y algo abatida por tanta intensidad, me siento a la espera de montarnos en el avión. Valentina ha ido a comprar agua para tomarme unas pastillas.

	—Mi niña, cuando empecemos con la rutina los días van a pasar rápido y ya verás que pronto nos juntamos todos de nuevo —me dice Eli mientras me abraza. 

	—Recuerda siempre que hay que sonreír, nunca hay que rendirse —apunta mi hermana mientras me entrega la botella de agua.

	Mi padre, siempre que había exámenes y estábamos estudiando, nos llevaba un trozo de tarta y un vasito de leche, y nos animaba con esa frase. Ya estamos montadas en el avión. Necesito descansar un rato porque siempre me quedo exhausta en las despedidas. Aunque me haya ido, mi mente sigue atascada en casa, el único viaje que quiero es de mi Puerto de Santa María a Conil. 

	A menudo tengo una extraña sensación de que lo imprevisto, lo repentino, va poniendo marcas en mi camino, obligándome a encauzar la vida en una dirección u otra. Me empuja a unos acontecimientos de los que no puedo escapar, también me pregunto si estoy a merced de mi destino o puedo elegir mi propio camino. Llegamos sin nada y nos iremos sin nada; excepto lo vivido, compartido, reído y sentido.
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	Capítulo 30

	Noa

	Debo haber dormido un buen rato porque me he despertado muy bien. Ojeo mi móvil y veo que Martina me ha escrito. Ha mandado una foto de Valerio con un sombrero de paja para trabajar en el huerto, ahora sí que se parece más al de los espárragos La Carretilla. Se lo enseño a las chicas y me miran con una sonrisa. 

	—¿Cuánto he dormido? —pregunto.

	—Cuatros horas, y hasta has roncado —responde Eli. 

	Me quedo muda al saber el tiempo y ¡encima roncando! Después de comer algo, me pongo a leer. 

	—¡No te lo vas a creer! —exclama mi hermana—. Solo queda una hora para aterrizar.

	—Se me ha hecho el viaje corto —les comento.

	—Te ha venido muy bien descansar —asegura Eli y afirmo con un leve movimiento.

	Nada más salir del aeropuerto veo a mi hermano y esto me produce mucha alegría.

	—Mi pequeña, te hemos echado de menos —dice emocionado y nos damos un abrazo—. ¿Estás bien? —asiento con la cabeza.

	—¡Qué guapa estás! —exclamo mirando a Marina y nos abrazamos también.

	—Estoy muy contenta de que estés aquí —me susurra en el oído.

	El lunes volveremos a la rutina e iremos tachando los días en el calendario para que se hagan más cortos hasta que venga la familia, mientras tanto empezaré a disfrutar de los momentos que viva aquí. De camino a casa, escribo a Martina.
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	Voy a recordar mi objetivo, eso me va a ayudar a sentirme motivada y voy a cerrar la puerta a la tristeza. Tengo que escribir mis pensamientos, preocupaciones, miedos y alegrías en un diario; esto me va a ayudar a recuperar la perspectiva y a conectar con la ilusión. 

	Pienso más de la cuenta, y me gustaría apagar lo que siento dentro de mi cuerpo. Mi psicóloga siempre me recuerda que no debo temer a mis miedos, que no están ahí para asustar sino para hacerme saber que algo vale la pena. 

	Pasamos la tarde contando anécdotas de nuestro viaje a España. Cuando llega la noche, cenamos y, tras beber un vaso de leche calentita, me tumbo en la cama. Sé que aún es temprano, pero estoy cansada por el viaje y no creo que tarde mucho en quedarme dormida. Antes de cerrar los ojos, escribo un mensaje a Patrick.
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	Patrick

	Anoche me quedé dormido temprano. Ha pasado una semana desde el distanciamiento y todo es difícil. No he querido hacerle daño y me siento culpable, no sé cómo salir de la frustración que yo mismo he provocado. De camino a la cocina, cojo mi móvil y nada más encenderlo veo que tengo un mensaje de ella.

	[image: Image]

	De inmediato le respondo.
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	Tengo que ganarme su corazón, eso lo tengo claro. Nunca creí en el amor a primera vista hasta el momento en que nos presentaron. Solo quiero tenerla cerca de mí, no sé cómo explicar los sentimientos que tengo, pero mi felicidad tiene su nombre. Ella sigue dando pasos a su ritmo y eso me hace pensar que tiene una personalidad única. 

	Pienso unos segundos y decido mandarle un ramo de margaritas con una nota: «Bienvenida de nuevo, estaré ansioso por tu llamada, Patrick».
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	Noa

	Hoy me he levantado con fuerzas, he borrado el día de hoy en el calendario y he apuntado en mi libreta «salir con las chicas a comprar regalos para la familia», eso me anima todavía más. 

	Acabo de entrar en clase, mis alumnos me dan la bienvenida, pero la sorpresa es mayor con lo que encuentro en mi mesa: un ramo enorme de margaritas y otro de flores silvestres.

	—¡Esto es maravilloso! —exclamo con lágrimas en los ojos—. Chicos, muchísimas gracias.

	—¡¡Bienvenida!! —responden a coro.

	No quiero pensar cuando me tenga que despedir.

	—Nos alegramos de que hayas vuelto —dice Rodrigo y señala los ramos—. El nuestro es el de las flores silvestres, el otro no.

	Abro la nota que lleva el de los alumnos: «Te hemos echado de menos» y me emociona tanto cariño. Miro la otra, es de Patrick, cuando me doy cuenta tengo a los alumnos alrededor mío.

	—Estamos deseando saber quién es tu admirador —apunta Dylan.

	—Sois un poco cotillas —digo y empezamos todos a reír—. Es solo un amigo.

	—¡Pues para ser solo un amigo tienes cara de felicidad! —exclama Alessia.

	Parece mentira que ellos tres son lo que no querían estudiar y ahora sacan unas notas increíbles.
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	Martina

	Estoy acostada mirando el móvil para ver a qué hora tengo la cita para la consulta con Andrés mañana. Valerio sale del baño como su madre lo trajo al mundo y deseo con ansias tocarlo, saborear su cuerpo y sentir su calor sobre mí. Me mira, el muy canalla sabe lo que quiero. Su pene coge fuerza, lo agarro con la mano y empiezo a masajearlo.

	—Pequeña, soy todo tuyo —contesta excitado.

	Nos besamos con pasión mientras me toca los pechos, sabe que eso me excita más. El deseo de sentir me estremece y comienzo a besarlo desde su ombligo hasta su miembro, el cual está más duro, y beso sus testículos con suavidad. Mi mano hace movimientos de arriba abajo y me lo introduzco en la boca; empiezo suave, pero enseguida marco un ritmo más rápido. De pronto, hace el intento de apartarme porque va a eyacular y entonces aumento la velocidad y la presión con mis manos. Su respiración se acelera, me pone bocarriba en la cama y empieza a estimular mi clítoris a la vez que me penetra.

	—No te corras todavía, quiero correrme contigo —susurra en mi oído.

	Oír su voz hace que enloquezca y desee más.

	—Valerio —susurro su nombre.

	La explosión del placer ha hecho estremecer todo mi cuerpo y, con esta sensación de bienestar, me quedo dormida.
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	Siento el roce de sus labios en mi piel, cada día me demuestra lo que me ama. Su sola esencia me roba suspiros y me hace creer en la ilusión.

	—Anoche te quedaste dormida y no me dio tiempo a decirte que te quiero. —Me sonríe fascinado.

	—Te recuerdo que trabajo el doble: tu hija y tus movimientos —replico y una carcajada se escapa de su boca. 

	Salimos de casa muy temprano, hoy toca hacerme el control de la glucosa. Me han dado en la clínica una botella pequeña con un líquido que me tengo que beber y después de una hora me sacaran sangre para verificar el nivel de azúcar en la sangre.

	—No soporto esto en mi estómago, me da náuseas y estoy aguantando para no vomitar —digo mientras saco el abanico del bolso. 

	—Aguanta un poco, ya queda menos. 

	Levanto la cabeza y lo miro, está preocupado y tiene la cara descompuesta. De repente, empiezo a reírme.

	—¿Qué te resulta tan gracioso? —pregunta.

	—Ver lo asustado que estás —respondo haciendo pucheros porque no aguanto la fiesta que hay en mi estómago.

	Al rato me llaman para hacerme la analítica, aunque parezca mentira, mi suplicio ya se ha acabado. Menos mal que ha salido todo bien porque no tengo ganas de volver. Después de ahí, vamos a la consulta de Andrés y me preparan para la ecografía.

	—Buenos días, pareja, vamos a ver qué nos encontramos hoy —nos dice el médico—. Nos ha salido bailona, mira cómo abre y cierra las manos, sus movimientos son más fuertes porque aún es pequeña, pero el oído interno ya lo tiene desarrollado por completo. Su peso es de seiscientos gramos y mide treinta centímetros. 

	En la otra ecografía, mi niña se movía de un lado a otro. Me siento tranquila, miro a Valerio y sus ojos brillan. Estamos muy felices porque nuestra pequeña está creciendo con normalidad.

	—Tengo algunos dolores por el vientre —le comento.

	—Es normal porque el útero crece y se estira, procura no hacer esfuerzos bruscos —me recomienda.

	—¿Podemos seguir teniendo relaciones? —pregunta Valerio.

	—Si ella se encuentra bien, nada os lo impide —asegura y se dirige de nuevo a mí—. También necesito que tengas una dieta rica en hierro, pues el bebé tira de tus reservas y no quiero que cojas anemia —aconseja mientras me entrega unos papeles con toda la alimentación recomendable.

	Vuelvo a entrar a la consulta, se me ha olvidado preguntar qué fruta o verdura es. En el momento que me ve, sonríe, sabe lo que le voy a preguntar.

	—Es un pepino —afirma sin dejar de sonreír y nos reímos los tres.

	Cuando lo cuente en casa vamos a tener bromas para largo, sobre todo Pablo, pero no sabe que después se la vamos a devolver. Llamo a Mami, le cuento todo y se pone muy contenta. Tiene en la cabeza que la va a apuntar a gimnasia rítmica. 

	Cuando llegamos a la oficina, Valerio tiene una llamada, así que me voy a mi despacho. Nada más entrar veo otro ramo de flores silvestres. Las hormonas dichosas hacen que me emocione.
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	Veo que está en línea.
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	Voy a mandarle un mensaje a Mami para que vayamos a la librería de Faty, de ahí siempre salimos cargadas con sus recomendaciones. 
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	En vez de escribirme, me manda una ratona con una bata rosa, rulos y una taza de café en la mano, y me río a carcajadas. Seguro que son de Álvaro, él siempre le manda un montón de stickers hasta tiene un perro andando con un bolso rosa. 
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	Capítulo 31

	Noa

	Hoy me he levantado muy optimista, tengo la esperanza de que todo va a salir bien; pero, de momento, voy a disfrutar del desayuno con mi familia y me voy a centrar en exprimir al máximo cada segundo de mi vida. 

	Eli y yo nos ponemos en marcha y, una vez que entramos en el hospital, nos dirigimos a su despacho. Mientras enciende el ordenador, la ansiedad me come. 

	—Tenemos buenas noticias, no se han encontrado células anormales. Quiere decir que no hay cáncer. De todos modos, debes volver a hacerte pruebas antes de lo habitual para asegurarnos. Eso no significa nada, es solo para prevenir. —Le hago unas cuantas preguntas y ella me responde. La alegría se ha extendido por todo mi cuerpo. Nos fundimos en un abrazo prolongado, lo necesitaba—. Tienes al clan al final del pasillo —avisa mientras salimos de la consulta. Rápido se acercan y los cinco nos abrazamos a la vez. —¿Qué hacéis aquí? —pregunto emocionada.

	—Nunca te vamos a dejar sola —contesta Marina.

	—Gracias por estar. —Es lo único que me sale porque tengo un nudo en la garganta.

	—Chicas —nos llama Pablo—, hoy vamos a comer al aire libre. Os estaré esperando en el merendero de la universidad. Voy a preparar una ensalada y una tortilla de espárragos. He comprado en el mercadillo verduras, huevos y patatas.

	Siempre nos hemos cuidado en la alimentación, pero desde que me diagnosticaron el cáncer nos cuidamos más. Dos veces por semana ponen un mercado de verduras y frutas cerca de casa. Es una oportunidad para encontrar productos ecológicos de la mano de pequeños productores. Hace poco he leído un artículo que dice que los envases con dibujos o regalos esconden detrás productos poco saludables que pueden arruinar la salud de los niños. Hay que reflexionar sobre cómo nos alimentamos y hay que empezar a fomentar en los colegios buenos hábitos a la hora de comer. Llevar un estilo de vida saludable reduce las probabilidades de padecer enfermedades en un futuro.

	Marina y yo nos despedimos para ir a trabajar. Hoy vamos a hablar con el rector, ella ya está al corriente de toda la conversación que he tenido con Raúl. Se me ocurrió la idea de llamarlo para que me ayudara a buscar una persona competente y cuál fue mi sorpresa cuando me dijo que tenía a la candidata perfecta.

	Vemos que Marcos llega como si le faltara el aire. Bebe agua y lo dejamos unos minutos para que se tranquilice.

	—Perdón por la tardanza —se disculpa—. He tenido una reunión un poco difícil, ¿por qué cuesta tanto ponerse de acuerdo? Hay que ser capaces de entender y comprender a los demás.

	Y tiene toda la razón, hace falta más empatía en el mundo, sobre todo en la política. Los que gobiernan deben escuchar y prestar atención a los ciudadanos, pero ellos no se ponen en nuestra piel. La primera que tendría que hacerlo es la ministra de Sanidad, pues hay mucha indignación al haber pacientes que se están muriendo por no poder acceder a los medicamentos que necesitan. Esto se tiene que terminar, porque Europa sí lo financia. Nunca he sentido tanta vergüenza por mi país. 

	Escuchar la voz de Marina me saca de mis pensamientos. 

	—No te preocupes, hay tiempo, hasta dentro de una hora no tenemos clase. Queremos hacerte una propuesta muy buena y otra que no te va a gustar —expone Marina mirando al rector.

	—Ha llegado el momento de volver a casa —empiezo a decir—. Estoy viviendo una experiencia de ser profesora maravillosa y emocionante, pero solo por un tiempo, a mediados de enero regreso a mi país. Te presentaré mi carta de renuncia. La separación con mi familia es dura y esto influye en mi estado de ánimo. Los acontecimientos me hacen tener más controles médicos y los prefiero hacer en España. 

	—Lo entiendo, eres muy buena profesora y los alumnos te quieren, pero entiende que esto me cueste un poco —responde un poco molesto.

	—Espera a la propuesta que te vamos a hacer, te va a gustar —sugiere Marina.

	—He hablado con la Escuela de Arte de Cádiz y he solicitado una plaza de profesora. Queremos —digo mirando a Marina con una sonrisa— que los alumnos roten para un programa Erasmus. Mi negocio está a disposición de la universidad para las practicas —digo conteniendo la risa porque sus ojos saltones empujan hacia afuera.

	—¿Pero a quién voy a encontrar ahora a mitad de curso? —pregunta Marcos un tanto desesperado.

	 —Tenemos a la persona idónea para ocupar su plaza, se llama Andrea. Trabaja con un arquitecto en España. Aún no está al corriente de nada, pero sabemos de buena tinta que quiere emprender un nuevo camino —propone Marina con cautela.

	—Me va a costar, pero con todo lo que me estáis contando, me quedo más tranquilo —responde Marcos con una sonrisa.

	—Hoy voy a hablar con los alumnos, no quiero dejarlo para última hora. Además, antes de que regrese a España, conocerán a su nueva profesora —añado.

	—Menos mal que para el puesto de Marina no tengo problemas, pues llegan profesores nuevos —nos informa.

	Salimos de la reunión con una sonrisa en la boca, y me despido de ella para dirigirme a mi clase.

	—Buenos días, necesito silencio para poder hablar —digo elevando la voz.

	Inmediatamente tengo toda la atención. Explico tal cual todo el proyecto y veo caras de asombro y de pena, pero saben que, si todo sale bien, puede que algunos se queden trabajando en la empresa. En sus caras se refleja la alegría por lo que les estoy contando. 

	Termino mi clase y me dirijo a cafetería. Marina ya está sentada en la mesa y me hace señas con la cabeza para que mire hacia el lado izquierdo. Me giro y veo a Patrick pidiendo un café. Todavía no se ha dado cuenta de mi presencia.

	—Cuando he llegado estaba aquí sentado, me ha preguntado por ti, no he tenido más remedio que decir que estabas al llegar —comenta apurada.

	—No te preocupes. Hoy mismo lo iba a llamar, has hecho bien.

	—Hola —saluda Patrick acercándose a la mesa—. No he podido esperar a que me llamaras. No te enfades con ella.

	—Jamás me podría enfadar con Marina —aseguro con una sonrisa.

	Hace el intento de irse, pero le agarro del brazo para que se siente. 

	—Tenía muchas ganas de verte —admite.

	No sabemos qué decir, así que hablamos de todo un poco. Al principio me noto nerviosa, pero a medida que va pasando el tiempo es todo más natural. Me centro en su preciosa mirada y de vez en cuando me sale una sonrisa, no sé muy bien por qué, pero ya no tengo la vergüenza que he sentido al principio. Marina se despide y nos quedamos solos. 

	—Quería pedirte perdón. —Me coge la mano y la besa—. No sabes lo mal que me siento, mi intención nunca ha sido herirte. —Se acerca para besarme en los labios, pero me retiro—. Te he echado de menos, estoy deseando estar a solas contigo.

	—Hay que hablar mucho, Patrick, pero ahora me tengo que ir, después te llamo.

	Su cara es de sorpresa, no se lo esperaba. Una vez que me despido, salgo de la cafetería. Marina me espera en mi clase sentada escribiendo en el móvil, seguro que está dando la noticia.

	—Traidora, de sobra sabía que no tenías clase —la acuso y empezamos a reír a carcajadas.
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	Patrick

	Me ha encantado estar un rato con Noa, aunque estaba un poco nervioso. He tenido la necesidad repentina de besarla, pero no ha podido ser. En el momento que la he visto, mi mundo se ha parado y me he dado cuenta de que nunca me he enamorado hasta ahora; es un huracán en mi vida. 

	En cuanto me he despedido de ella, me he dirigido a mi despacho, pues tengo una reunión importante con un cliente. De pronto, me llega un mensaje: es ella.
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	Me salen unas carcajadas fuertes y miro de reojo a Sopfia, que me mira como si tuviera dos cabezas.
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	Estoy sentado en mi escritorio mirando unos papeles cuando entra Henry.

	—¡Ya estabas tardando! —exclamo con un suspiro.

	—Me he dado cuenta de que cuanto más me cuentas de Noa, más me gusta esa chica para ti, así que no la fastidies —me dice apuntándome con el dedo—. Para que veas que te quiero, tengo una sorpresa. 

	Me entrega un sobre y, al ver lo que hay en su interior, de inmediato le escribo. 

	—¿Qué haces? —pregunta mi cuñado. 

	— Darle la noticia a Noa.

	—No vais solos, también vamos nosotros —comenta riéndose—. Ya sabes que me siento feliz y aliviado cuando la escucho reír. Desde que le comento las maravillas que Noa te cuenta, se ha animado a salir.

	Se da media vuelta y vuelve a su despacho. Siempre me deja con la palabra en la boca. 

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	[image: Image]

	Me dirijo al despacho de Henry y, cuando me ve entrar, se empieza a reír a carcajadas y me enseña un sobre.

	—Lo tenía todo planeado. —Sube y baja las cejas—. Con las cosas que me cuentas, sé de sobra que son uñas y carne. —De pronto, se pone serio—. Debes hacerte a la idea de que ella en algún momento regresará a España y no quiero que sufras.

	—Déjame disfrutar mientras dure —respondo con ilusión.

	—Últimamente pienso en muchas cosas, pero, antes de nada, está tu hermana; y si tengo que empezar de cero, lo haría por ella, piénsalo.

	Me despido y vuelvo a mi despacho pensando en lo que me ha dicho.
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	Noa

	Vuelvo a recibir un mensaje de Patrick y sonrío, porque cuando llegue a casa y cuente a dónde vamos a ir, se caen de culo. Antes de terminar la clase quiero tener una charla con mis alumnos sobre la detección precoz del cáncer de mama.

	—Chicos, dejad lo que estáis haciendo y atendedme un momento —digo mientras voy repartiendo unos folletos de información sobre la autoexploración mamaria—. Para las mujeres el mejor momento es cuando no están sensibles ni inflamadas, por lo cual hay que esperar unos días después del periodo. No es muy común si eres hombre, pero también puede ocurrir. Tenéis que cuidaros y ser disciplinados con la salud.

	Respondo a todas sus preguntas, no quiero que haya ninguna duda, pues mi intención es la de transmitir un mensaje de esperanza. Siempre hay que luchar y volver a empezar las veces que sea necesario. 

	Se acaba una etapa pequeña, pero muy importante para ellos y para mí. Estoy segura de que van a tener muchas oportunidades. Me encargaré de ello a su debido tiempo. Es hora de comer y Marina viene al aula a buscarme. De camino al pequeño jardín me va contando lo que ha hablado con alguno de mis alumnos. Sé que nos van a echar de menos, pero estoy tranquila, pues estarán en buenas manos. Me voy contenta por eso.

	Mientras esperamos sentadas a la familia, escucho que me suenan las tripas.

	—¿Qué tienes metido en el estómago? —me pregunta Marina.

	—Parece que me he comido un león —respondo conteniendo la risa.

	Enseguida llegan todos con la comida, la verdad es que huele de maravilla.

	—Tengo dos noticias —empiezo a decir—, la primera es que después voy al cine con Patrick.

	—¿A que adivino la película? —pregunta Pablo riéndose.

	Ayer le dije que tenía ganas de ver El rey león. Lo reconozco, soy una friki de Disney y no me cansaré de decirlo. Todo comenzó cuando Valentina hizo la colección de figuras de las princesas Disney.

	—¿La otra noticia? —pregunta mi hermana.

	—¡Nos vamos todos al musical A beautiful noise de Neil Diamond! —exclamo—. Nos invita Henry.

	Las chicas dan saltos de alegría, mientras mi hermano está en shock. Las personas que están alrededor se quedan mirando, sienten curiosidad.

	—Cariño, ¿qué te pasa? Si te pones malo, te quedas solo. No pienso perder esta oportunidad —confiesa Marina de broma.

	Me invade una increíble sensación de tranquilidad como nunca la había sentido. Es un buen ejercicio compartir momentos gratos para subir el ánimo. También hemos podido solucionar nuestra marcha y tengo que hablar con Andrea para darle la sorpresa. Empiezo también a sentir esa motivación con el nuevo proyecto. Es una mezcla de ilusión, de motivación, ganas y fuerza… Otro nuevo propósito, al fin y al cabo, pero lo mejor es que volvemos a casa. Aunque para ganar a veces hay que renunciar…
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	Capítulo 32

	Noa

	Antes de vestirme, escribo a Andrea para darle la noticia. 
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	No pasa mucho tiempo cuando veo que me ha llegado un wasap.
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	Me siento un poco ansiosa porque vuelvo a tener una cita con Patrick. No me voy a parar a pensar que algo va a salir mal. Voy a disfrutar el momento y a tratar de pasarlo bien. Escucho en la cocina risas y cuchicheos. En el momento que entro mi hermano me silba.

	—Marina, nos vamos con Noa, mi hermana no puede salir así de guapa a la calle, no me fío de nadie. —Pablo me coge en brazos y empieza a dar vueltas. 

	—¡Qué tonto eres! ¡Bájame! —chillo entre risas.

	—Esa película es muy fuerte para ti. —Sonríe—. A las once en casa —ordena mirando el reloj.

	Las bromas son una parte inevitable entre nosotros y lo bueno es que no tienen fecha de caducidad. No importa la edad que tengas, nunca hay que perder esa chispa de humor. 

	Me despido de ellos, pero antes de salir llegan Valentina y Eli.

	—¡Qué guapa! —dice Eli—. Así me gusta, que te diviertas.

	—No me deja ir con ella —murmura Pablo.

	—No le hagáis caso, está celoso —bromea Marina.
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	Patrick

	La veo acercarse nada más aparcar en su casa, pero antes de que llegue salgo del coche.

	—Hola, my light.

	—Hola —responde con una sonrisa. 

	Me gusta todo de ella: sus gestos, su aroma, su forma de hablar. Solo con su presencia hace que me olvide de todo.

	—¿Lista? —pregunto y afirma con la cabeza.

	Ponemos rumbo al cine y, por el camino, me cuenta todo lo referente a su enfermedad y las últimas pruebas que se ha hecho. Al oírla, me pongo en tensión, menos mal que ha salido todo bien. De ahora en adelante pienso acompañarla en todas sus revisiones y si ella no quiere, me verá en la sala de espera.

	—¿Cuándo quieres que vayamos a la cabaña? —pregunto con un poco de temor, pero ella me observa y sonríe. 

	—Este fin de semana porque para el siguiente es la comida —responde con un brillo especial en la mirada.

	Después de comprar palomitas y sentarnos en la sala que nos corresponde, vemos con atención la película; la verdad es que El Rey león tiene un montón de cosas buenas, es una experiencia única. 

	—¿Qué te ha parecido? —pregunta toda emocionada en cuanto salimos del cine.

	—Muy buena, te transmite muchos valores, el principal es la importancia de la familia y su valentía al proteger su reino.

	—Si no te emociona esta película, no eres humano —declara—. Es la más vista por los adultos. 

	—A partir de hoy es mi favorita, he disfrutado como un niño.

	—La próxima vez te volveré a sorprender —asegura con un guiño.

	Quiero más de todo esto, pero lo que ella no sabe es que ahora la voy a sorprender yo. He decidido llevarla a mi casa, prefiero la intimidad de mi hogar para que sea una noche especial. Voy a preparar una cena deliciosa, como a ella le gusta. 
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	Noa

	Nada más entrar en su casa percibo un aroma agradable y me quedo impresionada por su decoración. Cada lámpara crea un estilo cálido e ilumina la estancia desde todos los ángulos. Los muebles de madera son muy bonitos y la alfombra te invita a ir descalza. Me siento muy a gusto aquí, pero sobre todo en la cocina, es muy acogedora.

	—Será mejor que empiece con la cena. Voy a preparar el pescado, mientras tanto me ayudas a cortar las verduras, ¿te parece?

	—Me encanta trabajar en equipo. —Le digo con un guiño.

	Su elaboración es sencilla, se trata de unas verduras salteadas con una merluza al ajillo.

	—¿Quieres comer aquí en la cocina? —pregunta sonriéndome y haciendo un sutil movimiento con las cejas.

	—Me encantaría —respondo—. El sueño de Mami es tener una cocina así y voy a hacerlo realidad.

	—Tengo ganas de conocerla. 

	Me sorprende su comentario.

	—Para las fiestas navideñas viene la familia entera. Te va a encantar porque cuando estamos todos juntos compartimos risas y anécdotas.

	—Henry está deseando viajar para conocer Conil.

	—Patrick, tenemos que hablar. 

	—Disfrutemos del momento, después veremos —insiste.

	Las lágrimas corren por mis mejillas, no voy a dejar que la preocupación de mi cuerpo y mis cambios emocionales me impidan sentirme cómoda y segura. De pronto, se levanta y me abraza.

	—Quedémonos así hasta que se me pase todo lo que te he extrañado —confiesa—. He perdido la razón por ti.

	Posa sus labios sobre los míos. No sé si estoy lista para la intimidad, pero tampoco puedo perder mi capacidad de disfrutar del placer. Me coge de la mano y nos dirigimos al salón. Nada colocar un vinilo en el reproductor, me acaricia la mejilla. Apenas escucho la melodía y no puedo controlar mis emociones. Los dos estamos ansiosos por dar el siguiente paso. En el momento que me sostiene la mirada, me levanta la barbilla y empieza a besarme de forma suave. La pasión se palpa en el ambiente. 

	—Déjate llevar y siente la música —susurra al oído.

	 

	El amor

	Es una gota de agua de cristal

	Es un paseo largo sin hablar

	Es una fruta para dos

	El amor

	Es un espacio donde no hay lugar

	Para otra cosa que no sea amar

	Es algo entre tú y yo

	El amor es llorar cuando nos dice adiós

	El amor es soñar oyendo una canción

	El amor es rezar poniendo el corazón

	Es perdonarme tú y comprenderte yo

	 

	Su boca y la mía se atraen, y separo mis labios para que nuestras lenguas se unan. La excitación que tenemos hace más intenso el beso. El placer que siento cuando mete sus manos por debajo de mi camisa explorando mis pechos me provoca un gemido. 

	 

	El amor es parar el tiempo en un reloj

	Es buscar un lugar donde escuchar tu voz

	El amor es crear un mundo entre los dos

	Es perdonarme tú y comprenderte yo

	El amor…

	 

	Siento como me va arrastrando entre sus brazos hacia el dormitorio porque la música cada vez la escucho más lejos.

	—Despiertas en mí cosas muy indecentes —me susurra en el oído—. Entrégate a mí.

	Acaricia mi cuello y me estremezco con solo mirarlo. Mis senos están aplastados con su pecho porque aprisiono mi cuerpo con el suyo. Me encienden las promesas ardientes de sus labios en mi oído. Cojo su mano y la pongo en mi corazón para que sepa lo que estoy sintiendo. Estamos desnudos, admirando nuestros cuerpos y mi deseo se acrecienta. 

	—Voy a degustar cada poro de tu piel —dice devorándome con la mirada.

	Toco su miembro y me apodero de él con mis labios. Noto su respiración agitada porque lo tengo al límite. No es mi primera vez, pero sí es la primera vez que mi cuerpo experimenta tanto deseo cuando lo hago. Con un movimiento me gira quedando encima de mí. Su lengua empieza a masajear mi clítoris con movimientos circulares, no me toma mucho tiempo tener el mejor orgasmo de mi vida. Su miembro se adentra poco a poco hasta que me penetra por completo. Estoy enloqueciendo en cada embestida. Con el desenfreno nos fundimos en uno hasta que alcanzamos el clímax. Nos quedamos abrazados, solo hablan nuestras caricias y besos.

	—Eres todo lo que siempre soñé —susurra—. Has llegado a mi vida para llenar una felicidad que antes no tenía.

	Me resulta ahora mismo difícil de encontrar las palabras adecuadas para decir lo que significa para mí, aunque admiro su sinceridad. No sé lo que el destino nos tiene preparado, pero quiero que sea mi todo, mi siempre… Noto cómo mi cuerpo se va relajando y mis párpados se van cerrando hasta quedarme dormida.

	
[image: Image]

	Capítulo 33

	Noa

	Ladeo mi cabeza cuando despierto y observo cómo Patrick duerme. Me sonrojo y miro hacia otro lado. Decido bajarme de la cama con mucho cuidado para no despertarlo. Después de darme una ducha, me envuelvo en una toalla. En el momento que salgo del cuarto de baño, cojo su camisa que está tirada en el suelo y me la pongo. Voy abrochándome los botones mientras me dirijo hacia la cocina para prepararme una infusión y miro el amanecer mientras me la tomo. Este sencillo acto es un momento de paz y de soñar despierta. Hoy me siento diferente porque tengo la necesidad de volver a sentir el sabor de sus besos y las suaves caricias que han creado un incendio que no puedo apagar. Noto su presencia y me sobresalto.

	—Creía que te habías ido al no verte en la cama. —Me da besos por el cuello—. Quiero volver a recorrer cada rincón de tu cuerpo, ese olor a flores me enloquece. Eres mi más bonita casualidad.

	—Te lo digo muy en serio, tenemos una conversación pendiente, pero con tus besos pierdo el control —aseguro dejándome llevar.

	—Lo sé, te prometo que lo haremos. Mientras que estamos juntos disfrutemos y veamos a dónde nos lleva el momento. 
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	Patrick

	La miro y sonrío, no me puedo creer que la tenga en mi casa. No puedo contenerme y la beso detrás de la oreja. Lleva puesta mi camisa. Se la empiezo a desabrochar y me quedo mirando sus senos que empiezan a ponerse duros. Cuando acaricio sus cicatrices se pone tensa. 

	—Relájate, my light —digo mientras tomo su cara entre mis manos acariciando sus mejillas y siento cómo la calma va volviendo a su cuerpo. 

	Una risa sale de mi boca cuando veo que lleva unas bragas con el dibujo de una vaca. Anoche la ropa interior pasó a un último plano. 

	—No te rías, que estas bragas son muy especiales, ya te contaré —responde con una sonrisa.

	—Estoy deseando escucharlo. —Me dirijo al dormitorio con ella en brazos—. Anoche hicimos el amor un poco diferente, pero ahora voy a explorar mejor todo tu cuerpo.

	Solo deseo tener su cuerpo desnudo junto al mío y ser el dueño de sus labios. Mi boca juega con sus pechos mientras mis manos alcanzan su sexo que está húmedo por completo. Su respiración acelerada me excita cada vez más. Siento como me agarra fuerte del pelo cuando mi lengua empieza a besar su clítoris. Sujeto sus muñecas por encima de su cabeza impidiendo que pueda mover los brazos. Me gusta cuando su lengua busca la mía. Ya no aguanto más, me pongo un preservativo y la penetro. No puedo parar, siento una electricidad que recorre todo mi cuerpo. 

	—¡Patrick! No puedo más, voy a correrme.

	Con esas palabras los dos llegamos al clímax y la mirada delata cómo nos sentimos. Los sentimientos se comparten, aunque sea en silencio.

	—Me has dejado sin reserva —comento haciéndola reír.

	Nos damos una ducha rápida y, cuando vamos a vestirnos, veo que está buscando su ropa interior.

	—¿Buscas esto? —Tengo sus braguitas en mis manos—. Siento decirte que me las quedo yo. —Se lleva la mano al pecho.

	—¿Sabes lo que me ha costado encontrarlas? —bromea sonriente.

	Cada vez que me cuenta las maravillas de su tierra, todos mis sentidos se quedan cautivados. 

	Salimos del apartamento cogidos de la mano, esta sensación me está gustando. Ahora comprendo el comportamiento de Henry cuando se enamoró de mi hermana, su forma de ver el mundo había cambiado y yo lo estoy sintiendo también.

	—¿Quieres que me espere para llevarte a la universidad? —pregunto porque me preocupa que llegue tarde.

	—No te preocupes, voy bien de tiempo, además Marina me está esperando —responde con una sonrisa.

	Aparco enfrente de su portal, la miro y la beso.

	—Después hablamos, my light, no te vas a librar de mí —le advierto.

	Mi vida siempre ha sido trabajar. Lily siempre me riñe porque tengo que vivir y formar una familia. Siento que Noa ha llegado a mi vida con esa misión. 
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	Noa

	Me bajo del coche y me vuelve a llamar, entonces me asomo por la ventanilla.

	—A partir de hoy soy fan de las vacas —suelta y empieza a reír a carcajadas.

	Me quedo con la boca abierta y no me da tiempo a contestar porque arranca el motor y se va. Me vuelvo y veo al conserje en la puerta sonriendo. De pronto, comienzo a sentir el calor en mi cara y me doy cuenta de lo que está ocurriendo, el muy sinvergüenza lo sabía. Nos saludamos y me meto deprisa en el ascensor. Mientras asciende me miro al espejo, mis ojos brillan porque he tenido el mejor amanecer. Todavía huelo a su perfume. Me rindo, confieso que lo amo. Cuando entro, escucho las voces de mi familia en la cocina y todos se quedan callados.

	—Cenicienta ha llegado tarde —dice Pablo. Marina me dedica una sonrisa y le pellizca en el brazo—. ¡Eso duele! —exclama.

	—Te aguantas, déjala disfrutar —contesta muy seria.

	—Me voy al despacho, os dejo para que habléis, lo estáis deseando —dice fingiendo ser un niño pequeño enfadado.

	En cuanto se va, las tres se me echan encima y no paran de preguntarme. Me entra la risa porque, de repente, ya no están mudas, ahora son cotorras.

	—¿Qué puntuación le ponemos? —pregunta mi hermana.

	—Diez de diez. —Me río a carcajadas cuando veo sus caras con mi respuesta—. Chicas, después hablamos y hacemos una videollamada con Martina.

	 Me levanto para cambiarme de ropa y justo en el momento que salgo de la cocina, Eli me llama.

	—Estoy muy orgullosa de ti, sigue disfrutando, no te pares —me dice con la mayor de sus sonrisas.

	—De acuerdo. —La abrazo y le doy un beso.

	La vida es tan incierta que solo quiero vivir el momento.
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	Patrick

	Hoy tengo mucho trabajo, pero me da igual, estoy muy feliz y un poco ansioso de que llegue el momento de estar con ella otra vez, de tenerla entre mis brazos acariciando su piel mientras sus cabellos rozan mi pecho.

	Cada día descubro cosas nuevas que me enamoran aún más. Estoy pensando en darle una sorpresa. Sé que le gusta lo sencillo, así que la voy a llevar a una librería que es muy especial para Lily y para mí. El dueño es como de la familia y nos enseñó a amar la literatura.

	—Esa sonrisa te delata. —Me sobresalto, no me he dado cuenta de que Henry está en la puerta mirando con los brazos cruzados y encima sonriendo—. ¿Una noche fantástica? —me pregunta con una sonrisa pícara.

	—Ha sido grandiosa, sí. Estoy feliz, nunca he sentido tanto por una mujer —confieso.

	—Me alegro mucho por ti, pero ten cuidado —aconseja—. Tenemos que hablar, tengo planes de cara al futuro.

	—Nos reunimos a mi vuelta, me voy con Noa tres días al campo.

	Sé que trama algo y vuelvo a confirmar mis sospechas.

	—Tu hermana quiere preparar la comida el próximo sábado —me advierte levantando el dedo índice.

	—No hay problema, allí estaremos —confirmo para que se quede tranquilo y se levanta para irse—. Henry, me tienes preocupado, ¿mi hermana está bien? —pregunto inquieto.

	—Perfectamente, ahora mismo la he dejado con una sonrisa de oreja a oreja, anoche vimos las estrellas —contesta guiñándome un ojo. Le gusta hacerme sufrir.

	—No quiero saber lo que haces con ella, no se me va a olvidar en todo el día, vete de mi despacho. —Le pongo cara de póker, pero él se va riendo a carcajada limpia.
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	No ha leído el mensaje, tiene que estar en clase. Me encantaría verla dando clases, cuando se coloca esas gafas de empollona me pone duro.

	[image: Image]
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	Noa

	Nunca pensé que podría sentir tanta conexión con alguien. Cada vez que me manda un mensaje, no puedo evitar sonreír.
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	—Últimamente estás muy atenta al teléfono —bromea Marina.

	Cojo su mano y la miro a los ojos. 

	—Marina me siento feliz, pero no voy a cambiar de opinión para volver a casa. —Noto un nudo en la garganta—. ¿Sabes por qué? Porque nunca voy a dejar a mi familia atrás, sin vosotros no sería feliz. 

	La veo emocionarse.

	—Lo mismo decide irse contigo.

	Mis ojos se abren de par en par con su repuesta.

	—Nunca se lo pediría y tampoco quiero que él me lo pida porque ya sabe la respuesta —confieso con tristeza.

	Mientras vamos para clase me va contando que la semana que viene Eli quiere hacerle una revisión, parece mentira que ya va camino de las doce semanas de su embarazo. 

	La mañana se ha ido en un suspiro, estoy muy contenta porque todos los exámenes que he corregido han tenido muy buenas notas, me siento muy orgullosas de todos. 

	Marina y yo vamos saliendo cuando el rector nos llama.

	—He estado hablando con Andrea, ya tenemos todo arreglado —dice con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Nos quedamos más tranquilas —responde Marina.

	—Gracias a vosotras haremos un gran equipo.

	Está encantado porque la universidad va a ser pionera en esto. Nos despedimos y ponemos rumbo a casa. Por el camino, le digo a Marina que no voy a subir porque Patrick quiere darme una sorpresa, pero que a la hora de la cena sí voy a estar. Me bajo del coche y veo a Patrick en el portal esperando.

	—¿Se despeina alguna vez? —suelta Marina mirándolo.

	—¿No tienes bastante con mi hermano? —pregunto aguantando la risa.

	—Sí, pero tengo ojos —responde igual que Eli. La muy sinvergüenza se queda tan ancha.

	Me despido de mi amiga y me monto en el coche de Patrick.

	—¿A dónde vamos? —pregunto ilusionada.

	—A un sitio mágico para ti —afirma con una sonrisa.

	No tardamos mucho en llegar y, en cuanto aparca, me doy cuenta de dónde estamos y mis ojos se iluminan.

	—Me acabas de alegrar la tarde. Confieso que es mi lugar favorito. Siempre he soñado con tener una.

	—No sabes lo que me alegra haber acertado —añade con un guiño.

	Pasar una tarde entera en una librería es un placer inigualable. Compro varios libros en español mientras observo cómo Patrick no para de dar vueltas alrededor de una de las estanterías sin dejar de mirar con disimulo a una chica que tiene un libro en la mano. Sin querer, me sale una sonrisa al verlo agobiado. Mi padre siempre decía que la mejor forma de hallar la solución es observando. De pronto, un hombre se acerca a él para saludarlo y mi mirada se dirige a la chica. ¡Bingo!, acaba de soltar el libro y voy a por él. Después de comprarlo, lo guardo entre los míos para darle la sorpresa. «¡Qué buena detective sería!», me digo en silencio y me salen unas carcajadas. 

	—¿De qué te ríes? —pregunta poniendo cara de fastidio porque ve que la chica se dirige hacia la puerta.

	—Cosas mías, ya verás —respondo con cara de pilla. 

	—Miedo me das, ¿no tendré que ir a comisaria para sacarte del calabozo? —dice con burla.

	—Yo soy una chica modélica —replico y empezamos a reír a carcajadas.

	En el momento que salimos de la librería, nos dirigimos a la cafetería que hay en la misma calle.

	Una vez que nos sentamos y pedimos, le entrego la sorpresa.

	—Toma, esto es para ti —digo emocionada.

	—Llevo tiempo queriendo comprarlo, pero he visto que una chica lo había cogido, ¿cómo lo has adivinado? —pregunta mirándome a los ojos con curiosidad—. Es el mejor autor de thriller.

	—No lo sabía, pero observando se aprende mucho —respondo mientras miro que hace una foto y se la manda a alguien. 

	—Después se lo enseño a Henry para que se muera de envidia —comenta haciendo una mueca simpática.

	Las chicas siempre me dicen que tengo que encontrar a alguien tan desastre como yo, así que esto se lo voy a contar porque no tiene precio. Tras la merienda, nos dirigimos a una tienda de telefonía, pues Patrick debe recoger su nuevo móvil. De regreso, me noto cansada. Me mira con preocupación porque se ha dado cuenta de ello y me toma en brazos. Los transeúntes que pasan por nuestro lado nos sonríen.

	—¡Bájame! —Empiezo a reír a carcajadas y me hace caso. Entonces, le beso—. Eres especial para mí.

	—Tú también para mí —responde devorándome con la mirada.
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	Capítulo 34

	Henry

	Hoy he salido antes de la oficina, tengo ganas de pasar la tarde con Lily y nuestro hijo. Tengo un lío enorme en mi cabeza. De un tiempo para acá no paro de darle vueltas, pero lo tengo que hablar primero en casa porque es una locura. Desde que le diagnosticaron el cáncer a Lily quiero lo mejor para mi familia. Tengo que confiar que todo va a salir bien, es un gran reto.

	—¡Ya he llegado! —exclamo entrando en la cocina y veo a mi mujer hablando con Alexander. Mi niño, al verme, me echa los brazos para que lo coja.

	—¿Qué haces tan temprano en casa? —Me mira extrañada.

	Se levanta para darme un beso y saco al pequeño de la trona.

	—Me apetece pasar la tarde con mis amores. —Le hago un guiño, pero me mira como diciendo «te conozco y tramas algo».

	Desde el día en que Patrick me presentó a su hermana tuve claro que era la mujer de mi vida y la dueña de mi corazón.

	—Quiero hablar contigo de una cosa. —Se pone seria, sabe que mis pensamientos la hacen temblar, aunque siempre me apoya—. Sabes que deseo lo mejor para nosotros y tu salud es lo importante. De hecho, nos mudamos al campo buscando una vida sana. —La tristeza cubre su rostro—. Solo quiero que tengas la mente abierta.

	—Henry, me estás asustando. —Le acaricio la mano con suavidad para que se tranquilice.

	—Desde que Patrick está con Noa, cada vez que me cuenta dónde vive, cómo es todo y la vida tan saludable que tienen siento envidia, sana, desde luego, pero yo quiero eso para nosotros. —Mientras hablo siento que mi corazón se acelera.

	—¿Me estás diciendo que nos mudemos a otro país? —me pregunta sorprendida.

	—Te estoy diciendo que quiero una vida mejor para nosotros y eso nos lleva a un cambio de país —respondo sin alterar mi expresión y, de pronto, pega un grito ahogado.

	—¡Pero no puedo dejar a Patrick solo, es la única familia que me queda! —replica negando con la cabeza. 

	Ellos son uña y carne, jamás le haría daño a mi pequeña. 

	—Piensa un poco, ¿crees que tu hermano no se va a ir detrás de Noa? —pregunto abrazándola con fuerza.

	—Ya, pero hay que tener en cuenta muchas cosas —me advierte con la mano en el pecho. Siempre lo hace cuando las emociones son fuertes.

	—Podríamos abrir el bufete allí. Solos no estamos porque ayuda vamos a tener y verás que todo lo demás irá fluyendo. Además, podríamos vender el de aquí. —Me levanto para beber un poco de agua, siento la garganta seca—. Estando juntos lo demás no importa, hay que tener una actitud positiva para que el cambio sea beneficioso. 

	Sus ojos me dicen que la idea le gusta. 

	—Estoy muy nerviosa. Cambiar de país y enfrentarme a una vida nueva me da un poco de miedo. —Estoy de acuerdo con ella en parte—. Yo contigo voy al fin del mundo, pero primero lo hablamos con mi hermano.

	—Se va con Noa al campo, a la vuelta le he dicho que tenemos que hablar. 

	—Entonces esperaré unos días para planificar la comida del sábado que viene. Volviendo al tema, quiero que sepas que te apoyo en esta aventura —dice con seguridad.

	Noto como cada músculo de mi cuerpo que estaba en tensión va relajándose. No es fácil decirle a tu mujer que hay que cambiar de país. 

	—Te amo tanto que mi vida sin vosotros estaría perdida —declaro abrazándola.

	—Yo también te amo.

	También está Regina, es como una madre para ellos. Cuando nos casamos se vino a vivir con nosotros y quiero hablar con ella sobre este tema. Voy a preparar el baño de Alexander, para mí es uno de los mejores momentos del día pues aprovecho para mimarlo y, a la vez, me relajo. Desde que nació me he involucrado como él lo merecía. 

	—¿Quién es lo más bonito de papá? —Mientras lo seco, me coge con sus manitas la cara y empieza a reír—. ¡La madre que te ha parido! —exclamo. Cada vez que lo baño antes de ponerle el pañal se hace pipí.

	—Aquí estoy —apunta Lily con los brazos cruzados tratando de contener la risa.

	—Parece que tiene el momento cogido —aseguro y nos reímos. Al momento, Alexandre nos imita y me quedo sin habla, mi pequeño me ha llamado «papá»—. ¿Lo has escuchado? —pregunto todo emocionado.

	—Pa, pa, pa, pa, ooooh, ah.

	Después de regarme tengo mi recompensa. Mi mujer empieza a tocarle las palmas y él hace lo mismo, es maravilloso. De pronto, mi móvil suena y Lily lo coge.

	—Era mi hermano, dice que viene a cenar —informa.

	—Vamos a esperar para hablar con él, quiero averiguar algunas cosas.

	—A sus órdenes, mi capitán. —Me hace la señal del saludo militar.

	Ya hemos terminado de vestir a Alexander y nos dirigimos a la cocina para preparar su cena. 

	Enseguida llega Patrick.

	—¿Quién es tu tío favorito? —le pregunta al pequeño dándole besos.

	—Tú, no tiene otro —contesto levantando las cejas.

	—No le quites la ilusión —me regaña mi mujer dándome un cachete en el culo.

	—Pa, pa, pa, pa.

	Patrick se queda sin habla.

	—¿Ha dicho lo que creo? —pregunta sorprendido y yo afirmo con ilusión.

	Le entrego el biberón, sé que cada vez que viene a casa le gusta participar en todo lo referente a Alexander. La estampa que tengo es preciosa: se miran a los ojos y mi niño le tiene agarrado del dedo pequeño, solo lo hace con él. Cojo mi móvil y hago una foto. 

	—Cómo come, se lo ha tragado entero —murmura asombrado.

	—Espera, que cuando eructe, te dará miedo. —No he terminado de decirlo cuando Alexander lo hace y Patrick sonríe.

	Después de cenar, mi cuñado se va, y Lily y yo nos acostamos abrazados. Siempre busco refugio en sus brazos después de un día duro en el trabajo. Cuando entrelazamos nuestros cuerpos me excito.

	—Eres mi felicidad —susurro. 

	Voy bajando por su cuello con pequeños mordiscos hasta llegar a sus pezones, cuando llego a su abdomen escucho un gemido y desciendo aún más. Cada día sueño con sentir sus caricias. Beso, lamo y jugueteo alrededor de su clítoris. La veo agarrarse a las sábanas y me pongo encima para penetrarla, no aguanto más. Es una sensación deliciosa estar dentro de ella, siento su estrechez y eso me excita todavía más. Noto como un hormigueo me va subiendo por las piernas, estoy a punto de correrme. Empiezo a comerme sus pechos y entonces una explosión de espasmos y un placer incontrolable nos lleva a los dos al momento culminante del orgasmo.

	Siempre que terminamos de hacer el amor tengo la necesidad de abrazarla, acariciarla, besarla. En estos momentos encuentro una mayor sensación de intimidad.

	—Te amo, Henry. Quiero que sepas que si tu decisión es la de irnos, nos vamos. Mi vida sin ti no sería igual —me dice con una voz firme.

	Su cuerpo se va relajando en mis brazos. Me quedo pensando en la suerte que he tenido de encontrar el amor de mi vida. Cada vez que pienso que he estado a punto de perderla, me entra miedo. Mi mujer se merece vivir en un sito mucho mejor, sin tanta contaminación. 

	Antes de dormirme voy a ver a mi pequeño, está dormido, pero todavía tengo esa mirada diciendo «papá», el tiempo se paró unos segundos. Vuelvo a mi dormitorio y, cuando me meto en la cama, Lily se pega a mí. Un nuevo camino se abre en nuestras vidas lleno de felicidad y de momentos que nos van a marcar para siempre en lo más profundo de nuestros corazones. 
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	Me levanto temprano y bajo al gimnasio para hacer un poco de ejercicio antes de empezar el día. Sé que hoy hay mucho trabajo en la oficina, así que me ducho rápido y desayuno.

	—¡Buenos días! —saludo con mucha energía a Regina. 

	—¡Qué mañana más bonita! —responde ella.

	—Voy a desayunar aquí. Sírvete un café, quiero preguntarte algo. —Me mira un poco extrañada.

	En ese momento entra el jardinero, todas las mañanas me trae una rosa. Desde que nos casamos siempre le dejo una a Lily en la almohada, ese detalle le encanta. Espero a que se vaya para hablar con Regina.

	—¿Te gustaría venirte con nosotros a un viaje? —Veo que se sorprende porque sus ojos se abren de par en par.

	—¿Has dormido bien? —pregunta arqueando una ceja.

	Me río a carcajadas. En el momento que me calmo, le explico todo lo que tengo en mente. Sigue sin poder hablar, la he dejado en shock, pero veo que unas lágrimas recorren sus mejillas.

	—Regina —la llamo varias veces—. No me asustes, dime algo. 

	—Pues claro que me voy, no me podría separar de vosotros, quiero ver a Alexander crecer —responde abrazándome. 

	Ahora sí que estoy decidido, tengo que poner mi plan en marcha. 

	—No puedes decirle nada a Patrick, todavía no hemos hablado con él —le pido y me hace el gesto de que cierra su boca como si fuera una cremallera.

	Termino de desayunar y me despido de ella con un beso en la mejilla. Antes de irme quiero ver a mi pequeño, no sé cómo lo hace, pero siempre duerme atravesado. Ahora me dirijo a nuestro dormitorio, dejo la rosa y la beso en los labios. En cuanto llego a la puerta me vuelvo, miro a Lily y me pongo a pensar cuánto la amo, es una luchadora que no ha perdido su sonrisa ni en los momentos malos.
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	Lily

	Me despierto con el olor de todas las mañanas, cojo la flor de la almohada y la beso. Todavía tengo la sensación de sus manos por mi cuerpo y el roce de sus labios por mi piel. Miro el monitor y sonrío, Alexander se está despertando. Siempre que me ve entrar en su habitación por las mañanas se le ilumina la cara, no se puede parecer más a su padre.

	—Pa, pa, pa, pa, pa, pa, pa, ooooooooooh.

	—¿Dónde está el niño más bonito? 

	Se ríe en cuanto me escucha y al decirle «mamá», se ríe aún más. Voy por un pañal para cambiarlo y, de pronto, empieza a llorar, pero lo cojo y me lo como a besos para que se calme. 

	—Ma, ma, ma. 

	Me llena el corazón de un amor inexplicable porque es la primera vez que me lo dice. Me acaba de regalar el mejor título de mi vida. Esto es lo más hermoso de ser mamá: disfrutar de la melodía de sus palabras. Bajamos a la cocina, Regina ya está con sus quehaceres; cuando escucha a mi pequeño llamarme, se vuelve y le echa los brazos.

	—Ya tengo su biberón preparado —me dice mientras le toca las palmas.

	Lo vuelvo a coger y le doy su desayuno, es un tragón. Regina me mira sonriendo y me besa en la frente.

	—He estado hablando con Henry, me lo ha contado todo —comenta mientras sigue con sus cosas.

	—¿Qué piensas de su locura? —pregunto un poco nerviosa.

	—Estoy de acuerdo con él. —Se sienta a mi lado y me acaricia la mano—. No me importa donde vivamos, lo importante es que estemos bien y juntos. 

	—Todavía queda Patrick —advierto. 

	—Pongo mis dos manos en el fuego a que va a decir que sí, está coladito por la muchacha, nunca lo había visto con ese brillo en los ojos —responde muy segura.

	Empezamos a reír porque Alexander empieza a tocar las palmas cuando eructa.
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	Capítulo 35

	Noa

	Vamos de camino a la universidad. Nos hemos levantado cansadas porque no paramos de bostezar a cada momento.

	—Te noto falta de sueño —me suelta Marina con ironía.

	—No menos que tú —respondo.

	Anoche estuvimos de videollamada con la familia y nos reímos un montón, hasta me hicieron un control exhaustivo. En una entrevista de trabajo hacen menos preguntas, la verdad es que tengo una familia muy peculiar. 

	—¿En qué piensas? —pregunto porque se ha puesto muy pensativa. 

	—Contando los días para que vengan todos —responde emocionada—. Estoy deseando ver la barriguita de Martina y darle muchos achuchones a Mami.

	—Gracias por iluminar tanto mi vida, te quiero —le digo mientras estamos pérdidas en un huracán de emociones. 

	Antes de bajarnos del coche la envuelvo en un abrazo porque sus lágrimas están a punto de salir, lo necesitamos las dos. Qué bonito es tenerla cerca, siempre me llena de su alegría. Hay personas con magia y ella es una de ella. Nos recomponemos y cada una se va a su clase.

	—Buenos días, chicos, atendedme un momento, necesito en mi mesa un proyecto ambicioso, desafiante, innovador. —Hago una pausa para coger los formularios—. Me han llamado de la revista Vogue. Todos los años tienen como objetivo hacer que los sueños de un diseñador se hagan realidad. He colaborado con ellos en varias ocasiones, pero esta vez quiero que sea uno de vosotros. —Están en shock, todavía no se han dado cuenta del alcance que tiene esto—. Yo no soy la que elige el proyecto, pues para mí todos sois iguales, pero quiero que sepáis que tenéis una ocasión muy buena —confieso ilusionada.

	—Te vamos a echar de menos —dice Elías.

	—Andrea es muy profesional. Transmite mucho entusiasmo en lo que hace y va a facilitar mucho vuestro aprendizaje, yo desde España trabajaré con ella —afirmo con seguridad—. Vamos a empezar con los diseños, cualquier cosa me preguntáis porque también voy a diseñar uno, pero no entro en concurso. Salimos de clase para dirigirnos al taller, allí estaremos mejor. 

	—No sabes lo que significa para nosotros que nos tengas en cuenta y aunque vuelvas a tu país, vayas a estar atenta. Hablo en nombre de todos, muchas gracias —habla Dafne con la mano en el corazón.

	—Agradezco vuestras palabras —respondo muy emocionada—. Lo más importante es que nos vamos a seguir viendo —insisto, y valoro muchísimo el cariño que me tienen. 

	Estamos todos en silencio y, de pronto, se escuchan truenos. Odio las tormentas. Tengo todo mi cuerpo tenso porque todavía recuerdo el día que un rayo cayó en el transformador de casa. Vi una enorme bola de fuego y un fuerte estruendo. Empecé a llorar y a gritar. Todo fue un desastre total. Enseguida llega Marina con cara de preocupación.

	—Me ha saltado una noticia de alerta de tormentas intensas y vientos muy fuertes —explica.

	—El pronóstico del tiempo prevé una probabilidad de tormenta eléctrica —nos dice Dalila.

	De repente, mi teléfono suena, es Patrick.

	—Noa, no te muevas de la universidad. He hablado con tu hermano y en cuanto podamos iremos para allí —afirma con mucha seguridad.

	—¿Tú estás bien? —pregunto asustada.

	—Estoy en casa de mi hermana. —Su respuesta me tranquiliza.

	Prefiero no tener ningún aparato eléctrico a mi alrededor. Mientras que Marina y yo terminamos de hablar, los chicos buscan unas linternas. De inmediato nos colocamos al final de la clase para no estar cerca de ningún elemento metálico. Nos ponemos en cuclillas y separados.

	—Marina, ¿qué te ha dicho mi hermano? —pregunto mientras me limpio las lágrimas que corren por mis mejillas.

	—Que están todos en casa y que tengamos cuidado.

	En menos de treinta minutos tenemos encima un aluvión de rayos y truenos. Primero en la distancia y, minutos después, muy cerca de la universidad. 

	—No me acostumbro a esto, la última vez pasé mucho miedo porque estuve sola. Noa, estoy deseando llegar a casa —me explica Marina con lágrimas en los ojos.

	Con cada estruendo parece que una superficie de metal se acabara de partir. Los minutos van pasando y ese ruido infernal no se acaba. A lo largo de los años, me he dado cuenta de que hablar mientras hay tormenta, me tranquiliza. Lo puedo manejar mejor si desvío mi atención de los rayos. Empiezo a contarle a los alumnos cómo creamos la empresa mis hermanos y yo. Los proyectos que hemos hecho y ellos van explicando lo que quieren para un futuro.

	—Tengo una sorpresa que daros, iba a esperar, pero dado los acontecimientos, lo voy a decir. —Todos me miran expectantes—. Nos va a visitar Peter Marino.

	Los he dejado mudos, Marina me sonríe.

	—Él tiene su sello en la tienda de Chanel —comenta Isaac.

	—Tengo que ver esa tienda, podíamos ir un día a visitarla —propongo. 

	—¿Toda la clase? —pregunta Daisy.

	—Toda la clase y Marina —añado.

	—No me lo perdería por nada del mundo —responde ella.

	Una de las metas de este diseñador es la de integrar de manera natural la arquitectura de un espacio con el interiorismo. Fundó su empresa en 1978 y tiene un equipo de ciento sesenta y cinco empleados. Siempre he estudiado toda su historia y cuando Pablo me lo presentó, lo avasallé a preguntas.

	—¿Tienes amistad con él? —pregunta Liam.

	—Ha estado en España un tiempo, un día mi hermano tropezó con él y desde entonces son amigos —respondo con una sonrisa rememorando aquello.

	Nuestros móviles no paran de sonar, no quiero que nadie se mueva de su sitio. Seguro que en casa habrán visto las noticias y estarán preocupados. En cuanto se pueda, escribiremos para que sepan que estamos bien.

	—Necesito ir al baño, llevo un rato aguantando —me dice Marina en voz baja.

	—No puedes salir de aquí y menos sola —advierto con mucha tristeza.

	—¿Qué te pasa? —pregunta Alessia.

	—Tengo que ir al baño, me estoy encontrando mal de aguantarme las ganas —contesta Marina.

	Miro alrededor y veo una papelera, me acerco y lo saco todo.

	—Chicos —los llama Alessia para que le presten atención—. Necesito que os volváis de espaldas. Ya sabéis que Marina está embarazada, tiene que hacer pis y no podemos salir. 

	Todos se vuelven de inmediato, las chicas la tapan y, una vez que termina, saco la papelera fuera.

	—No me encuentro muy bien, estoy un poco mareada —dice Marina preocupada y me siento impotente por no poder darle un abrazo.

	—Ya queda menos, aguanta un poco. Piensa que dentro de nada estamos recorriendo el mercadillo de Conil, comeremos en el patio viendo esos atardeceres tan maravillosos y, lo mejor de todo, veremos a Emma correr detrás de tu bebé. 

	Las dos sonreímos.

	—¡Qué bonita imagen! —afirma.

	—Cuando lleguemos a casa te voy a preparar un baño calentito, con unas sales para que te relajes.

	—No sé qué haría sin ti —confiesa apretándome la mano.

	—Vamos a tener que hablar con Andrea para que adelante su viaje. —Me mira con asombro por la bomba que acabo de soltar.

	—¿Qué estás tramando? —pregunta arqueando una ceja.

	—Estoy pensando que no me quiero quedar cuando la familia se vaya. Llevamos poco tiempo aquí, pero parece una eternidad —insisto en ello porque cada día tengo más claro que la meta es mi hogar.

	—Estoy totalmente de acuerdo contigo —responde firme. 

	Sigue lloviendo con mucha intensidad y, de vez en cuando, nos llega un trueno lejano, esto quiere decir que la tormenta y los rayos se dirigen hacia otro lugar. 

	Empezamos a escuchar voces en el pasillo. Me asomo a la puerta y veo a mi hermano y a Patrick preguntando por nosotras. Apenas me ven, corren hacia mi encuentro. El primero en llegar es Pablo, me abraza y me besa en la frente.

	—Estaba muy preocupado, no aguantaba más en casa, ¿dónde está Marina? —pregunta desesperado. Cuando la ve salir, se abraza a ella y empieza a llorar. Verlos abrazados me emociona. 

	—¿Te encuentras bien, my light? —dice Patrick mientras coge mi cara y me besa, lo abrazo con fuerza y me vengo abajo porque he pasado mucho miedo.

	—Ahora que tú estás aquí, sí —respondo más calmada.

	Me doy la vuelta para dar las gracias a mis alumnos por las muestras de cariño hacia Martina. Las chicas están en shock. Me sale una sonrisa porque tienen la misma cara que yo cuando lo vi por primera vez.

	—Chicas, siento deciros de que no es David Gandy. —Les guiño el ojo—. ¿Cómo has dejado a tu familia? —me dirijo a Patrick.

	—Lily lo ha pasado mal y el pequeño estaba asustado, menos mal que Henry los tranquiliza.

	El rector se acerca a nosotros para decirnos que podemos volver a casa. Es un alivio para todos. Hay alumnos que viven cerca de nosotros, así que decidimos llevarlos a su casa.
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	—¿Te quedas a cenar? —le pregunto a Patrick en cuanto llegamos.

	—Estoy un rato con vosotros y vuelvo a casa de mi hermana. Ella y mi cuñado están muy raros, algo traman.

	—En mi vida lo he pasado tan mal —dice mi hermana llorando abrazada a Marina.

	—Dentro de un ratito haremos una videollamada, antes tengo que hacer una cosa que he prometido. —Miro a Marina con una sonrisa y me afirma con la cabeza.

	—Si quieres lo hago yo —se ofrece Pablo.

	—No, voy yo, ve preparando la cena porque Patrick se tiene que ir pronto —insisto.

	Estoy preparando la bañera para Marina. Miro que su barriguita va creciendo y estoy deseando ver la carita del bebé. Una vez que se sumerge en el agua caliente empieza a relajarse.

	—No quiero que te vayas, necesito decirte que gracias por ser mi hermana. —Me aprieta la mano—. Ahora es un buen momento para agradecerte que estés en mi vida. —Nos abrazamos y empezamos a llorar.

	—Tenemos el récord mundial de aventuras —aseguro—. Hacemos todo a lo grande. —Lloramos y reímos a la vez—. Hay que hablar con la familia, hay que contar los nuevos acontecimientos. La que vamos a amar…

	¡Ya está montado el lío!
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	Capítulo 36

	Patrick

	Ella es especial para mí, no me gustaría perderla. La miro y me encuentro con aquello que siempre he anhelado. El universo es caprichoso y tiene trucos para colocarnos en donde debemos estar y con quien necesitamos. Yo la necesito y me siento cómodo y a gusto. Conocer a su familia me permite comprender mucho de ella. Quiero establecer una buena relación con ellos porque, si todo va bien, formarán parte de la mía. No pienso tirar la toalla, voy a luchar para que la relación siga adelante. 

	Ahora estoy más relajado, he estado todo el día con una tensión muy grande en el cuerpo, pues nunca llegas a acostumbrarte a estos fenómenos de la naturaleza. Noa se dirige a la cocina, me levanto y voy detrás de ella. No se ha dado cuenta de mi presencia y se sobresalta. Rozo sus labios con los míos. Tiene la habilidad de alterar mi corazón y de erizarme la piel. 

	—Te amo Noa, lo sé desde el día en que te conocí. —Veo que sus ojos están húmedos—. Todo el tiempo pienso en ti. No estoy seguro de si esto es normal o no, pero sé que desde que estás en mi cabeza, me he sentido mejor que nunca. Tienes el poder de hacer que las cosas a mi alrededor sean mejores. —Me acerco más y pego mi frente a la suya—. No me digas nada ahora, en el momento que estemos solos, hablaremos. Todo va a salir bien.

	Vuelvo al salón y Noa tarda un ratito. No voy a quedarme mucho tiempo porque Lily me espera y no quiero que se preocupe. En cuanto me despido de todos, agarro su mano para que me acompañe y así podernos despedir a solas. 

	—¿Te recojo mañana y pasamos la noche juntos?

	—Me recoges aquí, no me gusta que Marina se vuelva sola —responde con un tono serio.

	Le doy un beso y me entretengo más de la cuenta.

	—Hasta mañana, my light, te amo.

	—Hasta mañana.

	La forma en que me mira me preocupa y me da miedo que lo nuestro tenga fecha de caducidad. Apenas puedo creerme lo afortunado que soy porque soy capaz de cualquier cosa por ella. Me he enamorado de esa mujer fuerte, real e inteligente, y de su determinación y su manera de ver las cosas. Nunca pensé que fuera posible enamorarme tan pronto de una mujer, pero esos ojos verdes hacen que me tiemblen hasta las rodillas. Quiero gritar a todo el mundo lo feliz que me siento en estos momentos.

	Cuando llego a casa de mi hermana, le pongo un mensaje a Noa para que se quede tranquila. Lily corre hacia mí y me abraza llorando. Es mi hogar y lo único que me queda. Se parece mucho a mamá, tiene la misma manía de arrugar la nariz y lo más gracioso es que Alexander también lo hace.

	—¡Qué ganas tenía de que llegaras! —exclama un poco nerviosa—. Vamos para dentro que sospecho que vamos a tener una noche muy larga.

	Tan pronto como entramos en la cocina, Alexander empieza a tocar las palmas.

	—Lily, a nuestro bebé no lo cambiaron en el hospital porque le gusta la marcha —bromea Henry con él en brazos. 

	Empezamos a reír y él hace lo mismo. 

	—Bu, bu, bu, pa, pa, pa, pa.

	Empieza a hacer algunas pedorretas, pero se mira las manos porque mis dedos empiezan a tamborilear en la mesa. Me sorprende cómo una persona tan pequeña puede aprender tan rápido. Mira a su padre y le enseña lo que hace, me vuelve a mirar y me coge la cara con sus manitas.

	—Ba, ba, ba, ba.

	—Me estoy asustando —bromeo—. Como tarde una semana en venir, me lo encuentro andando.

	—Se pasa todo el día diciendo papá y mamá, y tocando las palmas. Por las mañanas cuando Regina lo saluda ya se las toca. No me quiero ni imaginar cuando empiece a hablar, no habrá quien lo pare. —Me encanta ver a mi hermana sonreír cuando habla de su bebé.

	—Voy a ponerle su pijama y a cambiarle el pañal —anuncia Lily.

	—¿Puedo hacerlo yo? —pregunto sin soltarlo.

	—Todo tuyo —contesta Henry con una sonrisa.

	Mientras lo estoy cambiando, le canto. No me ha dado tiempo a coger el pañal y ya se ha hecho pis y me moja toda la camisa. Está muerto de la risa. Observo que mi cuñado está apoyado en la puerta sonriendo.

	—No me ha dado tiempo a nada, ha sido increíble la rapidez con la que lo ha hecho.

	—Ha cogido esa manía, a mí también me lo hace, pero lo más gracioso es que a tu hermana no. ¡Vamos a tener que investigar! —bromea Henry—. Me doy cuenta de que a nosotros no nos respeta. 

	Nos reímos a carcajadas y él sigue a lo suyo tocando las palmas.

	—No me quiero ni imaginar cuando venga la familia de Noa, son todas mujeres, lo vamos a tener que atar —bromeo.

	Henry me presta una sudadera y voy a darme una ducha rápida. Enseguida que termino me dirijo a la cocina. Mi hermana está haciendo un cacao para los tres y cortando la deliciosa tarta de manzana de Regina. Alexander está dormido en su parque cuna cerca de nosotros, normalmente lo llevan a su habitación, pero hoy lo queremos cerca.

	—¿Qué andáis cuchicheando vosotros dos? —En el momento que pregunto Lily se retuerce las manos, eso es señal de que está nerviosa—. Me estáis preocupando, lo que tengan que decirme, ¡que sea ya! —Alzo la voz porque por mi cabeza pasan muchas cosas y lo que pienso no es nada bueno. Miro a Lily que empieza a llorar, la abrazo para tranquilizarla—. ¿Has ido al médico? —pregunto temiendo lo peor.
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	Henry

	—Vamos a sentarnos y a tranquilizarnos que Lily está mejor que nunca, no es nada de una enfermedad, pero quiero que tengas la mente abierta. Primero escucha, y luego habla todo lo que quieras —expreso con firmeza.

	En mi vida he visto a Patrick tan nervioso, cojo la mano de mi mujer y la beso para que se tranquilice también.

	—Voy a cortarme un trozo de tarta, mañana iré al gimnasio a quemar todo el azúcar que voy a coger por vuestra culpa —comenta Patrick alterado.

	Estoy más nervioso que en un juicio, como no termine bien, me mata.

	—Desde que Lily tuvo el cáncer todas las precauciones son pocas: vivimos en el campo lejos de la contaminación y tenemos nuestro propio huerto para llevar una buena alimentación y una vida sana. Pero, de un tiempo a esta parte, mi cabeza no ha parado de pensar. —Patrick frunce el ceño sin entender nada—. He valorado los pros y los contras, y después de hablar con tu hermana y Regina, mi lista aumenta más en la parte positiva que negativa. —Busca en mi cara una respuesta porque me mira sin pestañear—. Resulta que cuando me contabas sobre todas las maravillas de los pintorescos pueblos de España que ofrecen una calidad de vida excepcional, en especial por su ambiente costero… Hemos decidido que queremos vivir en España, pero sin ti no podemos hacerlo —explico nervioso porque se ha quedado mirando a Lily sin expresión. 

	—Acaba de entrar en pánico, lo conozco bien —añade mi mujer.

	Sigue con la mirada perdida. De pronto, se pone de pie y camina de un lado a otro.

	—¡Patrick! —exclama Lily con lágrimas en los ojos—. Di algo, sin ti no hacemos nada. No podría tenerte lejos. 

	—Esto es una locura de las grandes —responde sin cambiar de expresión—. No sé qué decir, todavía estoy en shock.

	—Te lo íbamos a comunicar más adelante, pero hemos tenido la necesidad de adelantar los acontecimientos por la tormenta. —Hago una pausa y respiro hondo—. Podemos empezar de cero abriendo un nuevo bufete. Buscaremos a alguien competente para que trabaje desde aquí, ¿qué me dices?

	—¿Lo tenías todo planeado? —pregunta con un tono serio—. Te notaba muy raro porque me soltabas muchas indirectas… —confiesa.

	—Papá siempre decía: Para mí no es tan importante a dónde vamos, sino quién me acompaña —dice Lily emocionada—. A lo largo de estos años has trabajado duro para llegar a donde hemos llegado. Tú me has dado todo lo mejor en esta vida para ser la mujer que soy. Nunca has esperado nada a cambio y me siento culpable pidiendo algo más, pero te necesito a mí lado porque sin ti no sería lo mismo. 

	—Hermana, eres el mayor tesoro que la vida me ha dado. Ha sido complicado, pero mi vida no sería la que es sin ti. Eres la persona en la que más confío —responde Patrick emocionado. 

	Siempre me ha gustado el amor que se tienen. Mi mujer se abrazada a su hermano llorando y, conteniendo las lágrimas, me uno a ellos.

	—¿Esto es un sí? —pregunto.

	—Un sí rotundo —responde mi cuñado.

	—Después de que Henry me lo contara todo, tenía mucho miedo de tu repuesta. Me hace mucha ilusión nuestra nueva vida, rodeada de familia y de gente maravillosa, pero a la vez tengo un poco de vértigo —expresa Lily con un poco de inquietud.

	—Hay mucho trabajo por delante —asegura Patrick—, pero todo va a estar bien.

	—Ha sido una noche muy intensa, vamos a descansar. Mañana hablaremos más tranquilos. Lily está cansada, y yo necesito estar abrazado a mi mujer —sugiero.

	Acuesto a Alexander, hoy duerme en nuestro cuarto. Cada vez que contemplo a mi mujer, la deseo más. Todavía recuerdo cuando su hermano me la presentó. Sin pensarlo le dije: «Eres perfecta para ser la madre de mis hijos». No me pude contener, lo reconozco, fui un bocazas, pero volvería a hacerlo.

	—¿En qué piensas? —me pregunta con esa sonrisa tan bonita que tiene.

	—En el momento que te conocí —respondo.

	—Me obligas a desearte cada vez más. —La siento en mi regazo—. Sueño con tus caricias y con el roce de tus labios, cada día te amo más. —Su frente se une a la mía. 

	—Solo quiero beber de tu cuerpo, disfrutar de cada rincón. Siempre sujetaré tu corazón con sonrisas y te juraré felicidad eterna. —Nuestros cuerpos se enredan y hacemos el amor con pasión—. Te amo, Lily.

	—Te amo, Henry, necesito más.

	Cuando terminamos, la envuelvo entre mis brazos y la colmo de suaves caricias. Necesito su calor en mi piel para dormir relajado. Enseguida siento que su respiración es más pausada, eso quiere decir que se ha quedado dormida. A veces me pongo a pesar en la suerte que tengo de ser amado, comprendido y protegido. Con ese pensamiento cierro mis ojos y me quedo dormido.
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	Capítulo 37

	Patrick

	Todavía estoy en shock. No puedo parar de darle vueltas a todo. Esto no me lo esperaba para nada. Hace poco tuve un sueño con un océano de reflejos dorados sobre el que pude disfrutar de un maravilloso atardecer, en ese instante desperté y se me quedó grabado. Investigué sobre la interpretación de los sueños. La playa simboliza un cambio de etapa y parece que el sueño se está cumpliendo. Hay momentos en los que he pensado lo aburrido y harto que estaba de llegar a casa sin que nadie me esperara, por eso la mayoría de los días voy a casa de Lily. He venido a este mundo para ser feliz y creo que ahora es el momento de ese cambio.

	 

	[image: Image]

	 

	Noa

	Llevo un rato en el descansillo porque mis piernas no me responden. Todavía tengo metido en la cabeza: «te amo, te amo, te amo».

	—¿Estás bien? —pregunta con preocupación mi hermana. 

	—¡Me ama! 

	—¡Oh, no! No se nota mucho —me dice con ironía.

	—Chicos, estamos en videollamada con la familia —anuncia Eli.

	Lo feliz que es ver a tu familia en la pantalla, es un chute de energía. Nuestros cuerpos se acostumbran a todo, menos a estar lejos de ellos. Cuando contestan a una videollamada, es inevitable que se me escape una sonrisa. Siempre es un momento anhelado para todos porque nos ayuda a sobrellevar la distancia. 

	—Tenemos noticias de las buenas —dice Valentina con una sonrisa pícara.

	—Noa y yo también —responde Marina más tranquila después del baño.

	—Primero yo —afirma mi hermana y, tras unos ligeros carraspeos, comienza a hablar—. Patrick le ha dicho a Noa que la ama. Con la declaración se ha quedado blanca y, para colmo, su corazón no funciona. 

	Todos empiezan a reír a carcajadas.

	—¿Dónde estaba yo que no me he enterado? —pregunta Pablo de broma.

	—Le estabas metiendo mano a tu mujer —contesta Eli.

	Hasta yo empiezo a llorar de la risa porque Marina se ha puesto roja como un tomate.

	—Eso le pasa a Valerio con Martina, en cualquier momento se pega a ella como un imán. Mi Roberto me metía mano por todas partes —confiesa Mami.

	Cada vez que nos juntamos nos echamos unas buenas risas. Esto nos viene muy bien después del susto tan grande que hemos tenido hoy. No estoy acostumbrada a estos fenómenos atmosféricos tan agresivos. En los colegios de España deberían enseñar desde pequeños cómo actuar en caso de una emergencia de este estilo.

	—¡Nuestra noticia bomba! —exclama Marina con alegría. Después hace una pausa para crear expectativa anticipando lo que pueda ocurrir—. ¡Nos volvemos con vosotros para España!

	Ha pasado un ángel porque todos se han quedado mudos. Marina me mira con un brillo especial. Me pongo seria y comienzo a hablar con seguridad del porqué del cambio. El miedo extremo que hemos pasado hoy encerradas en la universidad con esos ruidos tan grandes y el peligro que conlleva no quiero vivirlo nunca más.

	—¿Y Patrick? —La pregunta de mi hermano me sorprende.

	—Mañana he quedado con él para ir a su casa. —Mi voz suena un poco ronca por el nudo que se está formando en mi garganta—. A veces hay que aceptar como vienen las cosas… Además, no le he contado todo. 

	—Perdón que me meta —nos dice David—. Dile que lo amas y que se venga contigo para España, eso sería muy buena solución, cuando las cosas se hacen por amor, nunca se pierde.

	—He tenido miedos y dudas, pero estoy aprendiendo a creer en mí —. Me miran con cara de preocupación porque no quieren que sufra.

	—A veces las cosas necesitan derrumbarse para poder construir algo mejor. Esfuérzate y sé valiente, porque querer es cuidar y te puede sorprender el final —asegura Mami y todos me animan para que lo intente.

	—¿Cómo va la casa de Conil? —pregunta Valentina para cambiar de tema.

	—Álvaro nos ha dicho que está casi terminada, este fin de semana vamos a ir a echar un vistazo —comenta Valerio.

	—Al final cuelga la chaqueta y se hace jefe de obra —dice Martina entre risas—. Entre el palaustre y el rastrillo, solo le falta el pañuelo con los nudos en la cabeza.

	—¡Calla, hermosa! —exclama Mami riendo—. La semana pasada que te quedaste en la oficina se le olvidó el sombrero, así que cogió un paño y le hizo cuatros nudos.

	Qué gracia tiene contando las cosas, sería una buena escritora de comedia. Empezamos a hablar del viaje de ellos, cada vez queda menos para nuestro encuentro. Organizar una reunión familiar no es tarea fácil, pero de ninguna manera imposible de lograr. 

	Estoy cansada, por eso una vez que terminamos de hablar me voy a mi cuarto, demasiadas emociones juntas. Me tiro en la cama pensando que no sé cómo voy a empezar a decirle a Patrick todo lo que tengo metido en la cabeza y con ese pensamiento me quedo dormida.
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	—Peque, que te quedas dormida —me dice mi hermana dándome un susto de muerte—. Me ha mandado Marina, ella se está duchando y le ha extrañado no verte en la cocina.

	Parece que hace nada que me he quedado dormida. ¡Qué rápido ha amanecido! Me levanto con muy pocas ganas, tantas emociones me debilitan. Me ducho rápido y me dirijo a la cocina donde encuentro mi desayuno preparado.

	—Buenos días a todos, mi fiel caballero siempre tan atento, gracias. —Sonrío a mi hermano—. Mañana es viernes —aviso y todos me miran con una sonrisa—. Tenemos el concierto y el sábado, la barbacoa. Hoy no duermo en casa, pero me vengo con Marina porque Patrick me recoge aquí.

	Pablo y Valentina nos hablan de todos los proyectos que tenemos, cada vez tenemos más trabajo, vamos a tener que meter alguien más cuando lleguemos a casa.
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	Patrick

	Anoche me dormí tarde, demasiados pensamientos juntos. Todavía estoy en shock. No puedo parar de darle vueltas a todo. Esto no me lo esperaba para nada. Hace poco tuve un sueño con un océano de reflejos dorados sobre el que pude disfrutar de un maravilloso atardecer, en ese instante desperté y se me quedó grabado. Investigué sobre la interpretación de los sueños. La playa simboliza un cambio de etapa y parece que el sueño se está cumpliendo. Hay momentos en los que he pensado lo aburrido y harto que estaba de llegar a casa sin que nadie me esperara, por eso la mayoría de los días voy a casa de Lily. He venido a este mundo para ser feliz y creo que ahora es el momento de ese cambio.

	Mi hermana me ha dejado ropa de Henry encima de la cama, siempre tan atenta. Me doy una ducha rápida y bajo a la cocina. Cuál es mi sorpresa al ver de frente a ellos dos bailando y al peque tocando las palmas muerto de la risa en su trona. Cojo mi móvil y me pongo a grabar, será un maravilloso recuerdo para mi sobrino. De pronto, se dan cuentan de mi presencia. 

	—¡Buenos días! —Me acerco a Alexander y le doy un beso.

	—Serán buenas tardes —dice Lily muy risueña y me acaricia la mejilla. 

	—Cada día te pareces más a mamá —asiento sonriendo.

	—Me encanta cuando me dice cosas así —replica mi hermana.

	—No me he dado cuenta lo tarde que es —digo apurado.

	—He llamado a Sopfía para anular todas nuestras citas, nos hemos tomado la mañana libre, después iremos a arreglar el mundo —responde Henry mientras me entrega una taza de café porque sabe que lo necesito.

	Me tengo que espabilar porque todavía estoy tratando de entender todo con la revelación de los acontecimientos. Después llamaré a Noa para decirle el cambio de planes, con la tormenta que ha caído no sé cómo estará el trayecto a la cabaña. Le he pedido a mi hermana que hagamos la comida el sábado. Me gusta tener todo bien organizado. 
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	Noa

	Llegamos a la Universidad y vemos a los chicos esperando en la puerta, algo extraño en ellos.

	—Buenos días —saludamos Marina y yo.

	—Buenos días —nos saludan. 

	—Hablo en nombre de todos —Becky se adelanta—. Queremos daros las gracias por todo, por cuidarnos y por llevarnos a casa —nos dice emocionada.

	Rodrigo sale con dos ramos de flores, nos entrega uno a cada una e Isaac también le entrega un paquetito a Marina; no me esperaba tanto cariño. Qué trabajo nos va a costar dejar de darles clase, menos mal que los voy a ver en España.

	Antes de llegar a clase, ella abre el regalo y nos quedamos sin habla, es un elefante de peluche con una mantita pequeña. Con él viene una nota: «Para la mamá más valiente».

	Miro a Marina, tiene los ojos húmedos.

	—¡Vamos a empezar el día! —exclamo dándole un beso y un abrazo.

	Entramos en clase, tenemos que empezar ya porque hay mucho trabajo por delante.

	—¿Seguimos con el proyecto? —pregunto.

	—Estamos superpreparados —responde Liam.

	Nos cambiamos de clase. Todavía sigue en pie mi invitación al desayuno. Llamo a cafetería para pedir lo mismo de ayer y con mucha amabilidad me dicen que ya lo estaban preparando. Mientras tanto voy pasando por el pupitre de cada alumno para ver cómo van. Hay obras magistrales, es increíble cómo han avanzado desde que llegué, me alegro mucho por ellos.

	Me siento en mi mesa y veo que tengo un mensaje.
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	Lo he dejado sin habla, él juega, pero yo también. Guardo el móvil y sigo con mi trabajo, se me ha ocurrido la idea de competir con los chicos. Necesito algo ambicioso y vanguardista para una escuela de diseño. Quiero utilizar materiales sostenibles para conseguir una mayor eficiencia. Además, contará con una sala de exposiciones, aulas para talleres, con sus dependencias para eventos y debates para disciplinas artísticas; pero, sobre todo, lo más importante es abastecer con energías renovables. Cuando de verdad sientes un proyecto como tuyo, te encuentras feliz con lo que haces y, al verlo crecer, obtienes una gran recompensa. Cuando quiero darme cuenta tengo a los alumnos alrededor de mi mesa y me quedo sorprendida, pues todos están atentos a mi diseño.

	—Es hora de irnos, pero te hemos visto y nos ha entrado curiosidad —confiesa Liam.

	—He pensado que voy a competir con vosotros, pero no quiero miedo sino ambición y seguridad, ¿lo comprendéis?

	Todos afirman y eso me gusta. Siempre hay que dar un aliciente para que crean en ellos mismos hasta que se sientan orgullosos. Quiero, puedo y me lo merezco, ese es mi lema. Conocer a gente que lucha por sus sueños es una suerte y me da mucha fuerza para continuar con mi proyecto con ganas e ilusión. Esa es la magia de pensar a lo grande.
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	Capítulo 38

	Patrick

	Hay días complicados en el trabajo y esta tarde lo ha sido. Ya montado en mi coche me paro a pensar por qué es tan difícil explicar lo que siento. Estoy un poco nervioso porque no sé ni por dónde empezar. Llamo a Henry para que me cuente uno de sus chistes malos. Al menos, me distraigo de camino a casa de Noa. 

	—¿Ya me echas de menos? —pregunta con una carcajada.

	—No seas malo con él que me divorcio de ti —escucho decir a mi hermana y Henry se queja. Cuando Lily no está de acuerdo pega unos pellizcos que duelen mucho.

	—Ni se te ocurra, antes lo adoptamos —responde enfadado. 

	—Ya casi vive con nosotros —replica ella.

	—Estoy aquí, por si no se habéis dado cuenta —respondo y empiezan los dos a reír.

	—El corazón te va a decir lo que tienes que hacer —dice Lily. 

	—Si quieres te puedes llevar a tu sobrino y así te toca las palmas —suelta mi cuñado conteniendo la risa.

	—Ya sabemos a quién se parece el peque de cachondo. —Cuelgo antes de que me sigan hablando. 

	Aparco cerca y veo a Noa y a Marina llegando a su casa. Me bajo y enseguida me ve. Me tiene enamorado esa sonrisa.

	—¡Hola! —me saluda y me besa.

	—Hola, chicas. —Me acerco a Marina y le doy dos besos.

	—Voy a por mis cosas, no tardo —dice antes de girarse—. Mañana nos tienes que llevar a la universidad porque Valentina necesita el coche. La miro embobado mientras entra en el portal. Me despido de Marina y me dejo caer en el capó.
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	Noa

	Estoy un poco nerviosa, Valentina me lo nota y se acerca.

	—Eres una Bernard, si has podido con un cáncer puedes con todo —me asegura con tono serio. 

	Se me saltan las lágrimas en el momento que las chicas me abrazan. Pablo se acerca y me da un beso en la frente. 

	—Si necesitas que te recoja, me llamas —murmura abrazándome. Él siempre al recate.

	Me despido con una sonrisa para que se queden tranquilos y salgo de casa. Juro que mi respiración se ha detenido en el momento que Patrick viene a mi encuentro, parece que todas las mariposas de mi estómago se han vuelto locas. 

	—¿Te gusta lo que ven tus ojos? —pregunta con una sonrisa.

	Se acerca y me besa con pasión demostrando lo que siente, no solo son ganas de sexo, es de protección.

	—¡Eres más tonto que una caída! 

	Nos reímos y, antes de montarnos en el coche, sostiene mi rostro mientras me besa. Me mira a los ojos y me vuelve a besar. La sensualidad que me producen sus besos es algo inigualable. Es tan abrumador que nos hemos quedado sin respiración. 

	Por el camino me cuenta anécdotas de su sobrino.

	—El muy sinvergüenza se hace pis antes de ponerle el pañal y lo más gracioso es que solo lo hace con Henry y conmigo —declara—. No sé qué pensar, creo que se ríe de nosotros —me lo dice tan en serio que tengo que aguantar la risa y mirar para otro lado—. Debo pensar en una estrategia. —No es posible que dos hombres hechos y derechos se dejen vencer por un bebé—. Suéltalo de una vez, no te aguantes. —Casi me atraganto por el ataque de risa que me da—. Dios te está castigando por reírte de mí.

	Se me saltan las lágrimas de lo que me estoy riendo. Me ha hecho tanta gracia la situación que mi cuerpo se ha relajado. No hay nada mejor que pasar tiempo con personas que te hacen reír. 

	Al bajar del coche me toma de la mano. Siento que me da seguridad y una sensación de que conectamos. Subimos en el ascensor en silencio porque no vamos solos y encima van al piso de arriba. Mientras lo miro por el rabillo del ojo, me doy cuenta por su sonrisa de que está tramando algo, y justo pego un respingo del pellizco que me da en el culo. 

	En cuanto entramos en el apartamento me coge en brazos y nos vamos directos a su dormitorio. Empezamos a desnudarnos con ganas, me besa cada parte de mi cuerpo y me siento amada. Su boca va bajando hasta llegar a mis muslos. Estoy llegando al éxtasis porque siento su placer a la vez que el mío. Este hombre hace el amor a lo bestia.

	—Te amo —susurra y tiene una llama de deseo en los ojos cuando me lo dice.

	—Te amo, ¿sabes por qué? 

	Pero ya no puedo seguir hablando porque estoy viendo el universo entero. Se detiene en mis pezones, después en el cuello y, de pronto, me penetra. Alterna movimientos circulares y vuelve a penetrarme. Cada embestida es una vorágine de emociones. Me agarro a él con más fuerza. En el momento que alcanzamos el clímax gritamos los dos de placer. 

	Pasan unos minutos y seguimos sin movernos.

	—Te voy a contestar a la pregunta —hablo muy bajito.

	—¿Cuál era la pregunta? —Empieza a hacerme cosquillas, me coge la cara y me besa.

	—Sé que no llevamos mucho tiempo, pero viniste a refrescar mi existencia. Contigo estoy aprendido a creer en el amor. Mi corazón antes estaba vacío —confieso notando mis lágrimas caer—, pero ahora me siento fuerte y nunca imaginé hacer cosas que me nacieran del alma. —No puedo ni hablar, tengo un nudo en la garganta—. Quiero que te quedes en mi vida, pero tenemos que hablar, necesito decirte varias cosas.

	Nos levantamos y nos damos una ducha. Después, Patrick se va a preparar un chocolate, mientras tanto estoy de pie al lado de la ventana pensando y desconectando de la realidad. Tan pronto como siento su abrazo, me sobresalto. Tras unos ligeros carraspeos, comienzo a hablar con voz clara y segura.

	—Solo quiero que me escuches —digo mientras me vuelve a temblar el cuerpo entero—. Cuando me diagnosticaron cáncer me dijeron que no podía tener hijos y entendería que no quisieras seguir adelante con lo nuestro. —Hace intento por hablar, pero lo paro para que me deje seguir—. También está el inconveniente de que yo no quiero vivir aquí. La ilusión de venir me salvó del mal momento que estaba pasando, pero todo se ha complicado. Quiero estar en mi casa. Allí está mi vida, mi escape, mi refugio y eso no lo tengo aquí. —Frunce el ceño—. No puedo obligarte a nada porque sé lo importante que es para ti tu familia.

	Tengo ahora mismo tal shock emocional que no puedo seguir hablando y empiezo a llorar. Lo tengo claro, debo irme. Me levanto para vestirme y me coge del brazo para que me siente.

	—Admiro la forma en que te mantienes fiel a tus principios, a tu familia, a tu fuerza y a tu coraje. Es admirable escucharte hablar de lo que te apasiona. —Me hace una señal para hacerme saber que no ha terminado—. Por ahora solo quiero disfrutar de ti. Por el tema de los hijos no debemos preocuparnos, hay muchos medios para tenerlos. Quiero luchar por ti, vivir una vida juntos y si hay que irse a España, nos vamos, porque no tengo dudas de que quiero estar contigo toda la eternidad.
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	Patrick

	Los espasmos del llanto que tiene no la dejan respirar y ha perdido la consciencia. Menudo susto tengo en el cuerpo, he estado a punto de llamar a una ambulancia. Voy corriendo a por un vaso de agua y, poco a poco, se va recuperando.

	—Te amo de un millón de formas —le susurro—. Te elegiría siempre, te buscaría y te volvería a elegir, estoy seguro.

	Tomo una bocanada de aire intentando relajarme.

	—Lo siento, no quería… —Se acerca para darme un abrazo—. Perdóname, lo único que quiero es tenerte a mi lado, ¿cómo lo vamos a hacer? —pregunta mirando al suelo.

	—Hay cambios de planes, se ha adelantado la barbacoa para el sábado, entonces hablaremos con la familia.

	Me levanto a poner música, quiero que nos relajemos un poco, son demasiadas emociones en un momento. Todavía tengo el vinilo puesto en el tocadiscos, la pego a mi cuerpo y me abraza con fuerza.

	—Mírame —le pido—. El destino hizo la magia de cruzar nuestros caminos.

	Empiezo a besar sus labios muy despacio y con suavidad mientras bailamos al ritmo de la música. 

	Cada vez que te beso, me sabe a poco

	Cada vez que te tengo, me vuelvo loco

	Y cada vez cuando te miro

	Cada vez, encuentro una razón

	Para seguir viviendo

	Y cada vez que te miro

	Cada vez es como descubrir el universo

	Te quiero, te quiero

	Y eres el centro de mi corazón

	Te quiero, te quiero…

	 

	—¿Sabes? Mi padre le regaló a mi madre este disco. Siempre que nos íbamos a la cama se ponían a bailar con la música bajita. Lo que ellos no sabían es que mis hermanos y yo los espiábamos, fue hermoso ver tanto amor —cuenta mirándome a los ojos.

	—Valentina me lo aconsejó, pero la historia me la tenías que contar tú. —Me mira emocionada con mi respuesta y seguimos bailando.

	 

	Y cada vez cuando amanece

	Cada vez me siento un poco más

	De tu mirada preso

	Cada vez entre tus brazos

	Cada vez despierta una canción

	Y nace un beso…

	 

	—No voy a mentirte diciéndote que no vamos a tener días malos, pero sí prometo abrazarte fuerte para que tu sonrisa vuelva a tu cara. No te prometo un amor perfecto, pero sí que valdrá la pena. Deseo dormir contigo para acariciarte, abrazarte, sentir tu piel. Quiero perderme en tu mirada, te amo. 

	No hay nada más bello que confesar los sentimientos de estar enamorado porque siempre he pensado que es la clave de la vida y la felicidad.

	—Quiero despertarme con el azul de tus ojos toda mi vida, te amo —responde tomando mi mano para ponerla en su corazón—. Te pertenece. 

	La estrecho entre mis brazos para sentir como nuestros cuerpos se unen más. Con tan solo un roce suyo mi piel se eriza al sentir su amor y su deseo. Nos vamos a perder en el fuego incontrolado dónde cometeremos pecados que nos lleven al mismísimo infierno.
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	Capítulo 39

	Noa

	Despertar tras una noche increíble me hace sonreír. Me siento demasiado bien, todavía tengo la sensación de sus besos por todo mi cuerpo. Algo me dice que me está mirando y me dejo llevar por la curiosidad. Esa mirada de seductor me pierde, me intriga saber qué esconden esos ojos.

	—Deja de mirarme así —digo.

	—¿De mirarte cómo? —pregunta exhibiendo media sonrisa.

	—Siento amor y lujuria a la vez —aseguro.

	—Nos tenemos que levantar, pero ¿qué hago con esto? —Me coge la mano y la pone en su erección—. Ni una ducha fría haría que bajara la temperatura de todo mi cuerpo. 

	Empieza a besarme y me hace sentir viva con cada beso y cada caricia, pero dejo que todo fluya porque voy a tener mi recompensa. El amor es la emoción más bonita que podemos sentir, pero el sexo te hace sentir plena. Ver la hora que es me hace pensar que no tenemos tiempo para desayunar. De camino a mi casa para recoger a Marina, siento su mano en mi rodilla.

	—My light —me llama porque estoy distraída mirando como acaricia mi pierna—. No terminaste de contarme las frases que se te quedaron de las películas Disney —comenta con una sonrisa que ilumina toda su cara. 

	Con tantas emociones no me acordaba. Me ha sorprendido gratamente al comprobar que quiera sumergirse en el universo Disney. Atesoro cada detalle suyo, eso lo hace especial.

	—«Si haces lo mejor que puedes todos los días, sin duda, cosas buenas vendrán en un futuro», esta es de La princesa y el sapo.

	—Me gusta, sigue, por favor.

	—«Si siempre te enfocas en lo que dejaste atrás, nunca verás lo que tienes delante», esta de Ratatouille. —No dice nada, pero me sonríe—. De Ralph, el demoledor es «No hay nadie que prefiera ser más que yo» y en La Cenicienta puedes escuchar: «Incluso los milagros toman su tiempo».

	—Esta me ha gustado mucho.

	—«Estás majareta, loca, chiflada, pero te diré un secreto: las mejores personas lo están». Adivina de que película es —le pregunto.

	—Lo sé, mi hermana la veía mucho: Alicia en el país de las maravillas —Empezamos a reír. 

	Mientras aparca veo a Marina y a mi hermano salir de casa. Me emociona ver cómo la besa y el amor que se tienen. Se dirigen al coche cuando nos ven. Ella me mira y me guiña un ojo.

	—Buenos días, pareja —saludan los dos a la vez.

	—Buenos días —saludamos también.

	Cruzamos un par de palabras y nos despedimos de Pablo. 

	Estoy tan a gusto hablando con Patrick y con Marina que no me doy cuenta de que hemos llegado a nuestro destino. Justo cuando voy a bajarme del coche, me doy la vuelta.

	—Hasta el infinito y más allá —digo conteniendo la risa.

	—Me encanta Toy Story, la he visto con Alexander.

	Sin darse cuenta me ha revelado que ya ha visto alguna película de Disney. Le digo adiós con la mano, pero me vuelvo y le saco la lengua. Escucho sus carcajadas mientras me dirijo a la entrada de la universidad. No puedo contener la gran sonrisa que llevo en el rostro.

	—¿Qué ha sido eso? —pregunta Marina—. Tienes el cutis muy bien hoy, ¿has dado fe de los beneficios? 

	Todo el mundo me mira porque me salen unas carcajadas fuertes. 

	—Los mismos beneficios que hay en ti también, no te veo ojeras —respondo.

	—Ni te cuento —murmura.

	No ponemos serias para entrar en clase. Si ellos supieran todas las gamberradas que hemos hecho, perderíamos el respeto. No saben la gran sorpresa que van a tener. Hoy viene el diseñador Peter Marino. Ayer mi hermano se puso en contacto con él, no lo dudó en ningún momento. Ni de broma me esperaba una respuesta tan rápida.

	—Chicos, hoy Marina nos acompaña porque tiene que hacer una presentación —digo con una voz firme.

	Llaman a la puerta y vemos que Peter viene acompañado de mi hermano. Nos saludamos con mucho cariño. Menuda sorpresa se ha llevado, están con la boca abierta. Pablo me mira con una sonrisa al ver las caras de todos. Marina se prepara para hablar.

	—Os presento a nuestro arquitecto preferido de aspecto macarra. —Peter se lleva la mano al pecho—. Comenzó su carrera de la mano de Andy Warhol del que aprendió a diseñar saltándose las normas establecidas. Se le abrieron muchas puertas cuando diseñó su casa, desde entonces, grandes tiendas de marca, galerías, museos, hoteles… la lista es muy larga. No me extiendo más porque tiene cara de estar deseando empezar. Con todos vosotros, Peter Marino.

	Empezamos todos a aplaudir.

	—Eso de macarra me ha gustado, bella. Estoy encantado de estar hoy aquí con todos vosotros y agradecido por la invitación. —Nos lanza una sonrisa.

	Ninguno pierde detalle de lo que está contando. Algunos levantan la mano para preguntar, me parece a mí que vamos a tener que repetir.

	—Mira el momento tan maravilloso que están pasando los chicos —le digo en voz baja a Marina.

	—Un último consejo: tenéis que adaptaros a las necesidades de cada cliente y de cada situación. Para terminar, me gustaría daros las gracias por el rato tan interesante, espero volver otra vez.

	Ha estado más de una hora hablando y no se cansa el tío. Empezamos a aplaudir y acepta hacerse unas fotos con los alumnos. También a él le gusta subir a sus redes fotos con las novedades para presumir de que siempre está innovando.

	—Muchas gracias, ¡hoy ha sido el día más feliz de nuestras vidas! —exclaman emocionados mis alumnos.

	Que mis alumnos me den las gracias después de una clase le da sentido a lo que hago. No tengo límites, me considero una persona inquieta y por eso siempre necesito crecer y mejorar. Hoy tiene sentido lo que una vez me dijo una maestra: «Mira al frente, solo tú puedes conseguirlo». Me encanta contribuir para que así sea. 

	Andrea, Peter y yo trabajaremos codo con codo. Además, están las becas para viajar a España, en estos días repartiré toda la documentación. Todos tenemos momentos que nos alegran el día, solo hay que saber apreciarlos. Yo soy partidaria de compartir todo lo que sea positivo e inspirador, pues el mundo ya tiene bastante negatividad. El simple hecho de estar viviendo todo, ya es un regalo. 

	—Se me olvidaba deciros que el lunes de la semana que viene nos vamos a la tienda de Chanel, Peter nos espera allí. Quiero a todo el mundo con sus mejores galas, no podemos dejar pasar la ocasión, además nos han invitado a un almuerzo. Pero todo no es fiesta, quiero los diseños terminados antes de Navidad. Hasta aquí puedo leer, habrá más sorpresas —explico y los remato porque tienen las caras blancas.

	Me siento un rato en la cafetería, necesito recuperar fuerzas porque no me ha dado tiempo a asimilarlo todo. Cuando le cuente a mi familia no se lo van a creer. Estoy mirando mi móvil, Martina me ha mandado unas fotos. La primera es la ecografía de Emma, cada vez está más grande. La siguiente es Valerio con el pañuelo en la cabeza, al verla, me sale una carcajada. De pronto, noto a alguien de pie al lado mío, es Patrick con una sonrisa. ¡Qué guapo es!

	—¿Has terminado de trabajar? —pregunto sorprendida por la sorpresa.

	—No, pero no podía aguantar, me he tomado una hora para tomar un café con mi chica —responde mientras se sienta—. ¿Qué tal tu día?

	—Emocionante porque he visto las caras de mis alumnos llenas de alegría, felicidad y energía, y con eso tengo más que suficiente —le cuento todo conteniendo mis emociones.

	—Tienes que invitar a Lily, siempre que pasa por esa tienda se queda un rato mirando —me pide mientras me guiña un ojo.

	—Después le comento, porque el sábado hay que contar muchas cosas —digo sonriendo.

	Se acerca y me da un beso. Veo que en la mesa de la esquina hay alumnos de la otra clase de diseño y nos miran embobados. Hago señales para que se acerquen. Patrick se queda asombrado. Ni corto ni perezoso lo avasallan con preguntas porque se creen que es otro diseñador, enseguida los saco de dudas. Intentan levantarse para dejarnos intimidad, pero los paro para que se queden.

	—Siento no ser un diseñador, pero soy abogado por si un día me necesitáis, aunque queda poco, dentro de nada me mudo —responde con su particular sonrisa, otro como Peter.

	Sonrío tontamente.

	—Nosotros también vamos a ir rodando por España —comenta uno de ellos.

	—Me suena tu cara —apunta una de las chicas.

	Su boca se curva con una sonrisa.

	—No seas creído. Chicos, os presento al doble de David Gandy, es una imitación de las baratas. —Empiezo a reír a carcajadas.

	—¡Oye! La imitación será él —replica Patrick.

	Miran a Patrick y me miran a mí, parecen que están en un partido de tenis. Al final me voy a tener que llevar a todos los alumnos porque no se van a querer despegar de mí. 

	Patrick se despide porque tiene que volver al trabajo, su secretaria no ha parado de llamarlo.

	—Hacéis muy bonita pareja —murmura una de las chicas.

	—Gracias. —Les digo adiós con la mano—. Os dejo, tengo que terminar unas cosas, nos vemos el lunes.

	Se me acaba de ocurrir una idea. Mientras le escribo un mensaje, tengo una sonrisa picarona. 

	[image: Image]

	Me encuentro con Marina y nos dirigimos hacia la sala de profesores.

	—No te puedes ni imaginar la que se formó en la cafetería, el macarra estaba en su salsa —responde riéndose.

	—Cuando te cuente lo mío, verás —le digo en voz baja mientras se queda esperando con los brazos cruzados como una niña pequeña—. Ha venido Patrick y los chicos se creían que era otro diseñador, resumiendo, los tuvimos sentados en la mesa, parecía otro macarra engreído. —Me río.

	—Ya te digo, tu hermano es otro. —Arqueo una ceja—. Son como palomos pavoneándose. Y el peor es Marcos, cuando lo presentó hacía ver que era su amigo de toda la vida.

	—Confirmo mis sospechas, hay un virus de macarras.

	Las dos tenemos un ataque de risa.

	Por hoy hemos terminado de trabajar, pero nos hemos dado cuenta de que no tenemos el coche. Vamos a tardar más si llamamos a alguien para que nos recoja, se me ha ocurrido una idea al ver el autobús.

	—¡Corre, Marina, ¡hoy somos estudiantes como en los viejos tiempos! —grito y llegamos con la lengua fuera comprobado que con tacones no se puede correr—. No te puedes creer de lo que me acabo de acordar cuando íbamos corriendo —le digo cuando ya tengo la respiración más calmada.

	—Cuenta.

	—He leído un artículo de la DGT que pretende poner límites de velocidad y realizar pruebas de alcoholemia a los peatones porque dicen que hay algunos que hacen las cosas mal y les echan siempre la culpa a los conductores —comento—. El mundo se está volviendo al revés. No vamos a poder beber en la feria, nos multarán.

	Todo el autobús nos mira por cómo nos estamos riendo, pensaran que somos dos locas. En el momento que cojo mi móvil me sale una sonrisa cuando veo que es Patrick.
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	Marina me mira sonriente, si ella supiera las novedades… Estoy deseando contarlas, pero tenemos que esperar.
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	Menos mal que la casa es grande, en ese aspecto estoy tranquila. Voy a poner un cartel que diga «Cerrado, ya no hay habitaciones». Mami se vuelve loca cada vez que viene gente a casa. Muchas veces se emociona porque le hubiera gustado vivirlo con su marido. Qué ganas tengo de tenerla a mi lado y de que conozca a Patrick.
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	Capítulo 40

	Noa

	Llegamos a nuestra parada, menos mal que está cerca de casa. Nos ha sentado bien venir en bus, vamos a tener que hacerlo más a menudo. Antes de bajarnos nos despedimos de nuestros alumnos y escuchamos que el chófer nos habla.

	—No andéis muy deprisa que ponen multas —nos dice con ironía.

	—Me he quedado con tu cara —respondo mientras le señalo con el dedo—. Un día se va a poner de moda ser tonto y no sabrás qué hacer con tanta fama.

	Empezamos a reír a carcajadas fuertes y Marina le saca el dedo corazón.

	—¿A quién llamas tonto? —Las dos pegamos un respingo ante la pregunta, mi hermano nos ha dado un susto de muerte—. Siempre haciendo trastadas, nunca vais a cambiar.

	Hagamos lo que hagamos nos coge, es un imán para nosotras.

	La vida no tendría sentido sin los momentos que compartimos con amigas cuando te acuerdas de las travesuras que hiciste con ellas. Todas nuestras locuras nos parecían buena idea. Todavía recuerdo el día que nos pilló Pablo bebiendo un refresco de cola, totalmente prohibido para nosotras. Nos dio un susto de muerte, aunque el grito fue tan fuerte que consiguió sobresaltarlo. En ese momento no éramos consciente de que las bebidas con cafeína no son las mejores amigas de tu cuerpo. Todas las acciones tienen sus consecuencias, aprendimos la lección de muy mala forma porque permanecimos toda la noche despiertas.

	—Noa, te estaba preguntando por qué mi mujer se ha quedado muda —me dice torciendo el gesto.

	—Estaba pensando en el momento que nos cogiste con los refrescos.

	Se ríe y Marina y yo nos miramos.

	—Es una pena que ya no os pueda amenazar con un castigo —replica.

	—Puede ser que te castigue yo —contesta Marina.

	Mientras mi hermano se queda parado como un pasmarote con el comentario, nosotras nos dirigimos a casa muertas de la risa. Una vez que entramos, le contamos todo a Valentina y Eli.

	—Nuestro bebé está perdido, no quiero ni pensar cuando vengan Mami y Martina —dice Pablo conteniendo la risa—. Cuando nazca, me fugo con él.

	Nos echamos sobre él para hacerle cosquillas.

	—Marina, que te dejo aquí y me voy para España —advierte apuntando con el dedo.

	—Tú no sabrías vivir sin ella —responde Eli.

	—En eso tienes razón —asegura.

	—¿Hacemos una videollamada? —propongo.

	Pablo lo prepara todo y enseguida aparece Mami en la pantalla, tiene un brillo especial en los ojos cada vez que nos ve. Martina nos cuenta que han comprado dos pijamas de estrellas para los bebés. 

	—Yo quiero uno —bromea David.

	—Lo hemos adoptado —contesta Valerio—. Pasa más tiempo aquí que en su casa.

	—Todavía recuerdo el viaje que hicimos a Japón —dice Martina. Cada vez que cuenta una anécdota empieza a reír a carcajadas—. Mientras estábamos en la estación de tren de Osaka me entraron ganas de ir al baño, cuando fui a tirar de la cadena ¡horror!, todo estaba en japonés. Ni corta ni perezosa, y pensando que había escogido bien, le di al botón rojo y de repente comenzó a sonar una sirena, lo único que pensé es que la había liado y salí escopetada para fuera. Más tarde nos enteramos de que le había dado al botón de antiincendios. 

	La verdad es que los viajes que hemos hecho juntas han sido toda una aventura divertida y este tipo de cosas son las que siempre recuerdas, aunque hayan pasado los años. 

	—Dentro de un rato nos vamos al concierto y mañana tenemos la barbacoa —dice Valentina—. Quiere hacer otra para vosotros cuando vengáis.

	—Cuando nos conozcan, salen corriendo —advierte Valerio.

	—Como te vean con el pañuelo en la cabeza desde luego —responde Martina riéndose. ¡Cómo me gusta verla tan feliz!—. El otro día me encontré con Nuria, no te puedes imaginar lo guapa que está, ¿os acordáis en la despedida de solteras? 

	El novio tuvo la idea de mandar a un amigo suyo para vigilar a la novia. El pobre no era feo, sino lo siguiente, y nos dio una noche horrible. A Nuria se le ocurrió la idea de ir a por el guapo de la discoteca. Fue un acto glorioso cuando empezaron a bailar, el roce de los cuerpos era poco menos que un baile sexual en el que sobraba la ropa. Nunca he visto un baile más sensual. Allí se terminó la despedida de soltera porque el novio hizo su aparición.

	—Se ha divorciado porque cogió infraganti a su marido con una compañera de trabajo —nos cuenta y nos quedamos sin habla con la confesión—. Espera, que ahora viene lo bueno. Ha empezado a cuidarse y se ha apuntado en un gimnasio, ¿sabéis quién es el dueño? —Negamos con la cabeza—. El guapo de la despedida. Ahora mismo está muy feliz y deseando quedarse embarazada. Me ha dado muchos recuerdos para todos.

	—Cuánto me alegro por ella, tenemos que quedar a nuestra vuelta —apunto. 

	Valerio nos comenta que han terminado las obras en la casa de Conil.

	—Nos vamos a tener que mudar allí porque este piso casi está vendido ya —comenta Valerio.

	Poco a poco se van arreglando las cosas, no ha sido fácil, pero lo vamos consiguiendo. Vamos a disfrutar muchísimo. Siempre que dejamos de hablar con ellos más ganas tengo de estar en casa. En el momento en que miro a mi familia pienso que cada uno de nosotros hemos conseguido mucho en este viaje. Marina está con Pablo y embarazada. Mis hermanos tienen unos contratos increíbles, Eli está con la investigación del cáncer de mama y yo voy a seguir enseñando; pero, lo mejor de todo, es que estoy enamorada de un hombre maravilloso. Se me olvidaba lo más importante: Mami montada en un avión y por las calles de Florida. 

	En cuanto colgamos, nos preparamos para el concierto, tengo ganas de pasármelo bien.
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	Lily

	Tengo una mezcla de emociones debido a que es mi primera salida sin mi bebé. Me gusta tener todo bajo control y esa es mi forma de poder irme tranquila.

	—No te preocupes por nada, cualquier cosa te llamo —asegura Regina abrazándome.

	—Lo sé, en mejores manos no puede estar —respondo.

	—Vamos a estar perfectamente —dice sonriendo mientras Alexander le hace monerías.

	Siempre que he salido por algún motivo, se lo ha pasado muy bien con Regina; de todos modos, el móvil lo tendré a mano. Respiro profundo mientras me dirijo a la cocina al encuentro de Henry y mi hermano, que ya ha llegado.

	—¿Preparada? —Afirmo con la cabeza.

	Enseguida llega con mi pequeño y me echa los brazos para que lo coja.

	—Mamá —balbucea mientras empieza a tocarme la cara.

	Le hago palmitas y se ríe. Al momento, mi hermano lo coge.

	—Joder, tengo que averiguar por qué te haces pipí encima de tu padre y de mí. —Lo abraza y le besa en la frente.

	—¡No digas palabrotas delante de mi hijo! —exclamo dándole un pequeño golpe en la cabeza.

	—¡Eso ha dolido! —se queja.

	—Te aguantas —replico.

	Una vez que nos despedimos, ponemos rumbo al concierto, donde hemos quedado con Noa y su familia.
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	Noa

	Mientras vamos saliendo escucho que mi móvil suena. Lo miro y me sale una sonrisa cuando leo el mensaje. 
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	—¿Quién te escribe? —me pregunta Eli.

	—Martina —respondo.

	—Entonces también se ha dado cuenta. —La miro sorprendida—. Mi niña, tu cara lo dice todo, no hace falta que hables.

	—Eli, estoy tan feliz que mi corazón va a explotar de alegría —afirmo emocionada.

	—Lo sé, cariño, eso me pasa a mí cuando estoy con tu hermana, y ahora que vamos a tener un bebé, nos une más ese amor.

	—Te quiero —murmuro—. Aunque lo mejor de ti es cómo le regateas a Manuela.

	Nos reímos abrazadas.

	Hemos llegado a Florida Grand Ópera, no hemos podido ir a Broadway porque Lily no quiere estar muy lejos por su hijo; mientras veamos el concierto da igual el sitio. Aquí entrenan a las estrellas del mañana, producen grandes óperas y dan conciertos de homenajes a cantantes importantes. Es la séptima compañía más antigua de los Estados Unidos, no me lo quiero ni imaginar por dentro. 

	En cuanto llegamos nos saludamos todos. Patrick me mira con una sonrisa que me vuelve loca, me acerco y lo beso. De pronto, escuchamos un revuelo de gente gritando, no me lo puedo creer, el mismísimo Neil Diamond se está haciendo fotos con todo el que se lo pide.

	—Vamos —nos dice Henry—. Nosotros no vamos a ser menos.

	Tras haber anunciado que se retiraba de la música por tener Alzheimer está alegrando a todos sus seguidores con su presencia. Es increíble, nos permiten acercarnos y Patrick llama a un chico para que nos haga la foto. 

	—¿Esto es un sueño o estoy despierta? —pregunto mientras pellizco a Marina, la pobre pega un bote. 

	—¡Qué bruta eres! —exclama y empezamos las dos a reír a carcajadas.

	—Mi primera salida y no puede ser mejor —comenta Lily.

	Voy de la mano de Patrick cuando nos dirigimos a la entrada y no puedo resistirlo, me quedo embobada cuando lo miro, me pasaría todo el día estudiando cada centímetro de su cuerpo. Cada vez que me mira me parece que se para el mundo entero. No cambiaría por nada del mundo todo lo que vivo con él. 

	—Noa —me llama Henry—. Mañana quiero un repertorio bueno de chistes.

	—Has creado un monstruo —me dice Lily poniendo los ojos en blanco. 
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	Capítulo 41

	Noa

	Somos unos privilegiados por poder disfrutar de este evento tan importante. Me quedo impresionada con la iluminación, el escenario y los palcos. Basta echar un vistazo general para ver el poder que tiene la música de reunir a tanta gente. La emoción es tan grande que lo único que hago es sonreír y hacerme mil y una fotos. La alegría y la ansiedad se asocian dentro de mi cuerpo esperando que empiece el espectáculo. Todo el público se levanta de sus asientos en el momento que el inmenso Neil Diamond a sus ochenta y un años, y a pesar de esta complicada enfermedad, hace su entrada y empieza a saludar desde su palco. No sé el tiempo que dura la ovación, pero aplaudimos hasta el cansancio. De repente, empieza a sonar una de las canciones que ya es parte de la banda sonora de millones de personas Sweet Caroline, basada en la vida de este gran compositor. Es impresionante como el mismo autor empieza a cantar y se me ponen los pelos de punta al ver a los músicos en el escenario vitoreando al cantante, es emocionante y a la vez conmovedor.

	 

	Where it began

	I can’t beging to know in’

	But then I know it’s growing strong

	Was in the spring

	And spring became the summer

	Who’d have believed you’d come along? 

	 

	El autor grita que lo acompañemos a cantar el estribillo.

	 

	Sweet Caroline

	Good times never seemed so good

	I’ve been inclined

	To believe they never would

	No me acuerdo dónde he leído que hay canciones que, al cerrar los ojos, se convierten en personas. Mire por donde mire está todo el mundo emocionado porque seguimos coreando la canción a todo pulmón.

	 

	Sweet Caroline

	Good times never seemed so good

	I’ve been inclined

	To believe they never would.

	 

	La música permite compartir emociones y nos hace sentir que aún hay esperanza olvidando la realidad que vivimos, sin duda, es una experiencia única y satisfactoria. El azar te regala instantes únicos y hoy es uno de ello. Miro a mi alrededor y pienso que hay algo en el ambiente que incrementa las emociones que de manera habitual tenemos reprimidas.

	Tengo la sensación de estar viva, de poder con todo escuchando al impresionante genio a pesar de su patología. La melodía tiene el poder de hacer que desaparezcan los problemas. 

	—Te amo, Patrick.

	—Te amo, my light —responde.

	—Bésame —murmuro entre sus labios.

	Los momentos de felicidad nacen muchas veces cuando hacemos algo por alguien o lo hacen por nosotros, son pedacitos de magia que se transforman en un regalo. Me siento muy agradecida; primero, con la vida misma, y segundo, por el amor que siento hacia las personas que me rodean. Poco a poco estamos creando una gran familia. 

	El musical está repleto de sus famosas canciones, con ellas vamos comprendiendo su historia y, sobre todo, se centran en los altibajos de la carrera del artista. El actor que interpreta a Neil tiene la voz muy parecida. Desde el minuto uno hasta el final es completamente espectacular, no hay palabras suficientes para describirlo. Es increíble ver a todo el mundo en pie aplaudiendo para despedir a los actores, se te pone la piel de gallina. Mientras nos dirigimos hacia la salida, le agradecemos a Henry por traernos al musical.

	—Gracias a vosotros, para mí ha sido un placer, hacía tiempo que Lily y yo no disfrutábamos tanto —nos dice emocionado—. Además, mañana es la barbacoa y vais a conocer a nuestro pequeño.

	—My light, ¿te quedas conmigo o te vas con tu familia? —me pregunta Patrick. 

	—Esta noche quiero estar en casa, hablamos luego —respondo.

	Espero que no se enfade, pero llevo un tiempo pensando una cosa muy importante que quiero hablar con mi familia referente a mi trabajo.

	—Antes de irnos, y para abrir apetito para mañana, cuéntame un chiste —me pide Henry divertido.

	—Venga, uno cortito. —Me río—. «Pepe en el sexo, ¿te gustan los tríos?», le pregunta un amigo a otro. «Pues sí, todo es probar», responde Pepe y el otro salta: «Pues corre para tu casa que solo faltas tú».

	Empezamos a reír a carcajadas, es el mejor analgésico y sin efectos secundarios. Nos despedirnos con besos y abrazos.

	—Mañana te recompensaré —le digo a Patrick y él asiente sin hablar. 

	—Estaremos todo el tiempo desnudos —asegura—. Vamos a morir de placer. —Mis manos se aferran a su camisa porque mis piernas no me responden—. ¡Chicos, gracias por esta aventura! —exclama mientras me da un pellizco en la nalga. 

	En el coche, Valentina empieza a bromear, pero Pablo no quiere escuchar. Marina le contesta que él no hace croché. 

	—Cariño —dice tocándole la barriguita—, de ahí no va a salir un ovillo de hilo.

	—¡Calla, tonto! ¡No me hagáis reír más que se me escapa el pipí! —confiesa entre risas. 

	—Chicos, cuando lleguemos a casa me gustaría comentaros una cosa. No es nada malo, es solo que quiero vuestra opinión —cuento mientras miro por la ventanilla del coche. 

	Siempre recuerdo a nuestro padre decir que en el caminar de la vida no es tan importante dónde vas, sino quién te acompaña. Cuando miro hacia delante los ojos de mi hermano se clavan en los míos, se me escapa un suspiro y le sonrío para que vea que todo va bien. 

	Siento mi móvil vibrar, sin mirarlo sé quién es.
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	Mi cuerpo no oculta la emoción y, de inmediato, pongo mi mano en el corazón porque lleva toda la razón.

	—Mi niña, ¿qué te pasa? —pregunta Eli. Le doy el teléfono y lo lee—. ¡Cómo me gusta!
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	En cuanto llegamos a casa, nos cambiamos de ropa y nos damos una ducha. Qué bien se queda una después de un baño. Mientras busco un pijama para ponerme, dejo que mi cabello se seque al natural. Cada vez que abro el cajón sonrío porque tengo una gran colección de todos los personajes de Disney, se trata de estar cómoda, pero no parecer enferma.

	Valentina avisa que están en el salón y salgo de mi cuarto a la vez que mi hermano y Marina.

	—¿Hacemos un chocolatito? —pregunta Eli y todos asentimos con la cabeza mientras nos preparamos para la videollamada.

	—Hola a todos —saluda Martina—, estoy agotada. No voy a tardar en irme para casa, en cualquier momento exploto de los movimientos que tiene Emma, no sé a quién se parece —se burla porque siempre estaba saltando de pequeña.

	Me inquieta que Martina haga un viaje de tantas horas.

	—No os preocupéis tanto, que puede viajar bien. —Eli se me ha adelantado—. Antes de viajar tienes que ir a la consulta de Andrés y así nos quedamos tranquilos.

	Ya se han incorporado Mami, David y Valerio.

	—¿Cómo ha ido el musical? —nos pregunta Valerio.

	—A mí me encanta un chisme de los famosos —confiesa Mami.

	—Ha sido una experiencia inolvidable, después os mando las fotos —respondo.

	—Ahora iba a mandar un correo con toda la documentación porque tenemos un proyecto muy importante —nos informa Valerio.

	—Tengo que contar una cosa que lleva unos días rondándome por la cabeza —digo cargada de emoción—. Este viaje me ha traído nuevas experiencias. Algo en mí ha cambiado porque nunca he sentido una sensación de logro como la que estoy sintiendo y me está permitiendo tener más confianza en mí misma. 

	—¿A dónde quieres llegar? —pregunta mi hermano muy serio mientras Marina le acaricia la pierna para que se tranquilice.

	—Ahora mismo tengo el mejor beneficio laboral —aseguro—. Pero para mí no es suficiente. Necesito seguir trabajando en la enseñanza porque no puedo imaginarme otra cosa ahora mismo. Yo no tengo una plaza asegurada como Marina. —Hago una pausa para coger fuerza—. Quiero abrir mi propia academia. —Guardan silencio debido a que saben que no he acabado—. He estado hablando con Raúl, podréis imaginaros cuál ha sido mi sorpresa al saber que quiere participar como profesor. Esperad, que viene la bomba —les pido—. El macarra también quiere participar dado que es una nueva ilusión para él.

	—¿Quién es? —pregunta Mami.

	—Un diseñador que se apunta a un bombardeo y encima se cree el rey del mundo —responde Marina entre risas. 

	—Marina, contigo y con Martina —le digo— cada momento se convierte en una aventura inolvidable. —Escucho a mi hermano gruñir porque las ha pasado canutas con nuestras travesuras—. No ha importado la distancia, nuestra amistad siempre ha permanecido fuerte y unida, ¿te unes a esta locura? No quiero que te sientas… —No me da tiempo a seguir hablando porque de pronto me veo envuelta en un abrazo.

	—Nada me gustaría más —responde emocionada Marina.

	—Por otro lado, siempre has tenido bastante habilidad con los idiomas y no hay nadie mejor que tú para ello —apunto. 

	—Sí, quiero; para mí es un honor trabajar a tu lado.

	—Parece que le ha pedido matrimonio, «sí, quiero» —repite David entre risas.

	—¡Calla, niño! Hay más tontos que botellines, esta noche vas a dormir en tu casa —le dice Mami.

	—¿Qué os parece la idea? —pregunto sintiendo un nudo en la garganta.

	—Hay un local precioso cerca de la empresa —comenta Valerio rompiendo el silencio.

	—Así los alumnos están cerca para las practicas —contesta Martina. 

	—¡Eso es una gran idea! —asegura Valentina.

	—Yo quiero trabajar, no quiero estar sin hacer nada —sugiere Mami.

	—Vas a tener bastante trabajo con tus nietos, mejor que tú no los va a cuidar nadie —afirma Valentina.

	Todos hablan con mucha emoción, pero necesito saber qué piensa mi hermano, lo veo muy callado.

	—Pablo —lo llamo con un tono de voz nervioso—. Necesito saber… —Con la emoción no me salen las palabras.

	—Desde pequeña sabía que ibas a llegar lejos. Nunca te ha importado llegar al éxito, sino la capacidad de seguir adelante rodeada de los tuyos y disfrutando de cada objetivo conseguido. Si significa algo para ti, tienes mi bendición —declara muy emocionado.

	Las palabras de mi hermano me conmueven porque es un compañero incondicional que siempre está a mi lado. Siempre he tenido con él una conexión mucho más profunda, es un trocito de mi niñez que nunca he perdido. 

	—¡Mi superhéroe! ¡No sabes cuánto te quiero! —exclamo mientras lo abrazo—. También quiero aprovechar para daros las gracias a todos por creer en mí. No sé dónde llegaré, pero mientras disfrute de lo que hago y vosotros estéis ahí para verlo, seguiré haciéndolo —confieso con lágrimas en los ojos.

	Me voy a descansar a mi cuarto, hoy ha sido un día de muchas emociones. Parece que la vida está queriendo hacerme un resumen de todas sus caras en veinticuatro horas. Casi no me ha dado tiempo a reaccionar. La única pena que tengo es que mis padres no puedan disfrutar de todo lo que sus hijos están consiguiendo y de la familia que hemos creado. He cogido la costumbre de escribir mensajes cuando no duermo con Patrick.

	[image: Image]

	Inmediatamente me contesta.
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	Yo estoy en la misma situación, así que saco del cajón mi juguete y pienso que mañana será mejor.
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	Capítulo 42

	Lily

	Me he levantado temprano esta mañana con el fin de tener todo preparado para la barbacoa. Hace un buen día con un sol maravilloso. Por el monitor veo que Alexander empieza a moverse, siempre se despierta cuando nota que hay alguien cerca. En el momento que me ve se sienta en su cuna con una sonrisa que hace que mi corazón dé saltos en el pecho de alegría. Me encanta verlo así y es una lección para mí cada día. A veces me despierto de mal humor, pero él siempre es feliz. Cuando sea mayor se llevará a las mujeres de calle, como su padre hizo conmigo.

	—Mamá —balbucea y empieza a tocar las palmas.

	—¿Dónde está lo más bonito? —Le doy besos en el cuello y se ríe.

	—Mamá, ba, ba, ba, la, la, la.

	—Buenos días —nos saluda Henry.

	—Papaaaa, bu, bu, bu, bu.

	—¡Campeón! —le dice Henry mientras lo coge en brazos—. A desayunar, que ya lo tengo todo preparado.

	—Buenos días —nos saluda mi hermano mientras Alexander le pide brazos—. Nunca he visto un bebé tan risueño como él, lo único malo que tiene es que empieza a disparar mientras le cambiamos los pañales —comenta divertido. 

	Tiene toda la razón, es muy bueno, hasta estando con fiebre te regala una sonrisa.

	—Anoche fue inolvidable —confieso mientras le doy un beso a mi marido—. Gracias por hacerme tan feliz.

	—Yo quiero un abrazo grande —me pide mi hermano.

	Para mí los abrazos son la muestra de afecto más poderosa que existe. Unas de las mejores sensaciones del mundo era cuando mi madre los daba con tanta ternura, sobre todo, cuando me hacía daño con algo. Siempre me decía: «No te preocupes, ya ha pasado, aquí está mamá, ya no duele, ahora lo curamos». Y de alguna forma me curaba.
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	Noa

	Lo más importante en una barbacoa es la reunión familiar y poder disfrutar en compañía de las risas y las conversaciones. Por eso es importante enseñar a los pequeños la importancia que tienen estas reuniones. 

	—¿A qué hora te has levantado? —me pregunta Eli.

	—Llevo tiempo en la cocina, quiero llevar algo de comer, y qué mejor que mi ensaladilla y el cóctel de marisco.

	—¡Qué rico! —exclama—. Voy a ir preparando el desayuno para cuando se levanten todos.

	—En cuanto termine con esto te ayudo —le digo y asiente sin hablar.

	El teléfono de Eli empieza a sonar y me mira extrañada. Me comenta que es del trabajo. Siempre está investigando en la búsqueda de nuevas terapias, acaba de plantear un nuevo proyecto para mejorar el tratamiento de los pacientes con cáncer. Además, es una gran ginecóloga porque educa y asesora a las mujeres sobre cómo lidiar con los problemas de salud tanto antes como después del embarazo. 

	—Es del trabajo en España —me comenta—. Es Andrés, le han ofrecido el puesto de director y quiere que yo sea la jefa de ginecología.

	—¿Qué ha pasado? —pregunta preocupada Valentina y Eli se lo cuenta todo—. Te lo mereces, has trabajado mucho por ello —responde mi hermana cargada de emoción y se abrazan. 

	—¡Enhorabuena! —Me abrazo a ella también—. ¡Es fantástico!

	—Tengo que volver a mi puesto de trabajo después de las Navidades, menos mal que para esa fecha nos vamos —confiesa.

	Pablo y Marina también la felicitan en cuanto entran en la cocina y les contamos la noticia.

	—Después hay que hacer un brindis en honor a nuestra jefa —dice mi hermano y la coge en brazos. 

	—¡Bájame! —le pide entre risas.

	Desayunar en familia merece la pena y se convierte en un momento inolvidable, y más aún si lo acompañas con una tostada de nuestro aceite de oliva y un rico jamoncito. Los americanos no saben lo que se pierden con los productos españoles y nuestra dieta mediterránea. 

	—Ha llegado el momento que nosotras estamos esperando. —Nos quedamos en silencio esperando a que Eli siga hablando—. Vamos a empezar la inseminación.

	—¿Quién se lo va a hacer? —pregunto

	—Queremos pasar la experiencia las dos —responde Eli.

	—Con los ovarios bien puestos —responde Pablo abrazando a ambas—. Noa —me llama divertido—, vas a tener que abrir una guardería también.

	—Un día se va a poner de moda ser tonto y algunos no sabrán qué hacer con tanta fama. —No paramos de reír ni un solo segundo cuando lo suelto.

	—Te pareces cada día más a Mami —se burla Pablo.

	—Ese es el mejor piropo que me han dicho nunca —replico.

	El tiempo vuela cuando te estás divirtiendo. Por esta razón, tenemos siempre que agradecer estos momentos y aprovecharlos al máximo. Una vez calmados de las risas, mis hermanos y yo pasamos la mañana arreglando los nuevos proyectos. Mientras, Marina corrige exámenes y Eli rellena los papeles para la inseminación. Cuando me estoy preparando, me llega un mensaje en el que descubro a Patrick feliz con Alexander en hombros. Sonrío, pero me impide relajarme del todo por la frustración de no poder tener hijos.

	—Hace tiempo que lo hablamos, si no viene la cigüeña, habrá que ir a buscarla —me dice Eli con una voz firme—. No te agobies y desesperes, que no estás sola, pase lo que pase te vamos a apoyar.

	No me da tiempo a rechistar porque Pablo está gritando.

	—Arreando que es gerundio —nos apremia esperando una respuesta.

	—¡Ya estamos, pesado! 
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	Henry 

	  Siento las manos de mi mujer en mi cintura mientras que veo por la ventana a Patrick jugar con Alexander. Me vuelvo y veo esos ojos verdes que iluminan mi vida. Le doy un beso sostengo su cara con mis manos y después, nos fundimos en un abrazo.

	—¿Ves, campeón? Eso es amor —escucho que le dice a mi hijo.

	—¿Sabes una cosa? —le pregunto a Lily y niega con la cabeza—. No sé a quién tengo que agradecer por tenerte a mi lado. Te amo con todo mi ser.

	—Cada día aprendo algo nuevo sobre mí misma de una forma natural gracias a tu cariño y compresión —responde emocionada—. Me has ayudado en los momentos críticos en los que no veía mucha salida. —Me vuelve a abrazar—. Te amo, Henry. 

	De repente, suena el timbre de la puerta y nos separamos. 

	—¡Ya han llegado los invitados! —exclama sonriente.
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	Patrick

	Parezco un adolescente todo nervioso en el momento que suena el timbre. El peque va hablando en su idioma y tocando las palmas. Enseguida que la veo bajar del coche no puedo entender cómo y por qué tengo la corazonada de que algo puede suceder, pero su sonrisa hace que se me quite esa sensación.

	—Hola, peque.

	—Ta, ta, ta, ta, ta, ta, ta, ta, la, la, la, la, la, la, la, la.

	—¡Joder! —exclamo sorprendido—. ¿Te ha llamado tata? 

	—No digas palabrotas delante de él —me regaña mi hermana y me da un cachete en el culo.

	El niño, sin conocerla, se echa a sus brazos, le coge la cara con sus manitas y vuelve a decir «tata». Y conmigo se hace pipí encima.

	—¿Para mí nada? —pregunto.

	—Eres un gruñón —me contesta muerta de la risa y el crío ríe con ella.

	—¿Quién es un gruñón? —pregunta Lily.

	Se parte de risa cuando le cuento la gracia de su hijo. Es evidente que alguien le ha enseñado y mi intuición me dice que mi hermana tiene algo que ver. Observo su mirada y sus ojos se mueven de forma rápida de un lado a otro. No me puede engañar, es culpable. 

	—Para lo que hemos quedado —me dice Henry con una palmada en la espalda.

	El saludo se ha alargado un poco entre besos y abrazos. Alexander hace una de sus pedorretas mientras gira la cabeza de un lado a otro. Mi hermana está encantada, desde el nacimiento del bebé nunca la había visto tan feliz. Parece que me lee el pensamiento, pues de inmediato nuestras miradas se cruzan y los dos sabemos que es un día especial. Tiene una gran intuición para captar a la gente. Si algo no le gusta o no está bien, lo dice en la cara, pero si su sonrisa le llega de oreja a oreja es que está a gusto. No me quiero acordar de la noche que coincidimos en una cena. Se había vuelto aún más descarada con el embarazo. Le preguntó a mi acompañante en qué trabajaba y la otra le respondió que vivía del cuento. Apenas unos segundos Lily le respondió: «Tú échale ganas, no te rindas, pero ¿sabes una cosa, guapetona?, sobre mi cadáver. ¡Ah!, y una cosa más, te tienes que recortar un poco más las cejas porque las tienes muy largas». No sabía dónde meterme y Henry se tronchaba de la risa. Mi acompañante se levantó ofendida y mi hermana terminó con una sonrisa triunfal.

	—¿De qué te ríes? —me pregunta Noa.

	—Lily, cuenta a nuestros invitados la cena en la que coincidimos —le pido y asiente sin hablar. 

	Comienza a contar la anécdota, tiene una capacidad enorme de exagerar mientras cuenta algo. Cualquier persona a la que le guste la tertulia debería de tenerla en cuenta. Además, está dispuesta a actuar. A quién va a salir el jodido niño. Me giro y lo veo pegado como una lapa a Noa. 
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	Noa

	A veces la ansiedad me incapacita, pero me he ido relajando y me he encontrado mejor. Además, estoy muy a gusto viendo que mi familia también lo está. Cada vez que hablo al pequeño Alexander trata de responderme, sonríe y estalla en carcajadas cuando escucha el jaleo que estamos formando. En cuanto ve a su madre con el babero en las manos agita los brazos contento.

	—Parece que quiere comer —digo conteniendo la risa.

	—Cada día aprende cosas nuevas —responde Lily con una sonrisa y, justo cuando lo va a coger, no quiere.

	—No te preocupes —le digo—. Yo le doy de comer, estoy encantada en hacerlo.

	Tras unos minutos peleando, le coloco bien el babero.

	—Estoy deseando de que llegue el momento del cambio del pañal —me dice Henry después de verme luchando con la dichosa prenda.

	—Pues yo no estoy encantado porque no me has dado ni un beso —replica molesto Patrick. 

	—Eres Pitufo gruñón —le susurro mientras me acerco para darle un beso que me sabe a gloria. Para ser sincera, tenía ganas de hacerlo.

	—Aprende, enano —le advierte al pequeño como si lo entendiera, es un show de comedia.

	Estamos disfrutando de un día sin preocupaciones. La mejor compañía que uno se puede imaginar y una barbacoa que quita el sentido. La comida es un éxito, todo riquísimo, sobre todo la carne y las verduras a la parrilla, y ya lo rematamos con lo que yo he preparado. Aunque lo más importante es el postre tan delicioso que Regina ha hecho: pastel de boniato. Aunque no todo es comida, también hay una buena dosis de risas. 

	—¿En qué piensas? —me pregunta mi hermana.

	—Echo de menos a la familia, me gustaría que estuvieran aquí —respondo.

	—No te preocupes que estas Navidades estaremos todos juntos cenando —responde Henry cuando escucha la conversación. 

	Me levanto para ir al baño y Lily me acompaña.

	—Gracias por llegar a nuestras vidas —me confiesa.

	—La que tengo que agradecer soy yo, jamás pensé vivir todo lo que estoy viviendo —comento emocionada.

	Las dos sabemos lo duro que es el cáncer. Siempre estaremos con el susto en el cuerpo, pero, a la vez, fuertes para luchar.

	—Son las primeras fiestas que vamos a pasar con tanta gente —dice ilusionada.

	—Yo también estoy muy contenta, pero lo que más me entusiasma es estar en mi tierra con vosotros; además, tengo que hablar contigo —aviso mientras veo a Marina entrar en el baño.

	En el momento que sale, se unen Valentina y Eli. Se le iluminan los ojos a Lily cuando le cuento mi proyecto. Enseguida volvemos con los chicos que ríen a carcajadas con mi hermano.

	—¿Por qué las chicas siempre vais juntas al baño? —quiere saber Henry.

	—Para criticar a los hombres porque no bajan la tapadera del váter —contesto con un guiño.

	—Por favor, espera, estoy instalando mi paciencia —le dice Lily.

	—Eres una bruja, pero te amo seas como seas —se burla su marido.

	—Noa —me llama Henry—. Necesito una ronda de chistes. 

	—Aviso que soy muy mala, Pablo es el mejor contándolos —me defiendo antes de que me entre la risa floja y no me acuerde como termina—. Dos mujeres borrachas se detienen a orinar en un cementerio, la primera no tiene con qué secarse, así que agarra su tanga, se seca y cuando termina, lo tira. La segunda, que tampoco tenía nada para sacarse, piensa: «Yo no voy a tirar mi tanga carísimo de Victoria Secret». Entonces agarra la cinta de una corona que había en una tumba y la coloca dentro del tanga para no mojarlo. Al día siguiente llama uno de los maridos al otro y le dice: «Mi mujer llegó anoche borracha y sin tanga, así que le he pedido el divorcio». Y el otro le responde: «Tuviste suerte, amigo, la mía salió más put… Llegó a casa borracha con una cinta en el culo que decía: Jamás te olvidaremos».

	Todos empezamos a reír a carcajadas. Ahora le toca el turno a Pablo, le encanta hacer el gamberro.

	—Jaimito corre a hablar con su madre: «Mamá, mamá, vi a papá haciendo algo a la sirvienta». «Sí, ¿y qué más?», le replica su madre. «Bueno, él la estaba besando y tocándola, luego fueron al despacho, la montó en el escritorio, le quitó la ropa interior y le metió el…», le cuenta Jaimito, a lo que ella responde: «Bien, hijo, este domingo en la cena familiar se lo cuentas a todos para que sepan». Llega el domingo por la noche, toda la familia está sentada para cenar y le dice la madre a Jaimito que lo cuente. «Mi papá estaba besando a la sirvienta y tocándola se la llevó al despacho, la montó encima del escritorio, le quitó la ropa y le metió el… el… Mami, ¿cómo se llama lo que tú le chupas al chófer?», pregunta el muchacho.

	Entre risas empezamos a aplaudir. Lily me hace señas en dirección a Henry, está llorando. Si trasladamos el escenario al patio de Mami oliendo a salitre, sería lo mejor. Somos personas divertidas, alegres, seguramente será porque hemos tenido la suerte y la oportunidad de crecer en un ambiente en el que ha primado el humor. Por eso hay que enseñar a las futuras generaciones la importancia de las reuniones familiares. Es una herramienta muy valiosa que contribuye para que crezcan felices.
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	Capítulo 43

	Patrick

	Más de una vez me he visto envuelto en la tesitura de tener que comunicar algo por las locuras de Henry. Comienzo a pensar cuál será el momento idóneo. Me voy a imaginar que estoy en los juzgados porque los nervios me invaden, agacho la cabeza cuando cruzo la mirada con Lily, sabe que me pasa algo que yo mismo no sé. Me pongo de pie porque sentado no puedo, voy a empezar por lo más importante.

	—Chicos, tengo que dar una noticia muy importante —empiezo a decir. Me pongo de rodillas delante de Noa en el momento en que tengo la atención de todos—. Cuando el amor nos encuentra, la vida tiene otro color porque tu sola presencia es un verdadero regalo. —La miro y la veo emocionarse—. Conquistaste mi corazón y desde entonces es tuyo. Amo tus ojos, tu sonrisa, tus manías, tus chistes malos y me encanta cuando me llevas a ver las películas de Disney; pero, sobre todo, me trajiste los colores más hermosos para dar luz a mi vida. Te amo. —Acaricio sus mejillas llenas de lágrimas y la acerco a mí pegando mi frente a la suya—. ¿Quieres una vida conmigo?

	—Apareciste sin avisar y has hecho que me sienta una nueva mujer. Con tus ojos azules y tu encanto me vuelves loca cada día —confiesa limpiándose las lágrimas—. Te amo

	Aprovecho que nos abrazamos para sacar la cajita que tengo en mi pantalón. Son dos alianzas de oro blanco, impresiona su diseño y a la vez su sencillez, por eso me gustaron.

	—Noa, te pongo este anillo para decirte que me voy a vivir contigo.

	—Patrick, te pongo este anillo para decirte que acepto que vivas conmigo —responde temblándole la voz.

	Tras muchos besos y abrazos me doy cuenta de que Pablo no se ha acercado a ninguno de los dos. Me giro para acércame, pero ella niega con la cabeza

	—¿Qué quiere decir con vivir juntos? —pregunta Pablo manteniendo un semblante serio mirando a Noa.

	 

	[image: Image]

	 

	Noa

	Sabía que no le iba a gustar lo de vivir juntos, pues se piensa que me voy a quedar en Florida.

	—Mi superhéroe —le digo cogiendo su cara entre mis manos—. Jamás me separaría de vosotros, siempre estaremos juntos porque sois mi vida. Es Patrick y su familia quienes se vienen a España.

	Me abrazo fuerte a mi hermano y siento como si mi padre también me estuviera abrazando.

	—Por favor, no me des esos sustos —suplica mientras su cuerpo se va relajando poco a poco—. Mi corazón no sé si lo aguantará otra vez.

	—Al borde del infarto —bromea Henry. 

	—No ha sido mi intención asustarte, perdóname —le dice Patrick a Pablo—. Jamás la hubiera obligado a quedarse porque sé lo que significa su familia para ella —le explica mientras le da un abrazo.

	—Necesito un chiste —dice Henry.

	—Yo sé uno de un infarto —apunta Eli—. Me lo contó un paciente. Pero después no quiero reclamaciones porque no lo cuento bien —recalca señalando con el dedo a Pablo ya que siempre se mete con ella—. ¡Allá voy! ¿Qué es un preinfarto? Es cuando te tocas el bolsillo y no sientes el móvil. ¿Y un infarto? Es cuando te das cuenta de que tu pareja lo tiene en la mano y no está bloqueado.

	El chiste es malo, pero no podemos evitar reírnos con la expresión tan exagerada en su rostro contándolo.

	—¡Es increíble cómo ha logrado terminar! —exclama Pablo entre risas.

	—Dame tu móvil —le pide Valentina.

	—¡Qué dices, loca! —responde riéndose.

	—¡Oh, Dios mío! Todavía recuerdo la broma que me gastaron ellas. —Señala Pablo con el dedo a Valentina y a Eli—. Entraron en mi cuarto mientras me duchaba y cambiaron mi móvil por uno con la pantalla rota.

	—Eso sí es para un infarto —responde Henry conteniendo la risa.

	Vemos que Regina viene con Alexander. El pequeño, en cuanto me mira, empieza a tocar las palmas. 

	—Ta, ta, ta, ta, ta, ta, ta —me dice echándome los brazos. 

	Lo cojo y Lily me entrega su papilla de fruta; él me sonríe. Está claro que le gusto y disfruta de mi compañía. ¡Cómo un ser tan pequeño te hace sentir tantas emociones! 

	—¡No me lo puedo creer! La conoce de un día y el niño no vive sin ella —comenta Lily acariciando la mejilla de su hijo.

	Pablo le pide a Henry que lo lleve a la huerta que tienen y me envuelve un recuerdo muy bonito con mi abuelo, por parte de mi padre, que tiene mucho significado para mí. Cuando era pequeña todos los sábados me llevaba a la huerta y mientras él escarbaba con su azada sobre la tierra, yo plantaba tomateras. Soy consciente y orgullosa de mi pasado, una época de mi vida llena de alegrías; la verdad es que añoro esa época. 

	—¿Dónde estabas? —me pregunta Marina—. Estás muy distraída, no te has dado cuenta de que Regina se ha llevado al peque de tu falda.

	—Pensaba en mi abuelo y en todo lo que hacía con él —respondo con una sonrisa. 

	—Lily, ¿qué tienes pensado hacer cuando llegues a España? —le pregunta mi hermana.

	—Me gustaría volver a trabajar —confiesa y, de repente, se me ocurre una idea muy interesante.

	—Marina —la llamo y asiente con la cabeza. Después, me dirijo a Lily—. ¿Te gustaría trabajar en nuestra academia? 

	—Gracias a las dos por contar conmigo para participar en esta idea que me parece fascinante —murmura conteniendo las lágrimas.

	Marina le explica todos los detalles que tenemos con la universidad. Su cara lo dice todo, pero cuando le contamos que Peter también entra, se queda con la boca abierta porque no puede hablar de la emoción.

	—La motivación de Walt Disney siempre era: «A veces las cosas buenas vienen de comienzos inesperados» —responde Eli.

	—Ahora entiendo porque Noa está siempre con las películas y las frases de Disney —bromea Lily. 

	Mi hermana y Eli siempre nos contaban cuentos a mis amigas y a mí cada vez que nuestros padres quedaban para salir, y no es solo una forma de entretenimiento, también sirve para inculcar valores. Una vez que entras por las puertas de Disneyland rápidamente te sumerges en un mundo mágico y sorprendente.

	—¿Cuánto hay desde aquí a Walt Disney World Resort? —pegunta Eli muy emocionada—. En una reunión familiar contaré nuestro viaje a Disneyland París.

	—En coche son dos horas y media más o menos—contesta Lily—. Me encantaría llevar a mi pequeño.

	—Podemos organizar una escapada para cuando venga mi familia. —Mientras lo digo, las chicas asienten—. Será una despedida muy bonita de Florida.

	—¿Qué estáis tramando? —pregunta mi hermano.

	—Una escapada para cuando venga la familia —respondo.

	—Cambiando de tema, ¿cómo lo vamos a hacer? —pregunta Henry.

	 —Por la vivienda no te preocupes, hay espacio para todos —contesta Pablo.

	—Cuando venga el resto de la familia nos pondremos de acuerdo, entre tanto, podéis ir arreglando vuestras cosas —respondo un poco confundida cuando miro a Patrick con cara de preocupación. 
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	Patrick

	La cabeza me va a estallar por la inquietud que tengo por el bufete. Una mudanza supone un gran cambio y remueve sentimientos que se desencadenan en mi interior. Mi apartamento, de momento, no lo quiero vender, más adelante iré viendo. 

	Tenemos en unos días una reunión con James, es el hermano de mi secretaria. Hace tiempo que quiere irse del bufete donde trabaja, así que sería muy buena opción. 

	Miro a mi hermana y la veo muy feliz, eso quiere decir que lo tiene muy claro, pero me siento desbordado por las emociones que estoy sintiendo; sin embargo, no quiero herir su sensibilidad por mis pensamientos. Percibo una preocupación en Noa cuando me aprieta la mano.

	—¿Qué te pasa? 

	—Estaba pensando en todo lo que hay que hacer —respondo nervioso—. No quiero que te preocupes, está todo bien —le digo para tranquilizarla, ya que solo quiero que sea feliz.

	—No eres bueno mintiendo, tu cara lo dice todo —contesta con un tono de voz que no me gusta y, de repente, se instala una tensión entre los dos muy grande. Debo cambiar de conversación sin ser un maleducado. 

	—Necesitamos consejo para elegir el mejor local para el bufete —comento mientras la miro de reojo, pero sigue con el mismo semblante—. Lo ideal es ubicar nuestro negocio donde no haya competencia y en una zona donde transite más público. 

	—No vais a tener ningún problema. La parte de arriba de nuestro negocio es un apartamento, lo podéis transformar en el bufete y está en muy buena zona, es más, tenéis la academia de las chicas cerca —propone Pablo mientras veo a Henry con una sonrisa, eso quiere decir que la idea le agrada. 

	Destruir lo construido es muy difícil, pero tampoco quiero dejar escapar la oportunidad que nos brindan. Tengo que empezar a motivarme ya que no quiero que sospeche. Me levanto y pongo el pretexto de que voy al baño.
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	Noa

	Me he arriesgado viniendo a un país que no es el mío y me voy con la emoción de haber subido en la escalera profesional. Me he permitido aprender de la experiencia, pero tengo la sensación de que Patrick se encuentra tan cómodo que no se plantea seguir subiendo, aunque quiere, pero con preocupación. Lo siento por él porque lo tengo decidido y ese esfuerzo ha valido la pena porque dentro de nada llegaré a mi hogar. 

	Se levanta y camina hacia la casa, enseguida voy detrás. Necesito que me aclare de una vez por todas qué le pasa. En cuanto entro, lo veo mirar por la ventana de la cocina muy pensativo y no puedo entender lo que le está pasando.

	—¿Qué te ocurre? —pregunto asustada.

	—Todo me da un poco de vértigo. —Se remueve nervioso—. Me da miedo desprenderme de todo.

	—Eres la persona con la que quiero compartir mi vida, sin embargo, no te voy a obligar a algo que no quieres. No pretendo sentirme culpable de nada. —Se acerca, pero yo doy un paso atrás—. Cuando tengas las cosas claras y puedas mostrar tus sentimientos de una forma sincera y sin máscaras, ven a buscarme —respondo con seguridad—. Lo más inteligente es irme. Voy a salir para decir que no me encuentro bien. Mañana o cuando estés listo, hablaremos.

	Antes de salir entro en el baño, no quiero que sospechen nada. En mi vida nunca he estado más segura de algo. Tomo un momento para respirar profundamente, esto me ayuda a calmar mis nervios. Cuando salgo, voy al encuentro de mi familia. 

	—Chicos, siento deciros que no me encuentro bien —digo mientras Eli se acerca y me pone la mano en la frente. 

	—¿Ha pasado algo? —me pregunta en el oído para que nadie se entere y afirmo con la cabeza—. Tienes la frente un poco caliente, nos vamos todos para casa —dice con preocupación.

	Hace un momento estaba feliz y de buenas a primeras cambia su actitud. Nos despedimos de ellos, Patrick ni ha salido. Lily sospecha algo, pero ese no es mi problema. Antes de montarme en el coche cojo en brazos a Alexander y me lo como a besos. Siento un alivio muy grande cuando salimos de la casa, mi familia me deja espacio y se lo agradezco.
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	Capítulo 44

	Patrick

	Tras unos segundos de desconcierto, me he dado cuenta de que he cometido un gran error. Lo que menos quiero es hacerle daño a Noa porque la amo, pero no lo he podido remediar. Tengo pánico a empezar de nuevo, pues me ha costado mucho esfuerzo conseguir lo que tengo. Ahora me estoy llevando la bronca del siglo, hasta Alexander se ha quedado en silencio.

	—Me estás sacando de quicio, no te aguanto. He perdido la paciencia contigo —me dice Henry con voz firme—. Acabas de meter la pata hasta el fondo, ahora bien, nosotros nos vamos, aunque no tenga trabajo, que lo dudo. Esa familia nos ha abierto sus puertas, además Lily va con trabajo seguro y esa ilusión no se la pienso quitar —explica exasperado con las manos en la cabeza.

	—Todavía estás a tiempo de hablar con ella. Aquí vas a estar solo, si quieres algo, tienes que ir a por ello. Debes estar seguro del paso que vas a dar, nadie te obliga a irte. —Lily resopla y suspira.

	—Tengo que salir de viaje para un juicio muy importante en Orlando, cuando llegue hablaré con ella, mientras tanto le daré un poco de espacio —informo.

	—No soy responsable de tu comportamiento. Has cometido un doble fallo, pues te estás haciendo daño a ti mismo y también a ella. No pensaba irme sin ti, pero ahora me da igual —sentencia Henry.

	—Lo que te decimos es por tu bien, debes tener las cosas claras sobre lo que le vas a decir para que no vuelvas a sacar tus inseguridades —me advierte mi hermana.

	Solo quiero ser entendido, nada más. Voy a tener una semana de mucha tensión, me despido de ellos porque ahora mismo estoy agotado. 

	Iba a ser una noche fantástica y aquí estoy solo y hundido. Me voy a dar una ducha para relajarme y a dormir, que mañana tengo que coger un vuelo.
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	Henry

	Estoy preocupado por mi mujer, no quiero que se ponga nerviosa, no es bueno para ella.

	—¿En qué piensas? —me saca Lily de mis pensamientos.

	—No quiero que este conflicto te lo tomes como algo negativo, hay que buscar una solución.

	—Hay que ofrecerle la oportunidad para que lo pueda arreglar. Debemos ponernos en su lugar, tiene que estar muy arrepentido, lo conozco muy bien —asegura mi mujer.

	Nunca he visto a Alexander tan callado, decido poner la película de El rey león, Noa me ha hablado muy bien de ella. Le echo los brazos y me sonríe, poco a poco se va animando, sobre todo cuando empiezo a darle besos por los mofletes. Enseguida le hago señas a Lily de que nos vamos a jugar.

	—Espera, Henry. —Me paro para ver qué es lo que quiere—. Necesito un besito de mi niño —me pide. Se le ilumina la cara cuando mira a su madre—. Ponle un pañal limpio, por favor —me pide.

	—Vamos, campeón, papá te va a refrescar ese culito.

	—Pa, pa, pa, pa, pa, bu, bu, bu, bu, bu, ca, ca, ca.

	Cuando abro el pañal me quedo sin habla. «¿Este niño qué come?», me pregunto. Una vez que lo tengo limpio, me baña entero. 

	—¡¡Lily!! —la llamo fuerte.

	—¿Qué pasa?

	—¡Qué va a pasar! El aspersor me acaba de regar. 

	Mi mujer empieza a reír a carcajadas y Alexander se pone a tocar las palmas muerto de la risa.

	—Conmigo nunca lo hace y con Noa, que también lo ha cambiado, tampoco —responde entre risas.

	—Algo pasa aquí, me voy a tener que poner tetas —me lamento.

	—ta, ta, ta, ta, ta, la, la, la, la, la, la.

	—La madre que te ha parido.

	—Esa soy yo —contesta y se da media vuelta cantando—. Sweet Caroline. Good times never would, oh, no, no…
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	Noa

	Ha pasado ya una semana y no he tenido noticias de Patrick. Para mí lo más importante ahora es la llegada de mi familia. Así que aquí estamos en el aeropuerto. Todos nerviosos y a la vez emocionados. Marina me hace una señal para que me siente a su lado.

	—¿Estás bien? —me pregunta en voz baja para que nadie se entere.

	—Bien —contesto segura—. Lo tengo muy claro, pero siento un poco de tristeza porque él no lo tenga.

	Me detengo por un momento mirando alrededor y veo miles de personas soltando sus emociones. A veces de alegría, otras de tristeza. Lo que más me llama la atención es el hecho de que haya tanta gente con carteles dando la bienvenida. Hay una pequeña y un perro de agua, cada uno lo lleva, es una imagen preciosa.

	—Se me acaba de ocurrir una cosa —nos dice Pablo con un sutil movimiento de cejas.

	—Miedo me dan tus ideas —apunto girando mi cabeza.

	De pronto, Marina me avisa para que mire a mi hermano. Trae un trozo de cartón con algo escrito. 

	—¿Os gusta? —pregunta el muy canalla.

	No sabemos si lo estrangulará o lo molerá a palos. Eli y Valentina se acercan para leerlo: «Se necesita empleada que no sepa hacer nada, pero que obedezca. Con conocimientos de heavy metal. ¡Bienvenida!».

	—Lo deja sin orejas —comenta Marina muerta de la risa.

	Nos alejamos unos pasos más atrás para que Mami se lleve la sorpresa. No podemos saber qué es lo que le espera, pero lo estamos disfrutando. Lo inesperado es la esencia de mi familia y lo repetitivo pierde su entusiasmo. 

	Acaban de avisar de que el vuelo se ha retrasado.

	—La próxima vez estaremos esperando para volver a casa —me dice Valentina abrazándome.

	—Crecer a tu lado es el mayor privilegio de mi vida —digo emocionada.

	Tener una hermana que nos ama es mejor que tener una fortuna. Es saber que nunca caminaremos solos. Ese es el orgullo más grande que tengo, mi hogar. No hay nada como llegar a tu casa y sentirte feliz en tu refugio emocional. 

	Cuando más ganas tienes de algo, más larga se nos hace la espera. Mi hermano no para de asomarse y no sale nadie. Mis lágrimas se apoderan de mis mejillas cuando Pablo rodea entre sus brazos a David. Marina y yo nos quedamos un poco atrás, hay demasiada gente, pero Valentina y Eli corren a su encuentro. Mis ojos se cruzan con los de Martina, al verla emocionada hacia nosotras corremos a su encuentro. Las tres juntas nos fundimos en un largo y emocionado abrazo. Cierro los ojos y disfruto de sentirme en casa, ahora puedo relajarme porque es el mejor bálsamo para mí. Mami nos llena de besos, nunca la he visto más feliz, hasta que lee el cartel.

	—Eres más tonto que el asa de un cubo —le dice mientras le da una colleja—. La próxima vez te doy más fuerte.

	—Te hemos echado de menos —me dice emocionado Valerio.

	—Yo a vosotros también. —Lo abrazo con más fuerza—. Gracias por cuidar de mis chicas. 

	David me toma del brazo, me mira y sonríe. Mami lo quiere como a un hijo. De pronto me vuelvo, ahí está ella mirándome. Es mi consejera, mi refugio; la respeto y la admiro. Es muy fuerte de carácter, siempre tiene la razón en todo, pero es un excelente ejemplo a seguir. Cada día está pendiente de todos nosotros y a pesar de que somos mayores, nos cuida como si fuéramos pequeños. Todavía recuerdo el día que fuimos al cementerio. Se puso de rodillas en la tumba de mis padres para agradecerles poder ser nuestra Mami. Boquiabiertos nos quedamos al confesar que había soñado con ellos.

	—Mi pequeña, cuántas ganas tenía de esto, y pensar que a la vuelta nos vamos todos —me dice con un beso en la frente.

	—Mami, no sabes cuánto me has hecho falta, pero ya estás a aquí.

	Mientras nos dirigimos a la salida, Martina va agarrada a Eli, Pablo y David van juntos, Valerio con Marina, y mi hermana y yo con Mami. Ahora sí está la familia al completo.

	—Cuando cuente lo que nos ha pasado… —dice David a carcajadas.

	—¡Niño! —exclama Mami—. Ya puedes cerrar el pico porque te mando de vuelta.

	—Valerio, cuéntalo —le pide entre risas.

	—No, tú lo cuentas mucho mejor —insiste Valerio.

	—Valeee —bromea—. Aquí, la señora, que no se le ocurre otra cosa que hacer un dibujo en la maleta para poder identificarla. —Hace una pausa debido al contagio de las carcajadas de Valerio y Martina—. El gran diseño era una jirafa parecida a un pene. —Rompemos todos a reír—. Cuando iba a facturar, la empleada muy amable le retira el dibujo y ella con su gracia le dice: «¿Sabes quién soy?» Amiga de la duquesa del Almonte, jugaba con ella de niña». La muchacha lloraba de la risa.

	No podemos parar de reír cuando David nos enseña el dibujo en el móvil. Siempre hace gala de su magnífico sentido del humor, incluso se ríe de ella misma. 

	Enseguida que llegamos a casa, nos vamos organizando para recoger todo. Los recién llegados duermen en el otro apartamento. Martina se ve cansada y Valerio la obliga a poner los pies en alto, los tiene hinchados.

	—Chicos, tenemos que ir a comprar varias cosas que necesitamos — comunico mientras me voy poniendo el abrigo—. David se viene con nosotros, Valerio se va a descansar con Martina.

	—Yo no estoy cansada, pero me voy a quedar y así voy preparando algo para comer —nos dice Mami. 

	—Marina —la llamo—. ¿Te quieres quedar para descansar?

	—Estoy bien, me apetece salir un poco y comer un helado —contesta con cara de pilla.

	En la esquina de casa hay una heladería italiana y cada vez que pasamos se nos van los ojos. Vamos muertas de frío, con el abrigo y con los guantes puestos, pero no podemos evitar caer en la tentación.
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	Patrick

	Hace un rato que he llegado a casa. Estoy pensando si ir a casa de Noa, necesito hablar con ella. Me he dado cuenta de que el viaje me ha venido muy bien, y también la conversación profunda con mi hermana y mi cuñado. 

	Cojo las llaves, el móvil y me pongo el abrigo. Lo tengo decidido, voy a por todas. Al tiempo que voy conduciendo me acuerdo de una frase famosa de Walt Disney: «Camina hacia el futuro, abriendo nuevas puertas y probando cosas nuevas, sé curioso porque nuestra curiosidad nos conduce por nuevos caminos». Después de varias vueltas con el coche, cosa que me saca de quicio, sobre todo cuando voy con prisa, consigo aparcar. Cada vez es más complicado, es una misión imposible en esta ciudad de caos. Me fijo en que va a salir una furgoneta, así que pongo el intermitente para poder estacionar. La conductora de un coche se pone a pitarme y a insultarme, se baja de su vehículo haciendo aspavientos, todo un espectáculo. Me bajo y me cruzo de brazos.

	—Tome —le entrego una de mis tarjetas—. Por si necesita un abogado.

	La cara de ella es un poema y estoy disfrutando de lo lindo. Me doy media vuelta y me dirijo a la floristería. Ya no hay marcha atrás, tengo que volver a conectar con ella, voluntad para pedir perdón no me falta. Me subo al ascensor, miro mi imagen en el espejo y parezco un adolescente en su primera cita.
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	Capítulo 45

	Antonia

	Me dispongo a llamar a los chicos y me encuentro a un hombre de los de verdad saliendo del ascensor. 

	—Hola —me saluda.

	—Hola —respondo—. ¿De qué juguetería te has escapado, muñeco? —pregunto y empieza a reír a carcajadas—. Eres como Netflix, podría mirarte durante horas.

	—Hola, me llamo Patrick —se presenta dándome la mano.

	—¿Nuestro Patrick? —pregunto extrañada.

	—No sé si seré suyo, pero estoy encantado de conocerla, me han hablado mucho de usted.

	—No me llames de usted, mi nombre es Antonia, pero una cosa te digo, si yo fuera más joven, serías el padre de mis hijos. —Me río de lo que acabo de decir—. Los chicos han salido a comprar, iba a llamar a Martina y a Valerio, pero como has llegado tú, los voy a dejar descansar un ratito más. Pasa, que tengo que hacer varias cosas, los podemos esperar en la cocina, mientras tanto, tomamos algo. —En cuanto entramos, le pido que se siente—. A juzgar por tu cara diría que estás asustado. ¿Me equivoco? 
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	Patrick

	—No sé si sabes que mi familia y yo nos mudamos a España —empiezo a decir un poco nervioso—. No he hablado con Noa en una semana.

	—Hemos llegado hoy y no he podido charlar mucho con ella. —Me observa divertida.

	Le explico mis dudas, mis miedos y el vacío tan grande que tengo. Las emociones que se me acumulan me hieren en silencio y se está convirtiendo en una carga interna demasiado pesada. Estoy enojado conmigo mismo por eso necesito hacer cambios, porque me he dado cuenta de que no he reaccionado como debiera. Sin conocerla de nada me está escuchando y comprendiendo y además me proporciona un alivio inmediato. Necesito saber su punto de vista.

	—En esta vida hay muchas cosas que pueden salir mal. Pero te caes y te levantas —me comenta—. ¿Me permites un consejo? —Afirmo que sí con la cabeza—. Noa ha pasado momentos muy difíciles. Si la vieras cuando está en su refugio, no la pondrías entre las cuerdas. Ella vuela, ríe, disfruta de lo sencillo, transmite calma y mucha seguridad. Deja de pensar tanto y encuentra el remedio siendo tú mismo. 

	—Yo no he pretendido cambiarla, ella me regala vida cada vez que me sonríe —respondo.

	—En muchas ocasiones discutimos porque nos sentimos dueños de la verdad y nunca hay una verdad absoluta —asegura con un tono serio—. Mi Roberto siempre decía que, si quieres arcoíris, tienes que aguantar la lluvia. Vamos a cambiar de tema, fuera la seriedad. Hoy te quedas a comer y así conoces al resto de la familia —me propone con una sonrisa.

	Empieza a contarme anécdotas que le han pasado. Mira que Noa me ha explicado cosas preciosas, pero ella se lleva el Óscar a la mejor interpretación. 

	—Mi cuñado está deseando conocerte, le encanta que le cuenten chistes y cosas de vuestra tierra —confieso.

	—Pues lo llamas y que se venga, haremos sitio —sugiere.

	De inmediato cojo el teléfono.

	—¿Qué estáis haciendo? —le pregunto a Henry en cuanto descuelga.

	—Viendo El rey león, tu sobrino está alucinando, ha hecho un rugido y todo —me dice entre risas.

	—Estáis invitados a comer en el apartamento de Noa, su familia ha llegado de España.

	—Mientras yo cambio al peque, te vas vistiendo, que nos vamos —lo escucho hablar con mi hermana mientras sigo al teléfono.

	—¿A dónde? —le pregunta ella extrañada.

	—A comer a casa de Noa, hay reunión familiar a lo grande —responde Henry y me cuelga sin decir ni adiós.

	—Gracias por compartir un rato conmigo —le digo a Antonia con una sonrisa—. Creo que va a ser el comienzo de algo bonito.

	—Terminará perdonándote, pero vas a tener que suplicar —se burla—. Recuerda que más allá del miedo siempre sale el sol.
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	Noa

	Estamos llegando a casa y veo en la puerta a Lily con el pequeño. Henry está aparcando justo al lado, está de suerte.

	—¡Qué raro! —digo preocupada mirando a mi hermana—. Chicos, ¿pasa algo? —pregunto asustada.

	—Yo estaba viendo El rey león con Alexander, que, por cierto, mi niño ha aprendido a rugir. —Nos reímos—. Como iba diciendo, hace un rato he recibido una llamada telefónica diciendo que estamos invitados a comer porque ha llegado tu familia. No te perdono que no me hayas avisado —confiesa Henry muy serio.

	—La que ha liado para decir que nos han invitado a comer —responde Lily.

	Alexander me mira con una sonrisa y vuelve a rugir. Enseguida que lo cojo en brazos, empiezo a cantar.

	—Hakuna matata, vive y deja vivir. Hakuna matata, vive y sé feliz. Ningún problema debe hacerte sufrir. Lo más fácil es saber decir: Hakuna matata.

	Mientras le canto hace el rugido y me toca las palmas. Me tiene enamorada, como dice una chirigota de Cádiz: «El sábado me lo trago enterito y el domingo me lo repito». Me río a carcajadas recordando la que formamos viendo esa actuación. No me he dado cuenta de que hemos llegado hasta que escucho la puerta del ascensor abrirse y me encuentro de frente con Patrick.

	—Hola, me alegro verte —me saluda de manera cortés.

	—Hola.

	—Ta, ta, ta, ta, ta, ta, ta, ta —chapurrea Alexander y empieza a bailar.

	—He tenido una charla con Mami —me dice acercándose—. ¿Podemos hablar? —pregunta nervioso. 

	Pedir perdón es fácil cuando te sientes arrepentido. Intentamos hacerlo lo mejor posible, pero a veces nos equivocamos y su cara lo dice todo. No obstante, tengo muchas preguntas que hacerle. 

	—Noa. —Me coge la cara entre sus manos para que lo mire—. Sé que te he hecho daño y me arrepiento profundamente. Te pido perdón, me siento devastado, he cometido un grave error. Solo te pido que me des una oportunidad para demostrarte que me importas. Nunca dejaré que la llama de nuestro amor se apague.

	Nos fundimos en un abrazo sincero, de los que no solo compartes los anhelos sino también las desdichas. La calidez de su cuerpo trasmite más que las palabras y tiene el poder de hacer que todo mejore. El roce de sus labios con los míos está despertando deseos muy intensos que me dejan sin aliento. Mi cuerpo no se puede liberar de la excitación cuando recorre mi cuello con besos y va ascendiendo hasta llegar a mi oreja.

	—Qué rico es besarte, me encantan tus labios —me susurra al oído—. Ufff, me gustaría hacerte el amor aquí mismo. Durante unos largos segundos sonreímos y disfrutamos de lo que acabamos de sentir—. ¿Me quieres?

	—Te quiero —digo con seguridad. 

	—¡Chicos, vamos, que hay que organizar muchas cosas! —nos grita Marina desde la puerta con Alexander en brazos. 

	No somos conscientes de la importancia de tener a nuestra familia. Cuando sufres un problema grave es cuando más te das cuenta lo que representan ellos para mí y valoro más lo que puedo perder si no están conmigo. Siempre hay motivos para organizar una comida, no hace falta una excusa para juntarnos, da igual la época que sea, el caso es reunirse. Como podemos nos vamos organizando.

	—Patrick —lo llama Henry—. Mira mi hijo, va de brazo en brazo, con tantas mujeres está encantado. Verás como con ellas no saca el aspersor para regar.

	Nos entra la risa a todos.

	—Te voy a dar una guía rápida para cambiar el pañal —le dice Mami con un guiño—. Mientras se lo cambias, coloca otro sobre su pene. Os pasa eso porque el contacto con el aire hace orinar a los bebés con más frecuencia.

	—Se ha comprado un montón de revistas para bebés —dice Valerio conteniendo la risa.

	—Eres mi mujer maravilla —declara Henry.

	—Hay que tener cuidado con los halagos —advierte Mami—. Una vecina de mi madre acariciaba a las gallinas y luego les torcía el pescuezo.

	Su desparpajo y su gracia nos hacen llorar de la risa. Hay que rodearse de gente que valga la pena. 

	—No paro de mirarte y eres clavadito a Scott Eastwood —le dice Lily a Valerio y Valentina le cuenta el día que le hicimos la entrevista—. ¡Cuánto me hubiera gusta verlo! 

	Después de la comida ayudamos a recoger la mesa extensible. Es una de las mejores cosas que tiene el apartamento, pues la adaptamos a la medida que necesitemos. Valerio nos enseña el progreso de la obra a través de fotos. Parece que se está cumpliendo con el plazo establecido. Tenemos mucho trabajo por delante, pero entre todos lo lograremos.

	—Necesito buscar una guardería para el peque, no me gusta la idea, pero si voy a empezar a trabajar lo tengo que llevar —explica Lily.

	—Mi niña —la llama Mami con cariño—, por eso no te preocupes, se quedará conmigo. Una vez que Martina y Marina vuelvan al trabajo a mis niños los cuido yo.

	—Estoy muy contenta de pertenecer a esta familia —responde emocionada mientras la abraza.

	—Yo no podría vivir sin ellos —añade David.

	Eli me hace señas para que vea que Alexander se ha quedado dormido en el pecho de Martina.

	—Lo bien que se ha adaptado —afirma Valentina.

	Lo cojo con mucho cuidado y lo llevo a mi dormitorio para que pueda dormir sin interrupciones. También coloco unos cojines para evitar que se caiga de la cama. En el momento que le acaricio la mejilla, me regala una sonrisa. Parece que está soñando algo gracioso. Salgo de la habitación sin hacer ruido y me dirijo a la cocina. Me invade un olor a chocolate, huele bien, eso me reconforta porque para mí es una especie de regalo. Cuando entro escucho a Valentina hablar con Mati, es una pena de que no hayan podido venir, pero se están encargando de todo lo referente a la casa de Conil. No ha querido contratar a una empresa de limpieza, ha contratado a Manuela porque la venta en el mercadillo anda floja, además Mami confía en ella.

	—Voy a contar un chiste —nos dice Pablo haciendo una mueca divertida—. «Tío, siempre que nos vemos vas con la misma ropa». «Por favor, baje del vehículo y sople aquí». —Se ríe y nos hace reír—. ¡Esperad! Tengo otro mejor. El niño le pregunta a su madre: «Mamá, ¿de dónde venimos nosotros?» y la madre responde: «Hijo, venimos de Adán y Eva». El niño replica: «En la escuela nos dicen que venimos del mono» y la madre responde: «Hijo mío, una cosa es la familia de tu padre y otra cosa es la mía». En épocas difíciles es importante tirar del humor y alegrar el momento. Crecí oyendo a mis padres decir: «Reír para no llorar». Las risas y las historias divertidas se han convertido en casa en una marca registrada. Cuando fallecieron, pasamos el período más difícil de nuestra vida. Y, aun así, la alegría permanece con nosotros. Mi padre era serio, pero con chispa, eso era parte de su esencia y creía que una persona alegre y relajada vivía mucho mejor. Adoraba las reuniones, pero cuando cocinaba era un desastre. Una vez me escribió una nota en la agenda que me regaló para la universidad y que siempre llevo conmigo: «Sigue siendo como eres porque una persona alegre y desenfadada vive mucho mejor, y estoy seguro de que cuando seas más mayor usarás tus cualidades para ayudar al prójimo». 

	—Es hora de irse —escucho a Lily decir—. El peque necesita su baño, su cena y dormir para que sus papis puedan descansar.

	—Como dicen en la guerra: «Una retirada a tiempo es una victoria» —apunta Henry riéndose.

	—¿En qué guerra has estado tú? —pregunta Lily conteniendo la risa—. Si has estado más seguro que un caracol con patines.

	Hemos disfrutado del día de hoy entre risas, lágrimas y aplausos. Alexander empieza a llorar cuando ve que se va, así que decido bajar con ellos.

	—Me lo he pasado muy bien —me dice Henry mientras coge a Alexander para sentarlo en su sillita—. No importa donde nos encontremos para construir un hogar, el mejor regalo es lo que hemos vivido hoy.

	—Nosotros somos reales, cometemos errores y pedimos perdón. Ellos son mi rincón donde puedo acudir, pero sobre todo hacemos mucho ruido donde quiera que vayamos —afirmo con mucho orgullo.

	Nos quedamos en la puerta Patrick y yo viendo cómo se marchan, y el peque nos dice adiós con la mano.

	—Yo también me voy, mañana te quiero para mí, aunque sea un ratito —comenta y lo interrumpo con un beso.

	Mientras estoy a punto de montarme en el ascensor, me pongo a pensar que arriba me espera la policía secreta para el interrogatorio. Cuando entro está todo en calma, es sorprendente que todos se hayan ido a dormir. Es una pena porque siempre me gusta interactuar un ratito con ellos. 

	Una vez que me acuesto noto el cansancio, necesito un tiempo para descansar porque mi tanque de energía se está agotando. La puerta de mi habitación se abre y siento como mi cama se hunde, es Martina.

	—¿Qué te pasa? —pregunto y enciendo la luz de la mesita de noche.

	—Te he echado mucho de menos —asegura tras tumbarse en la cama—. Estoy muy feliz, pero no estabais ni Marina ni tú. —El bebé se mueve justo cuando le pongo mi mano en la barriga—. Últimamente solo se mueve con Valerio, habla mucho con ella —me explica—. Mami dice que eso pasa porque es una niña y le hace fiesta al padre. 

	Empezamos a reír y de pronto oímos que entra alguien. 

	—Hacedme un huequito —nos dice Marina—. No puedo dormir con el ronquido de Pablo. 

	Pasar tiempo de calidad con ellas es como una inyección de felicidad. Ya sea para revivir instantes imborrables o aventurarnos a nuevos. Compartir momentos especiales ha fortalecido nuestra amistad. Siempre nos gusta mirar atrás y recordar todos los recuerdos inolvidables que hemos creado juntas. Encajamos a la primera, con el tiempo podría haber dejado de serlo, pero nuestra amistad es indestructible. Seguiremos compartiendo andanzas. 
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	Capítulo 46

	Noa

	Recordar anécdotas es, sin duda, un peligro para nosotras. Después de una noche de cháchara, ahora estamos pagando las consecuencias de no dormir. Cada vez que este recuerdo viene a nuestra memoria pensamos que nos gastaron una inocentada. Hace tiempo fuimos a Leroy Merlín para comprar pintura para el piso que me había encargado Pablo. Para no recorrer todo el pasillo, acortamos por la parte de las barbacoas. La mandíbula se nos cayó al suelo en el momento en que vimos a Georgie Dann pidiendo información sobre ellas. La primera en hablar fue Martina: «¡Ay, madre! ¿En serio?». Sin embargo, la sorpresa no termina aquí. Estábamos descojonadas de la risa cuando él se acercó y nos quedamos paralizadas. De pronto, soltó una sonora carcajada y no pudimos controlar las ansias de reír también. Fue agradable ver así a un famoso con un especial afecto hacia nosotras y con una apariencia tan sencilla. No paramos de hacer fotos. Lo pasamos genial. 

	—Buenos días —dice Marina desperezándose en la cama—. Tengo sueño.

	—Te aguantas —le digo sin darle los buenos días—. ¡Para qué le das vidilla a la loca que duerme como un tronco! Arriba, que llegamos tarde.

	 En cuanto termino de arreglarme, me miro al espejo y me gusta lo que veo. Desde que cuido más mi apariencia personal, me siento más segura y positiva. Después, me voy directa a la cocina, tengo ganas de ver lo que ha preparado Mami. No quiero que se entere de que tengo mucha hambre, pues me regaña porque quiere que no me salte ninguna de las comidas. 

	—Buenos días —me dice con una hermosa sonrisa.

	—Buenos días —respondo mientras le doy un fuerte abrazo.

	 Todo es más hermoso cuando ves a toda la familia en casa. El universo ha querido que estuviéramos juntos. 

	—¿Recordando historias y risas? —pregunta Mami cuando nos ve bostezar y con cara de sueño—. Me parece que lo he adivinado, Martina duerme a piernas suelta, ¿a que sí? —Las dos afirmamos con la cabeza. 

	Empezar el día con un buen desayuno alegra la mañana y el resto de la jornada. Estamos disfrutando de nuestra tostada de pan con aceite y jamón. Siempre dejo el descafeinado para la universidad para estar un ratito con Marina, aunque a veces se incorporan nuestros alumnos.

	—¡Sonríe! Hoy es un día especial —le digo a Marina para que se espabile.
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	Empezamos la jornada con la visita a la tienda de Chanel. Queda muy poco para las vacaciones y el fin de mis clases. Ya pensaré en la despedida, ahora solo quiero disfrutar del día de hoy.

	—¡No me lo puedo creer! —exclamo mientras miramos quién conduce el autobús. Se me acaba de ocurrir gastarle una broma que escuchamos a unos policías cuando desayunábamos—. El sargento primero que susurra a los autobuses —le digo entre risas.

	—Las españolas tenéis mucho arte —asegura entre carcajadas—. ¡Hoy invita la casa, me habéis alegrado la mañana!

	Tenemos que andar un poco porque viendo el lujo del lugar ni en sueños iba a ver una parada cerca.

	—¿Cómo se llama usted? —le pregunto antes de bajarme.

	—Benjamín.

	—Hoy nos despedimos de usted, volvemos a España, pero antes quiero pedirle un favor. Viene una compañera española, se llama Andrea, si por las casualidades coinciden, me la cuida. —Se ha quedado sorprendido con mi proposición.

	—Porque me habéis caído muy bien acepto encantado, siempre y cuando me toque el trayecto de la universidad.

	Ponemos rumbo a la tienda en cuanto nos despedimos.

	—Estoy pensando una locura, ¿te imaginas que surge el amor entre Andrea y Benjamín? —Mi expresión es de asombro ante la pregunta. 

	—Entonces nos llamaríamos Las chicas Psique, así se llama la novia de Cupido. En la mitología griega somos allegados a Afrodita —explico con mucho detalle. A medida que vamos llegando a nuestro destino, vemos a Lily en la puerta. Está encantada, presiento que hemos acertado con su fichaje.

	—Gracias por invitarme. Reconozco que no lo puedo evitar, pero siempre que paso por aquí me quedo mirando el escaparate embobada —responde emocionada.

	—En Conil tenemos el mercadillo, te va a encantar y, sobre todo, la publicidad —le advierto.

	—Es superdivertido —añade Marina buscando en el móvil.

	Todos los chicos se acercan para mirar, estamos en la puerta de Chanel viendo qué ponen en los carteles para vender bragas, un contraste muy bueno.

	—Este lo quiero yo para enseñárselo a mi madre —dice Liam.

	—¿Qué pone? —pregunta Dalila.

	—Bragas de Alicante que te tapan por detrás y por delante —suelto y empezamos a reír a carcajadas—. ¡Venga, tenemos que entrar! —digo poniendo orden.

	En el momento que metemos un pie en la tienda, Peter se acerca al grupo para saludar y nos quedamos impresionados con el diseño. Los tonos beige, blanco, negro y dorados definen su marca. Ahora entendemos por qué lleva veinticinco años con la casa de moda.

	—Cada tienda tiene que ser identificada con estas cualidades, tanto el exterior como el interior —comienza a explicarnos el diseñador—. Para mí el lujo consiste en tres cosas: el espacio, la luz y el tiempo. Siempre he pensado que el diseño se basa en el momento que tomamos esa fina línea negra y delineamos imágenes con todas las formas posibles. Ese instante es mágico porque tu mano sigue lo que tu cerebro te va dictando. Nunca olvidaré lo que dijo un arquitecto bastante importante cuando le preguntaron por mi trabajo: «Ah, sí, hace tiendas de ropa». —Todos nos quedamos callados ante esa revelación—. Espero que vosotros sigáis inventando nuevas formas con cualquier material innovador que se os ocurra, hay que estar abierto a nuevas ideas —sugiere mirando a todos los alumnos. Una empleada le entrega una caja y todos nos miramos sorprendidos porque empieza a repartirnos unos regalos—. Eso es para que siempre tengáis presente que podéis abrir cualquier puerta a vuestro futuro, no es fácil, pero tampoco imposible —dice con una voz firme. Nadie se ha podido resistir para abrirla. Es un llavero de Chanel con una llave antigua—. Un pajarito me ha dicho que da buena suerte —afirma mirando a Marina—. En cada proyecto miradla de esa manera, que yo estaré presente.

	—¿Qué sueño te falta por cumplir? —le pregunta Marina.

	—Todos mis sueños ya se volvieron realidad. Soy muy feliz con los proyectos que he hecho por todo el mundo. No me gusta descansar porque no quiero perder la ilusión, por ese motivo voy a colaborar con la nueva academia de la familia Bernard —responde con un brillo en los ojos.

	A continuación, nos dirigimos a un bar pequeño que está a tres calles de allí. No me lo puedo creer, sirven comida española. El dueño se llama Antonio, lleva más de veinte años en Florida. Es muy amigo suyo, este Peter es una caja de sorpresas. Pablo estuvo contando que es una persona compleja, pero a la vez sencilla, y eso le ha servido para lograr sus objetivos en la vida. Algunas se disfrazan tan bien que dan la impresión de lo contrario. Siempre hay que recordar que la humildad es la base de toda grandeza.

	—Aquí termina mi cometido. Ha sido todo un placer y me habéis hecho revivir mis comienzos, gracias de corazón. —Nos da abrazos.

	—En nombre de todos y el mío propio, te damos las gracias a ti por la oportunidad y por el regalo. —Le doy un fuerte abrazo. Antonio también se acerca para despedirse y nos dice que, si le necesitamos, aquí estará.

	Salimos a la calle tras despedimos también de Lily, que se queda un ratito hablando con Peter para esperar a Henry. El resto nos vamos directos para la parada a esperar el bus. Lo hemos pasado genial porque los chicos no paran de hablar de ello, y eso me tranquiliza. Una despedida por todo lo alto, aunque los volveremos a ver en nuestra academia. ¡Qué bien suena eso! 

	—Estoy un poco nerviosa por saber el sexo del bebé —me dice Marina con una enorme sonrisa. El embarazo le está sentando muy bien porque tiene el guapo subido.

	—Estoy deseando ver la cara de mi hermano —respondo cargada de emoción.

	Nosotras somos las primeras en bajarnos y nos despedimos con prisa porque si no iremos tarde a la consulta. En cuanto llegamos al hospital, subimos a la tercera planta con la lengua afuera. ¡Qué manera de correr! 

	—¿Cómo lo habéis pasado? —pregunta mi hermano, que ya está aquí, a la vez que nos da un beso a cada una.

	Empiezo a explicarle todo, pero enseguida una enfermera nos hace pasar. Cada vez que veo a Eli vestida con el uniforme, siento mucho orgullo porque se toma su trabajo muy en serio.

	—Espero que nuestro bebé se deje ver, así saldremos de dudas —dice con un tono de voz muy suave.

	En estos momentos pienso en mi madre y su sexto sentido. Siempre ha sospechado que entre ellos había algo, tan segura estaba que hasta se apostó una cena. ¡Has ganado, mamá!

	—Bueno, bueno, una que me sé se va a poner muy feliz —anuncia Eli. 

	—¡Vamos a tener un niño! —exclama Pablo con lágrimas en los ojos.

	—Ve sacando las cañas de pescar —apunta entre risas Marina.

	Cuando éramos pequeños, en verano, íbamos siempre a pescar con mi padre. El día de antes mamá nos preparaba unos bocadillos. Mientras estábamos pescando no hablábamos para no espantar a los peces. Yo me sentía muy orgullosa de los conocimientos que íbamos adquiriendo gracias a él. Fue un gran hombre y así lo seguiré recordando, siempre lo tengo presente en mi corazón; y, por supuesto, a mamá también. Un domingo pasamos toda la tarde revisando nuestras pertenencias de la infancia, fue una época muy linda. Nos deshicimos de muchas cosas, pero Pablo tenía el derecho a quedarse con las cañas de pescar. 

	Salimos del hospital y nos vamos derechos a casa, estamos deseando llegar. Muertos de la risa con las tonterías que dice mi hermano subimos al ascensor. En el momento en que se abre vemos a Patrick, a Henry y a Lily con el pequeño en brazos llamando al timbre. 

	—Mama, mama, tata, tata. —Alexander nos señala en cuanto nos ve y me echa los brazos para que lo coja.

	—De fuera vendrán y de tu casa te echarán. Mi sobrino me ha desplazado —replica Patrick.

	—Ven acá, anda, y dame un beso —le pido y se pone contento, es como un niño pequeño.

	Tan pronto como entramos en casa, nos reunimos en la sala de estar. Hablamos de todo un poco y, de repente, mi hermano y Marina se levantan del sofá para dar la buena noticia. Es conmovedor ver cuánto amor se tienen. 

	—Como ya sabéis, nuestra doctora favorita nos ha hecho una ecografía, perdón, a mí no. —Cuando se pone nervioso dice tonterías—. A lo que iba, que me pierdo. ¡Vamos a tener un niño! —exclama con los brazos abiertos.

	Mami está muy emocionada, ella tenía claro que iba a ser un niño. Todos estamos muy contentos y felices de agrandar la familia con un nuevo y maravilloso ser.

	—Mami —la llama Marina en un tono cariñoso—. Pablo y yo hemos hablado de que queremos, si tú nos das permiso, ponerle al bebé el nombre de Roberto. 

	Mami se lleva la mano al pecho de la emoción.

	—Para mí es un gran honor, esté donde esté mi Roberto se pondrá contento y será su ángel de la guarda —murmura abrazada a Marina—. Te perdono todas las trastadas que me haces. —Se dirige a mi hermano—. Te quiero, mi niño.

	Ahora el que llora es mi hermano abrazado a ella.

	Cuando los ojos de Patrick y los míos se encuentran, no hacen faltan las palabras. Ahí es donde se escriben todos los «te quiero». 

	—Es un buen momento para volver a reunirnos y disfrutar de la ocasión —comenta Henry.

	En este tiempo en el que tanto han cambiado nuestras vidas nos sentimos más optimistas porque saboreamos más los pequeños momentos que van siendo posibles de una manera especial. Solo la gente que tiene cualquier tipo de enfermedad va a entender y aprovechar al máximo cada momento feliz en el presente.
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	Capítulo 47

	Noa

	Me despido de mi familia porque esta noche duermo en casa de Patrick. Tan pronto como nos montamos en el ascensor miro de reojo a Alexander, su cara habla por sí sola, no puede contener la emoción para que lo tome en brazos. Sus padres y Patrick se miran con una sonrisa porque saben lo que está pasando. Inclina la cabeza a un lado llamando mi atención y, en el momento que mi mirada se cruza con la suya, veo que tiene un brillo especial que ilumina cualquier oscuridad. Me vuelvo y enseguida me echa los brazos. Se queda embobado mientras le cuento cosas de la película de El rey león. Su padre le echa los brazos y niega con la cabeza. 

	—Ma, ta, ta, ta, ta —balbucea agarrándose a mi cuello y empieza a rugir.

	—¿Has hipnotizado al niño? —me pregunta Patrick.

	—¡Estás loco! —Le doy un pellizco en el brazo y me río.

	—¡Eso ha dolido! —Se rasca en la zona.

	—Lily, ¿tienes ganas de una noche romántica? —le pregunta Henry con una sonrisa pícara.

	—¿Hablas en serio? —Patrick se exaspera—. A tomar por culo la noche romántica —resopla.

	—No digas palabrotas delante de mi hijo. —Lily le da un pequeño golpe en el hombro—. Te debo una, cuñada. —Me hace un guiño.

	—¿Me estás castigando? —Patrick me mira con cara de espanto. 

	—Nosotros podemos hablar en cuanto se quede dormido, piensa en lo bien que le va a venir a ellos. —Sé que le he dado la respuesta correcta.

	Una vez que llegamos a su apartamento —bueno nuestro apartamento, pues está harto de decirme que también es mío—, preparamos todo y me voy con el peque para el baño.

	—Ten cuidado con la manguera de regar —me advierte desde la puerta.

	Me pongo a pensar cuando nazcan mis sobrinos, la casa será una locura. No quiero ponerme triste. Patrick se da cuenta que mi cara ha cambiado y enseguida empieza a cantar para que Alexander, a su forma, también lo haga.

	—Lo hemos bañado, le hemos dado de comer y no se cansa —bromea.

	—¿Hacemos una apuesta para ver cuándo se duerme? —le pregunto y él asiente con la cabeza—. ¿Qué vamos a apostar? —vuelvo a preguntar, porque estoy segura de que voy a ganar yo. Me pongo a pensar porque se me acaba de ocurrir algo maravilloso.

	—Si gano yo, te tienes que vestir de Papá Noel. —Ha puesto cara de susto con mi propuesta, ¡cómo me gusta esta apuesta!

	—Si gano yo, te quiero para mí dos noches seguidas. —Empieza a aplaudir y Alexander hace lo mismo.

	—Yo digo que tarda cuatro minutos.

	—Con El rey león no se duerme, por lo menos tarda media hora.

	Me acomodo en el sofá con él y, poco a poco, va cerrando los ojitos.

	—Se ha queda dormido en tres minutos y cincuenta y nueve segundos —explico y no me puedo reír más.

	—No hemos ganado ninguno, te ha faltado un minuto.

	Me quedo con la boca abierta por su respuesta.

	—Serás caradura…

	Lo acostamos en el parque cuna que nos hemos traído y conectamos la cámara de vigilancia para bebés. 

	—Me encanta estar con Alexander —confieso.

	—Necesito hablar contigo. —Me hace una señal para que me siente—. Sé que he cometido un gran error, quiero que tengas presente que eres la persona más importante de mi vida. Valoro mucho lo que estamos construyendo y me arrepiento porque sé que te he causado un daño enorme. —Se acerca y me da un beso.

	—Sé que eres sincero, yo solo quiero tener una relación que se base en la confianza, siempre nos tenemos que decir la verdad. Me alegra mucho que lo estés admitiendo, aceptar que ambos cometemos errores es crucial para avanzar —musito emocionada.

	Reconciliarte con tu pareja es lo más maravilloso porque se está fortaleciendo el vínculo. Hemos aprendido que la comunicación abierta y honesta son los pilares fundamentales en la relación. Nos dejamos llevar entre caricias y besos, pero cuando escuchamos al pequeño llorar, paramos y vamos a su encuentro. Lo cojo y no noto el pañal mojado, así que lo que quiere es una juerga nocturna, igual que su tío. Adoro su sonrisa porque es pura dulzura.

	—Peque, no te vayas a creer que siempre será así. Tienes a tus padres, por hoy te lo dejo pasar —le advierte con el dedo.

	Ver para no creer. Me quedo con la boca abierta, se cree que le está hablando a un adolescente. ¿Qué hago con él? ¿Lo echo a la calle o lo tiro por el balcón? Si sale a la calle, seguro que se pierde. De pronto, se me escapa una carcajada. 

	—¿De qué te ríes, my light? —pregunta ante mi reacción.

	—De ti —contesto—. Llegaste tarde a la repartición de sesos. —Me sale otra carcajada—. De sobra sé que estás encantado de tenerlo aquí porque te mueres por sus huesos. 

	Cuando tío y sobrino me miran se me pone cara de tonta. Al final, hemos pasado la noche los tres juntos, espero que Lily no se enfade.
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	Los días van pasando rápido y no hay tiempo para aburrirse. Andrea ha venido para tener todo bien atado y ver el apartamento. Ha decidido quedarse con el pequeño, es más cómodo y económico. 

	Hacemos una ruta por la universidad con los chicos, estoy muy orgullosa porque se han encargado de todo. Ha llegado el momento de la despedida y partir hacia un nuevo reto profesional.

	—Estimados alumnos —empiezo a decir un poco nerviosa—. El camino no termina aquí, todavía falta por recorrer hasta llegar a la meta. Debéis saber a dónde queréis llegar pensando siempre a lo grande, como nos dijo Peter. Ignorad a los que no crean en vosotros, pero sobre todo trabajad duro, el éxito no llega por casualidad. Nunca digan «no tengo tiempo», pues hay una frase que dice: «No existe la falta de tiempo, existe la falta de interés». —Tengo un nudo en la garganta porque están todos con lágrimas en los ojos—. Me habéis ayudado a crecer como persona y a reflexionar sobre lo que me faltaba por hacer en mi vida. Siempre recordaré con cariño cada pregunta, cada risa, cada mirada y cada victoria. ¡Nos vemos en España!

	En cuanto salgo del aula, Marina y yo nos abrazamos, no es un abrazo normal porque dura más de la cuenta. Andrea también se une. 

	—Gracias por darme está oportunidad —dice limpiándose las lágrimas.

	—Has luchado por cumplir tus sueños, ya sabes que cualquier cosa, ahí estaré —le ofrezco y asiente con la cabeza. 

	—Vamos, que nos queda una cosa por ver —comunico mientras asiente con la cabeza. 

	Le explicamos de forma detallada cómo puede encontrar la parada del bus que hay más cerca y la información acerca de los horarios. Marina le ha ofrecido el coche que tenemos en alquiler, pero lo ha descartado. Cuál es nuestra sorpresa cuando vemos que nuestro sargento primero ha llegado a la parada.

	—Hola, señoritas, me alegra ver que todavía andáis por estas tierras. —Alza la voz para que lo escuchemos.

	—¡Sargento! —bromeo—. Nos coges de chiripa. Te voy a presentar a nuestra compañera, no la vayas a dejar nunca en tierra. —Nos observa divertido mientras Andrea se pone roja como un tomate.

	—Señorita, es todo un placer, cualquier cosa que necesite no tenga dudas en preguntarme. Da la casualidad de que me han traslado a esta línea, así que nos veremos en la llegada y en la recogida —nos cuenta.

	Marina y yo sonreímos.

	—Es usted muy amable, se lo agradezco —le contesta muy tímida.

	Enseguida nos despedimos de Benjamín y ponemos rumbo a casa. Miro a la universidad una última vez y tengo muchos sentimientos encontrados. Por un lado, siento una alegría enorme por volver a casa; pero, por otro, está la tristeza de dejar todo lo que hemos construido aquí. Hasta que no coja el ritmo en mi academia, los voy a echar de menos. 

	Andrea regresa a su casa para pasar las fiestas, me da la impresión de que se ha ido con pocas ganas. Aquí va a encontrar todo lo que ella siempre había soñado.
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	Ya estamos de vacaciones, ahora toca divertirse. Estamos visitando el Centro Espacial Kennedy, donde están los cohetes más legendarios que marcaron un hito en la historia.

	—Esto es impresionante —nos dice David muy emocionado.

	—Te lo querías perder —suelta Valerio.

	Llevamos todo el día de un lado para otro y necesitamos un descanso. Decidimos comer en Miami y así veremos dónde vive la comunidad latina.

	—No me voy para casa sin ver la playa de South Beach y la Torre de la Libertad —dice Martina.

	—Mi mujer está de antojo, vamos, que llegamos tarde —responde Valerio entre risas.

	Es un destino turístico muy bonito, sobre todo por su arquitectura art déco. En la universidad lo hemos dado, suele definirse por el uso de formas geométricas y volúmenes. Las tiendas son exclusivas y los restaurantes únicos. Cuando terminamos de comer nos dirigimos a la Torre de la Libertad, es un monumento histórico muy apreciado porque representa la libertad de las personas que huyeron de la tiranía buscando la democracia. Ya por último vamos a South Beach.

	—¡Qué de kilómetros de arena! —exclama asombrada Martina.

	—Parece que estamos en la película de Los vigilantes de la playa —dice Marina.

	—Ahora va a salir David Hasselhoff con el andador —comenta Pablo a carcajadas.

	—Mira, por allí viene —apunta Henry y todos nos volvemos al momento.

	La gente nos mira en cuanto rompemos en carcajadas, nos da igual porque somos felices y eso es lo más importante. 

	Regresamos a casa, ha sido un día agotador. Patrick ha ido un momento a su apartamento para recoger algo de ropa para quedarse a dormir conmigo. Mañana volvemos a hacer turismo, queremos ir a Walt Disney World, pero solo a la parte del Rey León. Estamos ansiosos por vivir ese momento. 
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	Abro los ojos y descubro que ya ha amanecido. Lejos de pensar «¡madre mía, qué madrugón!», me levanto como un cohete con ganas de gritar de alegría. Me aseo, me pongo algo cómodo y salgo de la habitación. Se oye mucho barullo en la cocina.

	—Buenos días —saludo a Patrick con una sonrisa.

	—Buenos días, mi amor.

	Comenzar la mañana con un abrazo es una forma estupenda de empezar el día. Desayunamos deprisa porque no queremos perder tiempo para irnos al parque cuanto antes. Vamos bajando, acaba de avisar Lily a su hermano de que nos esperan abajo.

	—¿Todos estamos listos? —pregunta Patrick—. My light, esto es por ti, espero que cuando mires las fotos y los vídeos siempre recuerdes que toda la familia te ama, ¡a por el rey león!

	Comienzo a cantar Hakuna Matata y Alexander mueve su cabecita al ritmo de la canción.

	—Serás muy buena diseñando, pero cantando das miedo —me dice Henry con media sonrisa.

	—Me da igual lo que penséis, a mi niño le gusta —respondo con la cabeza bien alta.

	—Tataaa, apaaaa —dice el pequeño y todos nos quedamos en silencio.

	—¡Pero bueno! —exclama Patrick en voz alta—. A mí no me dice esas cosas, solo me riega con la manguera.

	Lily le señala con el dedo y antes de que diga nada, se cierra la boca como si tuviera una cremallera, pero ella le tira un pellizco en la cintura.

	—Ahora le ha dado a todo el mundo por pellizcarme —se queja manteniendo el gesto serio—. Cuando me pidas algo, te lo voy a recordar.

	Llegamos al parque y nos dirigimos a la zona que queremos, es enorme, muy diferente al de Francia. A lo largo de la visita nos encontramos con Rafiki y Timón bailando en un pequeño escenario. La mirada de Alexander es de asombro. Su sonrisa y su carcajada es un regalo de Navidad. Nos invitan a unirnos a la fiesta y hasta Mami nos demuestra sus dotes para el baile. Una vez que estás aquí te olvidadas de que eres mayor, es inevitable dejarte arrastrar por la ficción. La zona de la sabana está llena de cosas deliciosas, como el pan de banana, los bizcochos en forma de pisadas y las galletitas de Simba. Las tiendas, cada cuál más bonita, desde sus fachadas doradas hasta los productos que venden. También paramos para comprar algún recuerdo. 

	—Mira a Patrick —me dice Martina cuando me siento a su lado. 

	—Mira a tu hermano —le digo a Lily cuando se acerca a nosotras.

	—¿Quieres un muñeco? —le pregunta Patrick a Alexander y este asiente con la cabeza.

	—Tatooooo, apooo. —Sonríe mostrando algunos de los dientes que ya le han salido y Patrick lo abraza con fuerza, sonriendo también. 

	—No te lo esperabas, ¿eh? —le pregunta Henry y él niega con la cabeza.

	Desde luego está siendo un día de emociones fuertes porque no puedo evitar que mis lágrimas corran por mis mejillas cuando termina el espectáculo de luces y fuegos artificiales. Ya de vuelta a casa estamos agotados, pero felices. Cierro un momento los ojos y pienso en lo maravilloso que ha sido nuestro día juntos. 

	Y así pasamos el resto de la semana paseando por San Agustín y San Petersburgo, descubriendo los rincones de cada sitio. Y, por último, visitamos el Clearwater Marine Aquarium, un sueño hecho realidad. Nos quedan muchas cosas por ver, pero ya no tenemos tiempo, hay que preparar la cena de Nochebuena, comprar el resto de los regalos y seguir empaquetando nuestras cosas para cuando regresemos a España.
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	Capítulo 48

	Noa

	Parece mentira que estemos en el aeropuerto con nuestros equipajes y esperando para embarcar. No ha sido fácil estar separados, pero volvemos más unidos que nunca y con el título de familia numerosa. 

	—¿En qué piensas? —me pregunta mi hermana.

	—En lo más valioso que tenemos —respondo señalando a todos—. Nos han regalado una segunda familia. —Nos abrazamos emocionadas. 

	Ahora es un buen momento para reflexionar. Mi cara se llena de alegría al pensar en reencontrarme con mi hogar, en el que crecimos con muchos buenos recuerdos. Cierro los ojos y veo a mis padres sonrientes sentados debajo del árbol del jardín delantero. Bajo sus hojas tomaron fotos de Martina, Marina y yo el primer día de escuela de cada año. Ahora sus sueños se han hecho realidad con la llegada de sus nietos. Los cambios emocionales siempre me han afectado, pero tengo que ver el nuevo amanecer. Como dice Walt Disney: «Camina hacia el futuro abriendo nuevas puertas, sé curioso porque nuestra curiosidad nos conduce por nuevos caminos». De inmediato abro los ojos porque siento a Patrick que se agacha para hablarme.

	—My light, ¿quieres algo de beber? —me pregunta—. Te veo preocupada —murmura.

	—Solo es cansancio, te lo prometo. —Le acaricio la cara. Vemos como Alexander llora, se acaba de despertar—. El peque tiene hambre.

	Mami le da una galleta que compramos de Simba. Me río porque ella no entiende su lenguaje y cuando no le da lo que pide, la ignora. 

	El día de Navidad estaba para comérselo. Mi hermano capturó el momento en el que estaba abriendo uno de los regalos y se le escapó un gas. Le entró un ataque de risa que nos contagió a todos. Qué bonitas fiestas hemos pasado bailando y cantando, tampoco han faltado chistes y anécdotas. Hicimos hasta una videollamada con Mati y Álvaro. Muchos vecinos se reunieron en su casa.

	—Chicos —todos miramos en la dirección de Pablo—, ya es la hora para pasar el control de seguridad —dice señalando la pantalla—. Vamos por el lado izquierdo que la cola es más rápida.

	—La gente nos mira —dice Marina cuando vuelve la cara.

	—Porque somos muchos. —Justo cuando respondo, el arco suena.

	—Mami vuelve a sonar —nos dice Valerio.

	Ha pasado tres veces y lo mismo, entonces se acerca una mujer y la cachea. Ahora se ríe porque tiene muchas cosquillas. La policía le sonríe.

	—Hija mía, estos trastos me tienen manía. —Resopla Mami y suspira.

	—Alexander está llorando, algo está pasando porque ellos no pasan el control —nos avisa Martina—. El policía está hablando con Henry.

	—Señor, no se puede pasar comida —le advierte con gesto serio.

	—Yo lo entiendo, pero es que le va a dar algo como le quite la galleta de Simba —insiste Henry.

	Vemos como la mujer se acerca y le pone ojitos. 

	—No me extraña, si está viendo en persona a Paul Ferrari —murmura bajito Valentina y nos reímos por su ocurrencia.

	—Dame la galletita —le pide a Alexander la policía.

	—Nooooo, ta, ta, ta, ta, ta —le gruñe.

	—Esperaremos aquí hasta que se la coma—responde Patrick.

	La gente empieza a quejarse.

	—Qué cabezotas son —digo.

	—Alexander, mira qué tiene Mami en las manos. —Valerio señala la zona donde estamos.

	—Tota, tota. —Nos quedamos con la boca abierta con su respuesta y, de inmediato, le tira la galleta

	—¿Dónde ha escuchado esa palabra? —pregunta Pablo con la mano en la boca aguantando la risa.

	—He sido yo —revela David—. En el momento que le iba a quitar la galleta he dicho tonta.

	—¿Se ha enterado el peque y ella no? —pregunta Lily.

	—Pues no, le estaba poniendo ojitos a tu marido —responde Valentina imitando a la policía. 

	—Tengo un sobrino esponja, lo absorbe todo —apunta Patrick. 

	—Desde luego que donde quiera que vayamos damos el cante —suelto—. Por cierto, me encanta porque somos como somos y no vamos a cambiar.

	—Peque, tienes que decir Hakuna Matata —le dice David bajito.

	—Tota, ta, ta, ta. —Empieza a mover su cuerpo y toca las palmas.

	—Yo me rindo, Lily —bromea Marina.

	Después de una hora esperando ya estamos sentados en el avión, ahora sí que es de verdad, rumbo a una nueva etapa. Patrick me coge la mano y me sonríe.

	—Vamos a por la nueva aventura —me susurra al oído.

	Tener un proyecto nuevo a la vuelta del viaje cambia mucho, tener una estabilidad hace que me sienta tranquila. Está siendo un viaje muy entretenido. Alexander va de brazo en brazo. Cuando llega a nosotros mira a David.

	—Peque, ¿vemos a Nemo? —El niño afirma con la cabeza.

	Les hago una foto y se la mando a Lily, en respuesta me pone caritas con corazones. Casi estamos llegando. Qué nerviosa estoy, mi corazón está lleno de alegría por respirar el salitre de mis playas y ese olor a jazmín de la casa de Conil. Cojo la mano de Patrick y lo miro con una mirada agradecida.

	—Buenas tardes, señores pasajeros, les habla el capitán. Bienvenidos a casa, gracias por haber escogido volar con nuestra compañía American Airlines, espero que haya sido una experiencia inolvidable.

	En cuanto termina, empezamos todos a aplaudir por el aterrizaje tan perfecto. Acabo de mandarle un mensaje a Mati para que sepa que hemos llegado. Ha alquilado dos furgonetas para trasladarnos a Conil. 

	Llevamos treinta minutos esperando el equipaje, es agotador. Unos de los motivos por los que tardan es porque pasan antes por aduanas, es lo que tienen los vuelos internacionales. 

	—¿Todo el mundo tiene ya su equipaje? —pregunta Pablo—. ¡Pues a correr para la salida! —grita de la emoción.

	Martina me coge de la mano y me la aprieta, y yo le paso el brazo por los hombros. Marina la abraza por el otro lado, ahora sí, buscamos la salida. En cuanto se abren las puertas los vemos en el fondo. Vienen corriendo hacia nosotros con un cartel que dice: «Por fin juntos, bienvenidos a casa». Todos son besos, abrazos y presentaciones, aquí es donde mejor se expresan sin reservas las emociones y sentimientos. Antes de salir, pasamos por el aseo para cambiarle el pañal a Alexander y escuchamos una voz que se me hace conocida.

	—Perdonen, se le ha caído el muñeco.

	Me sorprendo de verla al girarme.

	—¿Te vas antes? —le pregunto abrazándola, pero su cuerpo se tensa y suelta un gruñido bajito de dolor.

	—Te debo la vida —me susurra al oído.

	La miro, no le veo los ojos, pues lleva las gafas de sol puestas, pero sus lágrimas corren por sus mejillas. Ahora lo entiendo todo.

	—Cualquier cosa que te haga falta me lo dices, ¿entendido? —Me afirma con la cabeza—. Vas a estar bien, yo me encargaré de hablar con Marcos para que así sea, además tienes a Benjamín. —Fuerza una sonrisa—. Tienes que pedir ayuda si la necesitas.

	Enseguida las chicas se acercan preocupadas porque lo han escuchado todo. 

	—Hola, Andrea, soy Lily, su cuñada. Tengo una persona de mi mayor confianza, es como mi madre, se llama Regina. Por suerte todavía sigue allí, ahora mismo la llamo para que te ayude en todo lo que te haga falta. Además, si no quieres estar sola puedes instalarte en mi casa con ella. —Asiente con la cabeza—. Cuando aterrices, te estará esperando.

	Se abraza a Lily y Eli le entrega una tarjeta.

	—Cualquier cosa lo llamas, su nombre es Oliver, es muy buena persona. —De impotencia, cierra los puños con fuerza. Como doctora sabe por lo que pasa toda mujer maltratada—. Se abre una nueva vida para ti, aprovéchala y no mires atrás, ¡vive! —La vuelve a abrazar.

	—Noa —me llama Patrick muy serio—. Dale mi tarjeta, la vamos a ayudar en todo lo que necesite.

	—Sé que es posible y habrá un día que te darás cuenta de que no eres solo una superviviente. Eres una luchadora. Quiero que me llames todos los días. Construye tu éxito, no existen los imposibles para ti, demuestra que puedes lograrlo. Además, tus alumnos te esperan. —La vuelvo a abrazar.

	—No sé cómo pagaros todo lo que estáis haciendo por mí —asegura llorando de nuevo.

	—Lo que más feliz nos haría es que nunca dieras un paso atrás —afirmo emocionada.

	—Te hemos dejado comida en el congelador para un tiempo —comenta Mami—. Ven a mis brazos, pequeña mía, aquí tienes una casa para lo que necesites. Te estaremos esperando.

	De pronto, se oye una voz por los altavoces del aeropuerto.

	—Ese es mi vuelo, gracias a todas, esto significa mucho para mí, me da fuerzas para seguir —responde con media sonrisa. 

	Inmediatamente se despide de nosotros y una sonrisa se dibuja en mi rostro, sé que ahora se dirige a su nuevo destino para una vida mejor. Tengo una impotencia muy grande en mi cuerpo, no sé quién la ha maltratado, pero de una cosa estoy segura: siempre tendrá una familia aquí. Salgo corriendo para volver a decirle adiós.

	—Andrea —la llamo y se gira—. ¡Nunca más! —exclamo abrazándola.

	Querernos nos aporta el valor suficiente para potenciar nuestro crecimiento personal y le queda un camino duro, pero nunca es tarde para darnos cuenta de que merecemos algo mejor. Mi familia está igual que yo, toda la felicidad de la llegada se ha esfumado. El destino ha querido que nos volvamos a ver para poder ayudarla, eso nos consuela. Ponemos rumbo a la casa de Conil. Nuestra Mati lo tiene preparado todo. Cuando miro el paisaje por la ventanilla del coche siempre hago una pausa para relajarme y que la imaginación cobre vida. Siento como Patrick me coge de la mano para que lo mire porque me ve afectada. 

	—No te preocupes, va a estar bien —contesta con firmeza—. Si se queda sin trabajo, la contratamos. —Asiento satisfecha.

	En algún momento de la vida hemos pasado por una experiencia difícil. Tener a alguien que te apoye y te de la mano es muy importante. Su amor y dedicación son la fuerza que te permite seguir adelante. 

	Espero y deseo que Andrea encuentre lo que está buscando y que tenga el coraje de creer que merece todo lo que desea.
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	Capítulo 49

	Noa

	En esta etapa tenemos todas las posibilidades del mundo por delante y podemos soñar cada vez que avanzamos porque la vida es demasiado bonita y fugaz para vivirla sin rumbo. Creo que es nuestra obligación llenarla de sentido para poder disfrutar al máximo de todas las experiencias vividas cada día.      

	—¿En qué piensas? —pregunta Martina.

	—En todo y en nada. —La miro con una sonrisa.

	—Ya sabes nuestro lema de El rey león: «Si la vida te tira, date la vuelta y mira las estrellas». Dicho esto, empezamos a cantar Hakuna Matata.

	Alexander, que está al lado de Martina, le pone la mano en la barriga y, de pronto, Emma se mueve y él empieza a reír. Cada vez que lo hace, se mueve. Regresar a casa después de un largo viaje es una sensación increíble. Y en este momento del día estamos disfrutando de algo tan sencillo y mágico como un atardecer con vistas al mar. 

	—Este paisaje es una obra de arte —dice Henry abrazando a Lily por detrás.

	—Una experiencia memorable, poco más que añadir —me susurra Patrick bajito en el oído y durante unos segundos permanecemos abrazados—. My light, tengo muchas ganas de bañarme en la playa contigo, pero sin ropa. —Su mirada de deseo recorre todo mi rostro. 

	—Estoy en el paraíso —murmuro.

	—Chicos, vamos, que hay que hacer muchas cosas y hay muchos días para disfrutar —nos dice Mami con Alexander en brazos—. ¿Tienes hambre, muñeco? 

	—Chi —le responde.

	Ha llegado el momento que deseábamos: ver la reforma terminada. Desde el recibidor hasta el vestidor, cada estancia es acogedora, sin duda es una casa para disfrutar. Ha quedado preciosa y espaciosa. La cocina es fabulosa, tiene todo lo que necesitamos. Ya no es solo una dirección, se ha convertido en nuestro refugio, donde vamos a forjar sueños y metas.

	—¿Te gusta como ha quedado la decoración? —me pregunta Mati—. Manuela es una caja de sorpresas, me ha ayudado mucho. Su bondad y amabilidad son inigualables —confiesa.

	—Es maravilloso —respondo con una mirada agradecida—. Habéis creado un ambiente acogedor y relajante. No encuentro palabras suficientes para agradecer su ayuda. El pasillo es un gran acierto, los marcos resaltan en la pared blanca del fondo y le dan un toque especial, muchas gracias. 

	—Por cierto, no me ha querido coger el dinero —aclara.

	—No te preocupes, iremos a su casa o al mercadillo. —Asiente con la cabeza.

	De inmediato, nos ponemos a deshacer las maletas porque ahora mismo la casa es un caos. Martina está bañando al peque, no sé cómo se puede mover, es un globo terráqueo de los grandes. Cuando hay trabajo en equipo y colaboración se pueden conseguir cosas maravillosas. Parece mentira que hace un momento hubiera tantas maletas por el medio. 

	—Noa —me llama Mati—. Me gustaría poder hablar contigo acerca del nuevo proyecto —me dice mientras se dirige a la cocina. 

	Voy a su encuentro y detrás está todo el cuerpo diplomático. Me salen unas carcajadas cuando veo a todas esperando para entrar.

	—¿Os llamáis Noa? —pregunto y niegan con la cabeza.

	—Las grandes cosas salen cuando estás alrededor de una mesa —contesta Martina con un guiño.

	—Bueno, pues, voy a ver si encuentro algún sitio —apunta Valentina.

	—Vosotras, ¿qué? —pregunto con los brazos en jarras.

	—Voy a ver si encuentro al inútil guardia de seguridad. —Me observa divertida Eli.

	—Soy nueva en esto y tengo que aprender —dice Lily con ojos de niña buena—. Soy tu mano derecha —afirma encogiéndose de hombros.

	—El nuevo proyecto cae a puerta cerrada en una reunión del consejo —digo y enseguida empiezan a reír a carcajadas.

	—¡No podéis empezar sin mí! —exclama sonriente Mami.

	—Marina me ha hablado de vuestro proyecto —confiesa Mati—. ¿Queda sitio para mí?

	—No sabía que querías trabajar —comenta Martina.

	—Tienes el puesto de secretaria asegurado —le dice Marina. Veo en sus ojos que le ha gustado la respuesta—. Quién mejor que tú, ahora sí que tenemos un gran equipo.

	—Martina, ¿quieres venirte con nosotras? —le pregunto de broma porque sé la respuesta.

	—Si me voy, la empresa se va a pique. —Nos reímos a carcajadas—. Cuando me canse de ellos, iré a despejarme con vosotras.

	—¿A dónde vas a ir, sirena mía? —le pregunta Valerio.

	—A rodar calle abajo como siga engordando —le responde entre risas.

	Cuando nos damos cuenta ya no estamos solas, uno detrás de otro van entrando.

	—Lo siento, es una reunión privada —dice Eli conteniendo la risa. 

	—Hemos venido a por galletas para Alexander —explica mi hermano.

	—¡No me digas! —responde Lily con el móvil en la mano para enseñarle donde está.

	—El gallo es muy gallo, pero aquí la gallina es la de los huevos —contesta Mami a carcajadas.

	—Necesito reírme un ratito —responde Henry.

	Todos miramos a Álvaro, ya sabe que hay ronda de chistes y se hace el interesante.

	—Como empiece, no acaba —bromea Mati.

	—Mi mujer es una exagerada. —Sonríe—. Ayer noche, un padre mientras hacia la cena, se acerca el hijo y le dice: «Papi, algún día cuando trabaje te ayudaré con la comida y los gastos de la casa». Al padre se le llenan los ojos de lágrimas… Treinta y ocho años tiene el gilipollas. —El chiste es malo, pero tiene una capacidad maravillosa para contarlo creando momentos increíbles con los gestos—. Otro —anuncia—. Un gato empieza a ladrar en el tejado de una casa. Otro gato, sorprendido, le dice: «Estás loco, gato, ¿por qué ladras en vez de maullar?» y el gatito le responde: «¿Acaso no puedo aprender otro idioma?».

	—Espera, voy al baño —le pide Marina llorando de la risa.

	—Te acompaño —le dice Martina.

	—Mis niñas tienen el fuelle débil —bromea Mami.

	—¡Estamos escuchando! —exclaman las dos.

	Hoy en día contar chistes es menos común, la mayoría solo miran los memes.

	—Sigo —apunta Pablo—. Una pareja de ancianos está en la cama y ella le dice a su marido: «Pareces un teléfono móvil» y el marido le pregunta: «¿Por qué? ¿Vibro mucho?». Ella le vuelve a responder: «Porque cuando entras en el túnel te quedas sin cobertura».

	—Te admiro, eres mi ídolo —le dice Henry—. ¿Ves, Lily, cómo era buena idea de venir? —Enseguida mira a Patrick—. Te lo querías perder. 

	Todos estamos muy contentos, pero sobre todo yo, pues tengo a la persona que amo aquí a mi lado. Cuando lo miro, tiene esa mirada sugerente con su sonrisa pícara, parece que sabe lo que estoy pensando. No puede ocultar que le gusta provocar, su físico despierta mucho interés y mucho deseo sexual.

	—Después vas a morir de placer —le susurro en el oído.

	Sus ojos se abren de par en par, ahora la que sonríe soy yo.

	Amar a tu pareja implica complicidad y una sensación de bienestar, además del deseo que brota por mi cuerpo con solo una mirada.
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	Eli

	Ha llegado el momento de revelar lo que llevamos días guardado. 

	—Chicos —hablo un poco fuerte para que me escuchen—, ahora que ya estamos todos juntos y relajados, tenemos una noticia que daros. —Aprieto la mano de Valentina para que sea ella que diga la noticia, pero no puede, está muy sensible y ha desatado un mar de lágrimas—. El regalo más grande del mundo ya está en camino —revelo emocionada.

	Miro a Mami y sus ojos están húmedos.

	—¿Cuándo lo habéis hecho? —me pregunta Martina.

	—Un colega de Oliver nos hizo las pruebas necesarias, pero mis ovarios han envejecidos antes de tiempo y Valentina justo estaba con su ovulación, así que decidimos hacerlo, ni lo pensamos. Solo lo sabe Mami.

	Todas las miradas se dirigen a ella.

	—Han elegido los espermatozoides de mejor calidad —bromea.

	Todos son besos y abrazos, un bebé deseado genera felicidad.

	—¿Cómo te encuentras? —le pregunta Marina todavía abrazada a Valentina.

	—Un poco cansada, pero con una actitud muy positiva —contesta.

	—Eli —me llama Noa—. No hay suficientes palabras para expresar lo importante que eres y el amor que sentimos por ti, gracias por ser parte de nuestra familia.

	Siempre me deja sin habla con sus palabras.

	—¡Lo habéis conseguido! —exclama Pablo y después mira a Valentina—. No puedo estar más orgulloso de ti, te quiero, hermana.
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	Valentina

	Miro a Eli, está muy emocionada con las palabras de mi pequeña brujita, que siempre habla desde la emoción y genera un sentimiento absoluto, desde pequeña ya lo hacía. Mis padres siempre la han querido como a una hija, yo creo que se olían algo.

	—¡Qué alegría se va a llevar Manuela! Siempre os veía con dos pequeños en brazos. —Ya no me acordaba de lo que Mati acaba de decir.

	Eli se me acerca y me besa.

	—Han sido muchas emociones a la vez —nos dice Martina muy emocionada. 

	—La familia unida tiene metas en común, somos un equipo. Tenemos que enseñarles a nuestros hijos desde pequeños a trabajar juntos, es primordial que inviertan tiempo y energía en actividades familiares y no permitan que sus trabajos le roben tiempo para pasarlos juntos —comento mirando a Eli.
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	Noa

	Soy consciente de que muchas veces me da miedo sentir tantas emociones ya que son como las olas del mar, vienen y van. Valoro los cambios pues me han aportado experiencia, pero tengo una sensación incómoda porque no quiero perder nada de lo que estoy viviendo. 

	Mami me hace un gesto para que me siente a su lado.

	—Tu entrecejo te delata. —Hace una pausa para mirarme a los ojos—. No pienses tanto, deja que la vida te sorprenda y disfruta todo lo que puedas.

	Mis manos se aferran a las suyas porque me siento protegida a su lado.

	—Nosotros nos vamos a descansar —nos informa Mati.

	—Mañana vamos al Puerto, hay muchas cosas que arreglar todavía —contesto.

	—El dueño del local me ha llamado para quedar mañana a las once, yo estaré para presentároslo y me vuelvo a la oficina —nos dice Valerio.

	—¿Cómo se llama? —pregunto.

	—José, es una persona muy amable. Cuando le comenté el proyecto, me dijo que sin problemas —comenta—. Aprovecharemos para ir juntos al banco y así Martina termina de firmar los papeles del piso.—Bien, ¿adónde iremos primero? —pregunto.

	—A la oficina para que Patrick y Henry vean lo suyo, después vamos con Marina y Lily a ver el local y, por último, al banco —confirma Martina. 

	—Hasta la tarde no volveremos. Lily, ¿vas a poder? —le pregunto—. Lo digo por Alexander.

	—Mi niña, no te preocupes —le dice Mami—. Yo cuidare de él, vete tranquila.

	—Yo vengo temprano y desayuno con ellos. Además, tenemos que ir al mercadillo para comprar algunas cosas que faltan —sugiere Mati.

	—Gracias a todos por acogernos con tanto cariño —nos dice emocionada Lily.

	Doy las buenas noches y me dirijo a mi cuarto, pero antes le he dicho a Patrick que voy a darme una ducha. Cada vez que me ducho, y el agua cae sobre mi cabeza, cierro los ojos y me relajo liberando la tensión acumulada. Estoy tan sumergida en mis pensamientos que no me doy ni cuenta de que su cuerpo está pegado al mío. Se me eriza la piel y mis pezones se ponen duros.

	—Pequeña diabla, me has tenido con una erección de caballo todo el día y ahora lo vas a pagar —me murmura en el oído—. ¿Qué conjuro me has lanzado? —pregunta con esos ojos llenos de fuego—. Eres mi perversa tentación.

	Dejo escapar un suspiro porque el roce de sus genitales me está volviendo loca. 

	—¡Necesito que me penetres ya! —exclamo.

	En cuanto lo hace, suelta un gemido de placer. Nuestros jadeos aumentan con cada embestida que da y siento cómo voy llegando al clímax deseado. La excitación cada vez es más intensa, Patrick tiene la respiración agitada, noto como el calor sube por todo mi cuerpo y un placer intenso recorre nuestros cuerpos.

	—¿Estás bien? —me pregunta porque tengo el cuerpo que no me puedo ni mover.

	—Estoy más que bien, te lo puedo asegurar —respondo con una sonrisa de oreja a oreja.

	Una vez que nos secamos, nos metemos en la cama. Me recuesto en su pecho y me voy quedando dormida.
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	Patrick

	He dormido toda la noche de un tirón y me acabo de despertar hace un ratito. Han sido muchos días de emociones fuertes, pero estoy muy feliz al ver la cara de mi hermana y de Alexander con ese brillo en los ojos. Noto como Noa se mueve inquieta en la cama, de pronto, la escucho llorar. Me estoy asustando, así que empiezo a llamarla y pega un salto de la cama, su expresión es de pánico. Le toco la frente y está sudando.

	—Patrick, tengo miedo. He soñado que mis manos estaban llenas de sangre —me dice con un llanto desgarrador y noto que sus músculos están tensos y rígidos.

	—Ven aquí, siéntate en mi regazo para que pueda verte mejor —le indico—. No dejaré que nunca te pase nada.

	Entre caricias y besos se va relajando, y vuelve a quedarse dormida. La voy a estar observando, pues el estrés puede desencadenar pesadillas; si ocurre otra vez, se lo diré a Eli. 
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	Capítulo 50

	Noa

	Hoy tengo una sensación de angustia con una presión en el pecho. No quiero decir nada en casa, si sigo con este malestar, le diré a Eli que me lleve al hospital. 

	La mayor sorpresa me la llevo cuando llego a la cocina y veo que los chicos están preparando el desayuno. La estampa de ellos cantando Hakuna Matata, y Alexander bailando y cantando a su forma, me produce felicidad. Das un poco de amor a un niño y te ganas su corazón, su cara supera cualquier obstáculo. De repente, llegan las chicas, se han quedado calladas igual que yo, pero el peque se da cuenta de nuestra presencia y nos regala la mejor de las sonrisas. 

	—¡Son los muñecos más hermosos de la juguetería! —afirma Antonia.

	—Buenos días —decimos todas a la vez.

	Me acerco a Patrick y le doy un beso.

	—Gracias, chicos, todo se ve delicioso —confiesa Valentina. 

	Mi estómago ruge al ver tanta comida, pero escucho el timbre y voy hacia la puerta.

	—Buenos días —me saluda Mati muy sonriente.

	—Habéis llegado a tiempo para desayunar. —Les hago una señal con la mano para que pasen.

	—Me da tiempo a tomarme un cafecito —dice Álvaro sonriente.

	—Me acaba de decir que tiene prisa —apunta Mati poniendo los ojos en blanco.

	—¡Hombres! —contesto.

	—¿Dónde está el muñeco más bonito? —Mati se acerca a Alexander y le da muchos besos—. ¡Te como enterito! —exclama haciéndole cosquillas.

	—¿Qué te pasa? —me pregunta Eli—. Te noto nerviosa.

	—Estoy cansada, anoche uno de esos muñecos me dio guerra —murmuro.

	Siento como Patrick me pega un pellizco en el culo y pego un respingo.

	—Voy a darte una tregua —me dice intentando disimular.

	—Me voy, pero antes cuento un chiste —empieza a bromear Álvaro—: Un hombre entra en un bar y ve a una rubia sola en la barra, entonces dice: «Camarero, ¿qué está tomando la señorita? Me gustaría invitarle a algo». «Un Johnnie Walker de cuarenta años on the rocks», responde el camarero y el hombre le suelta: «Pues métele otro hielo de mi parte».

	La distracción me viene muy bien, pues mi cuerpo se va relajando. 

	—Como mi hijo siga tus pasos, te la corto y no podrás procrear —le dice Henry señalándole con el dedo.

	—Tú eres el que me incita a contarlos. —Ríe a carcajadas.

	—Eso es cierto, cuñado —responde Patrick.

	—Tú cállate, porque también te la corto —le dice divertido.

	Patrick se pone la mano en la bragueta y Alexander hace lo mismo.

	—Lily, nos volvemos a Florida, estos dos son muy mala influencia para el peque. —Se acerca a su mujer y la besa.

	Ha sido un desayuno maravilloso, me encanta empezar las mañanas así. Ya estamos preparados para salir y afrontar el día de trabajo. Alexander nos dice adiós con la mano y nos tira besos. 

	—¿Cuánto hay de Conil al Puerto? —me pregunta Patrick.

	—Unos cuarenta minutos si no hay mucho tráfico —respondo.

	—Se me olvidaba, ayer me llamó Marcelo, quiere que pasemos para ver lo adelantada que está la obra y para recoger la verdura —nos comunica Valerio.

	Estoy deseando ver la casa.

	—Chicas —me dirijo a Martina y a Marina—, todavía recuerdo cuando las tres acampábamos en el jardín para ver las estrellas, ¿os acordáis de que siempre nos quedábamos dormidas?

	—¡Qué buenos momentos hemos pasado ahí! —confiesa Marina.

	Ya hemos llegado a nuestro destino, así que vamos directos para la oficina de Patrick y Henry. Es bonita, tranquila y está muy bien iluminada. Valerio es un buen profesional y cuenta con gente muy competente. En cuanto bajamos a nuestra empresa se quedan sorprendidos con la originalidad de la decoración. Estoy deseando ver nuestro local, ya tengo pensado cómo va a ser el diseño. También tengo una sorpresa para los abogados. 

	Después nos vamos a lo que será nuestra futura academia, hoy no nos podemos entretener, hay que organizar todo para abrir lo antes posible. Las chicas y yo nos quedamos impresionadas, es perfecto para lo que queremos. Las paredes están recién pintadas, un trabajo menos. 

	—¿A qué hora hemos quedado con el del banco? —pregunto.

	—Ya tenemos que irnos —responde Valerio.

	—Hasta mañana no trabajo, me voy con vosotros —propone Eli.

	—Dentro de un ratito te veo —me despido de Patrick con un beso.

	—¡Vamos, que llegamos tarde al banco! —apremia Martina. No sé de dónde saca tanta agilidad con todo el peso que lleva. 

	Cuando llegamos, el director del banco nos ve y hace una señal para que nos acerquemos.

	—Buenos días, me alegro mucho de veros de vuelta —saluda con un apretón de mano. Sobre la mesa vemos que ya tiene toda la documentación preparada, solo falta la firma—. Esta es la documentación que hay que llevar al notario —dice cogiendo una de las carpetas.

	De pronto, escuchamos un disparo y nos volvemos para ver qué pasa.

	—¡Atención todos! —grita un hombre al que no vemos la cara—. ¡Esto es un atraco!

	 Inmediatamente vemos que hay dos atracadores más amenazando a todo el mundo, uno de ellos viene hacia nosotros y coge a Martina del cuello.

	—Cómo no me abras la caja fuerte le meto un tiro en la cabeza —le dice al director con tono amenazante.

	Martina empieza a temblar y Eli me coge de la mano, tenemos mucho miedo. Valerio se levanta tan fuerte que la silla se cae y en un segundo está encima del atracador. Martina cae al suelo y voy corriendo hacia ella. Justo en ese instante, escuchamos un disparo y me giro.

	—¡¡Eli!! —la llamo a gritos—. ¡¡Es Valerio!!

	Suena la alarma del banco.

	—Dijimos que nada de heridos —le dice un delincuente al otro.

	Eli está atendiendo a Valerio y miro a Martina que está en estado de shock.

	—¡¡Martina, tienes que reaccionar!! —le grito fuerte y se encoge de dolor.

	Eli sigue taponando la herida, pero su cara es de preocupación. 

	—Valerio, tienes que luchar, no te duermas, ya viene una ambulancia de camino. Noa, ven, ponte en mi lugar para poder revisarla —me pide nerviosa.

	Enseguida se escuchan más disparos.
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	Antonia

	Está siendo una mañana de no parar, menos mal que Mati está conmigo, el muñeco tiene ganas de salir.

	—¿Nos vamos un ratito a dar una vuelta a la calle? —pregunto a Mati.

	—Claro, si quieres pasamos por el mercadillo y vemos a Manuela —responde.

	Pero, de repente, suena el timbre de la puerta muy insistente y voy corriendo para abrir.

	—Antonia. —Manuela no puede ni hablar—. Algo ha ocurrido porque me ha dado un fuerte dolor en el corazón y he visto mucha sangre.

	—¿Qué ha pasado? —pregunto muy nerviosa al ver que tiene la cara descompuesta.

	En ese momento viene Mati con Alexander en brazos, está hablando con alguien por teléfono. Cuando sus ojos se clavan en los míos reflejan miedo. 

	—¡Mati, dime algo! —chillo y me da el teléfono. 

	—Mami —escucho llorar a mi Valentina—, deja a Mati ahí con Alexander, enseguida va Pablo a por ti. 

	Y cuelga dejándome de los nervios.

	—¿A quién de mis niños le ha pasado algo? —pregunto a Manuela.

	—No te puedo decir quién es, solo que he sentido mucho dolor —contesta y empieza a llorar.

	Escuchamos en la televisión un avance informativo de urgencia y las tres nos volvemos para a ver qué dicen.

	—Tres individuos con pasamontañas están robando en la sucursal del BBVA del Puerto de Santa María, han amenazado con armas a los clientes y trabajadores, y se han escuchado varios disparos. —Vemos cómo salen imágenes de fuera del banco—. Hasta el lugar han acudido numerosas dotaciones policiales que han acordonado la zona de inmediato.

	—¡Mis niños están ahí! —exclamo y en la pantalla se ve cómo los atracadores disparan contra los agentes.

	—Mati, apaga la tele, no puedo ver más, tengo un dolor muy fuerte en el pecho —le pido notando cómo la ira me está creciendo por todo el cuerpo.

	Álvaro entra corriendo en casa.

	—Pablo no viene, le he dicho que te llevo yo —informa y salimos corriendo hasta su coche, donde ponemos rumbo al Puerto.

	—Por favor, mantenme informada, que me quedo muy preocupada —me dice Mati llorando y consolando a Alexander que también lo está.

	Durante el trayecto, Álvaro pone la radio para escuchar las noticias.

	—Según las primeras informaciones han resultados heridos tres agentes de la policía. Hay una mujer embarazada que está siendo atendida por el grupo de emergencias y un hombre gravemente herido ha sido trasladado al hospital. Los policías abatieron a los atracadores y estos han fallecido en el acto.
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	Eli

	Siento que no puedo más, hasta el aire que respiro me pesa. A pesar de mis lágrimas y el dolor tan inmenso que siento en mi corazón, tengo que salvar a Valerio y ayudar a Martina, cuando me acerco a ella la veo que tiene un dolor fuerte en su vientre y eso no me gusta nada.

	—Eli, necesito ponerme de pie —murmura.

	Noa sigue hablando con Valerio para que no se duerma porque está perdiendo mucha sangre. Martina se acerca y pone la cabeza de Valerio en sus piernas. Después, le pone la mano en su barriga.

	—Mi niña bonita se acaba de mover —habla Valerio con un hilo de voz—. Siempre voy a estar a tu lado, quiero que mires a las estrellas para que veas que tu papá te ama con todas sus fuerzas —Martina le acaricia las mejillas y él la mira—. ¡Amor mío, te amo tanto! El día que te conocí mi mundo cambió para siempre, me has hecho el mejor hombre. Quiero que seas feliz y que le hables a Emma de mí cada día. Allá donde esté, os voy a cuidar a las dos.

	—Tienes que luchar, cariño, no me dejes sola, sin ti no sé vivir —le dice Martina entre sollozos. 

	Noa y yo estamos rotas de dolor.

	—Valerio, ya están aquí los médicos, te van a trasladar al hospital, no te vengas abajo —le ruego.

	—Os quiero, sois las mejores hermanas de Martina, mi familia querida. Por favor, si no salgo de esta, cuidad de mis niñas —tartamudea como puede porque ya no tiene fuerzas.

	Martina lo besa mientras se llevan a Valerio, hay tanto amor que se me parte el alma.

	—¡Eli! —grita Noa desesperada—. Martina no se encuentra bien.

	Me acerco a ella lo más rápido que puedo. Tiene un charco de sangre a su lado, no sé si es de ella o de él. Me traen una camilla para poder reconocerla mejor y enseguida veo que es de ella.

	—¡Nos vamos corriendo al hospital! —chillo—. Noa, me voy con ella en la ambulancia.

	Miro alrededor mientras corremos para la ambulancia.

	—Noa —la llama Martina—. ¡Te quiero tanto!

	—Ni se te ocurra despedirte, ¿te estás enterando? —le dice entre sollozos.

	Cuando la ambulancia se pone en marcha, veo como Noa se desploma y enseguida la atienden.

	—Mi niña, ya estamos llegando —le digo a Martina para calmarla.

	El sangrado es abundante, siento su abdomen rígido y tiene dolor fuerte. Ya le he puesto el oxígeno y una vía intravenosa, tengo que estar preparada porque el nacimiento es inminente. No me gusta nada que su frecuencia cardíaca sea tan elevada. Le acabo de inyectar oxitocina, es para acelerar el trabajo del parto porque ya ha comenzado a madurar el cuello del útero.

	—Doctora, está en fase de expulsión —me avisa la enfermera.

	—Martina, tienes que empujar cuando te diga. ¡Llegó el momento de tener al bebé! —afirmo emocionada, por eso elegí esta profesión—. En la siguiente contracción sale —le informo y ella asiente con la cabeza.

	Una vez fuera la cabeza, aparecen sus hombros y el resto de su cuerpo se desliza deprisa, sin apenas presión ni esfuerzo. Antes de poner a Emma sobre el pecho de Martina, la cubro con una bata y le doy un beso en la frente. El contacto piel con piel con su madre hace que se calme y deje de llorar. Acabamos de llegar hospital. En cuanto abrimos las puertas, veo a la familia expectante. 

	—Hemos oído llorar a un bebé y sabíamos que era Emma —dice Noa emocionada.

	—Te quiero, Eli, gracias por cuidarnos —me dice Martina con lágrimas en los ojos nada más bajarla de la ambulancia.

	 Acompaño a Martina al paritorio, tiene que expulsar la placenta. La gente empieza a aplaudir cuando pasamos por su lado y la felicitan.
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	Capítulo 51

	Noa

	Lo que acabamos de presenciar es lo más bonito que la vida te puede ofrecer, cuando pasan por mi lado le doy un beso en la frente a Martina.

	—Noa, ¿sabes algo de Valerio? —pregunta asustada.

	—Está en observación, no te preocupes —respondo.

	Cuando la ambulancia se fue con Martina, me desmayé por toda la ansiedad que había pasado. Allí mismo me atendieron, dejaron pasar a mi familia y Patrick también estuvo pendiente.

	—¡Qué bonita es nuestra niña! —exclama Mami. 

	—No ha dado tiempo de ver mucho, pero tiene buenos pulmones —apunta Marina.

	—Mi Eli es una valiente —dice Valentina emocionada.

	—Voy a llamar a Mati, a ver cómo está el niño —comenta Lily sacando su móvil del bolso.

	—Deberías irte con Álvaro, no sabemos el tiempo que vamos a estar aquí. Alexander nunca ha estado tantas horas sin ti —propone Henry—. En cuanto sepamos algo, te llamo. 

	La espera se hace insoportable, tengo todo mi cuerpo en tensión y me noto el pulso acelerado. No me doy cuenta de que cierro los puños con fuerza hasta que Patrick me coge de las manos, entonces lo miro y veo todo su rostro cubierto de tristeza.

	—Familiares de Valerio Gómez Martín —nos llama el enfermero para que entremos a hablar con el médico. 

	Patrick me abraza, estoy temblando. Tengo miedo a escuchar lo que tenga que decir. 

	—Siento comunicarles que no tengo buenas noticias. —La cara del médico lo dice todo. Una enfermera entra y le entrega unas hojas—. Lo primero que hemos hecho es una laparotomía, consiste en una incisión en el abdomen para observar los daños. —Hace una pausa para mirar los papeles que le han traído—. El principal problema son las hemorragias internas que ha tenido, eso ha afectado a otras partes del cuerpo como el hígado y los riñones —aclara.

	Nos quedamos pálidos, paralizados, sin saber qué hacer ni qué decir.

	—¿Cree usted que sobrevivirá? —pregunta con mucha preocupación Henry. 

	—Lamento decirles que tienen que despedirse de él—confirma.

	Estamos rotos. Hay mucho dolor, tristeza y desesperanza. Lo que había empezado como un día feliz está terminando como el más penoso de nuestras vidas.

	—Podéis entrar de uno en uno —nos comunica—. Ahora vendrá una enfermera para que os prepare.

	¿Cómo se gestiona la pérdida de alguien a quien amamos? La impresión por la noticia nos impide procesar los hechos de una manera normal. Primero entra Pablo, sale roto y se abraza a Marina. Enseguida entro yo, se me parte el alma de verlo así y mis lágrimas salen sin poder aguantarme. ¿Cómo le explico a Martina que el amor de su vida se está muriendo? Es increíble lo injusta que puede llegar a ser la vida.

	—Le puedes coger de la mano y hablarle —me dice una amable enfermera.

	—Ha nacido Emma y ha sido todo un espectáculo, tenía prisa en salir. Se parece mucho a ti, es preciosa, por eso tienes que luchar, por ellas y por ti. —Le tomo de la mano y se la acaricio. Mi corazón se acelera cuando me la aprieta y veo cómo las lágrimas corren por sus mejillas. De pronto, sus preciosos ojos se abren y su mirada lo dice todo—. Cuidaré de ellas, te lo prometo —le digo entre sollozos.

	La máquina empieza a pitar, acuden los enfermeros y el médico, y me apartan de su lado. Le han colocado el desfibrilador, el cual le manda una descarga eléctrica al corazón para tratar de recuperar su ritmo normal y le hacen compresiones torácicas. Llevan más de cuatros minutos y no reacciona su cuerpo. Al momento, comprueban si tiene signos vitales. 

	—Hora de la muerte, las diecisiete horas y quince minutos —escucho decir.

	—Lamento mucho su pérdida —me dice el enfermero—. ¿Quiere despedirse de él? 

	Me acerco para abrazarlo. 

	—Me duele decirte adiós, vas a dejar una huella imborrable en nuestras vidas. El cariño y el respeto que sentimos por ti es inmenso. Siempre vivirás en nuestros corazones, nunca te voy a olvidar, te quiero —le digo entre sollozos y le seco sus mejillas que todavía están mojadas. 

	Tras darle un beso, salgo de la habitación con todo el dolor de mi corazón. Veo a mi hermano en medio del pasillo y corro todo lo que mi cuerpo me deja. En cuanto nos abrazamos, nos derrumbamos. 

	—¿Por qué? —me pregunta entre sollozos y caminamos hacia donde están los demás.

	No me atrevo a contestar porque ahora mismo siento rabia y mucha impotencia. El dolor es tan intenso que me cuesta respirar. 

	—Pablo. —Nos giramos cuando Marina le llama—. No me encuentro bien.

	—¡Valentina, llama a un médico! —exclamo muy preocupada. 

	Mi hermano la coge en brazos y la lleva a una sala, acaba de perder el conocimiento. Los demás nos quedamos fuera con los nervios a flor de piel.

	—Patrick, dime que todo esto es un sueño —le susurro al oído.

	—Siento decirte que no lo es. —Me acaricia la mejilla.

	Pablo sale un momento para decirnos que solo ha sido una bajada de tensión, menos mal que está controlada.

	—Voy a llamar a Lily —nos dice Henry.

	Estoy muy cansada y tengo la sensación de que todo me da vueltas. Patrick me sienta en su regazo y apoyo la cabeza en su hombro. 

	—Se fue con lágrimas en los ojos —le cuento—. Es una pena que no haya conocido a su hija. —De repente, se me llena la cabeza de recuerdos y lloro de nuevo—. Te quiero, sin ti no podría.

	Me besa en la cabeza y me quedo en blanco.
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	Eli

	 —¡¡Dos bolsas más de sangre!! —grito en el quirófano.

	Estoy desesperada, el útero de Martina no se ha contraído lo suficiente para cerrar los vasos sanguíneos de la placenta. Esto está provocando una perdida excesiva de sangre. Tengo que detener el sangrado lo antes posible porque su presión arterial está bajando. Mientras sigo ejerciendo presión con un masaje uterino, mando a que se le administre por vía intravenosa suero fisiológico y la transfusión de sangre. 

	—Necesito hablar con Andrés —le digo a una enfermera y me pone el teléfono en manos libres—. Te necesito en el paritorio ya.

	Pasados un par de minutos, aparece por la puerta, ha venido corriendo en cuanto lo he avisado. 

	—Tiene la presión cardiaca demasiado rápida y está muy pálida —observa Andrés—. Inyectadle oxitocina y carbetocina. Hay provocar la dilatación del cuello uterino —dice preocupado. 

	A pesar de la medicación, no hay mejoría.

	—Eli —me llama Martina medio inconsciente—, siento que esto se acaba.

	—Ni lo pienses, no lo voy a permitir, tienes que aguantar —le pido. 

	—Ponte a su lado —me dice Andrés. Alzo la mirada y sus ojos me lo dicen todo.

	—Martina, tienes que luchar, por favor, no me dejes, mírame —le suplico.

	—Gracias por ser parte de mi vida, quiero que sepas que te quiero y te admiro. —Me coge la mano—. Sé que Emma va a estar muy bien. —Mira hacia un lado con una sonrisa—. Haré todo lo posible para despedirme de Noa y Marina, siempre estaré cerca.

	Su corazón se acaba de parar y el mío se va con ella.

	—Eli, has hecho todo lo posible —me dice Andrés acercándose a mí.

	—Como le digo a la familia que… —Apenas puedo hablar.

	—Se ha ido con una sonrisa —comenta una de las enfermeras.

	Miro la cara de Martina y sigue teniendo en su rostro esa sonrisa adorable. Hemos compartido tantos momentos felices que nunca pensé despedirme de ella. Sé que ya no estará a nuestro lado, pero los recuerdos permanecen y seguirán vivos siempre. Muchas lágrimas amargas corren por mis mejillas. 

	—Voy a salir para hablar con tu familia —me avisa Andrés y afirmo con la cabeza.

	—Pilar, ¿me puedes ayudar a ponerla bonita? —le pregunto a la enfermera.

	—Lo tengo todo preparado —contesta con los ojos húmedos también.

	Cuando se van las personas que amamos te das cuenta de todo lo que nos han enseñado y de todo el amor que hemos compartido. 

	—Soy feliz por haber formado parte de tu vida —le digo mientras le paso la mano por el cabello.

	Tenemos que salir de esta tormenta tan fuerte, las heridas sanarán, pero ya no seremos los mismos. Siempre habrá algo que nos hará sonreír, nuestra Emma nos dará alegrías y es el único consuelo que nos queda. Cuando me doy cuenta ya hemos terminado. 

	—Lista —avisa Pilar.

	—Te prometo que cuidaremos de ella, le hablaremos de cómo sus papás se enamoraron; pero, sobre todo, de cómo la amaban. Te quiero, Martina. —Le doy un beso en la frente y me salgo del quirófano llena de dolor.
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	Noa

	Me sobresalto cuando Patrick me despierta. 

	—Nos han llamado para ir al despacho de Andrés —me dice.

	—Será para hablar algo de Valerio —opina Valentina.

	Pablo está con Marina, que ya se ha recuperado, y Eli estará terminando con Martina, aunque ya tendría que haber salido. Me preocupa la tensión de Mami, le han tenido que dar una pastilla para que se tranquilice.

	—¿Cuánto tiempo he dormido? —le pregunto a Patrick.

	—Media hora, pero has estado muy inquieta —responde.

	Henry llama a la puerta del despacho y entramos todos menos Marina, que está en observación, y Pablo, que está a su lado. No sé qué está pasando, pero el aspecto de Andrés no me gusta nada. Patrick me aprieta la mano y me encojo ante mi terror.

	—La doctora Elizabeth se reunirá con vosotros en un momento, antes tengo que daros una noticia que nunca me hubiera gustado dar —nos dice muy serio—. Hemos tenido muchas complicaciones, lo hemos intentado todo por salvar la vida de Martina, pero siento deciros que ha fallecido.

	Cuando escucho eso, lo veo todo negro.

	 

	[image: Image]

	 

	Patrick

	No me da tiempo a nada, pues Noa cae al suelo antes de que pueda cogerla. Se ha dado un buen golpe en la cabeza. Andrés evalúa la gravedad y enseguida viene un enfermero con una camilla para hacerle una exploración neurológica.

	—Vamos a hacerle un TAC.

	—¡Cuándo se va a acabar este maldito día! —exclamo. 

	Todos están llorando rotos de tanto dolor, pero yo intento estar fuerte para poder consolarlos. La inquietud me atraviesa como una lanza y me abrazo a Henry. Vemos que Eli se acerca a nosotros y Valentina va a su encuentro fundiéndose en un profundo abrazo.

	—¡¡No he podido!! —grita desesperada—. He hecho todo lo que estaba en mis manos, pero no he podido —repite una y otra vez.

	—Lo sabemos, cariño —contesta Valentina.

	—¡No! ¡¡No!! —chilla Eli rompiéndose todavía más y sus ojos se ven irritados de tanto llorar.

	Tengo mucha admiración por toda esta familia, ya que siempre están ahí preocupándose el uno por el otro. De pronto, siento una necesidad extraña por ir a ver a la pequeña Emma.

	—Ahora vengo —le digo a Henry—. Cuando sepas algo de Noa me pones un mensaje y vengo enseguida. 

	Subo un par de plantas por las escaleras, necesito moverme, me noto tenso por todos los nervios de estas últimas horas.

	—Hola, soy familiar de Emma Gómez —me presento en la zona de enfermeras.

	Me dicen que espere un momento. Todo el personal del hospital sabe lo que ha ocurrido con sus padres. En cuanto sale otra enfermera, me hace señas para que me aplique gel con alcohol en las manos y me ponga una bata que ella me entrega. Es una medida de protección para los bebés. Una vez que me pongo todo me hacen pasar. 

	—¿La puedo coger? —le pregunto a la enfermera que me acompaña y niega con la cabeza.

	Me explica que ahora mismo tiene limitado el contacto físico, pero puedo tomar su mano y acariciarle su cabecita. También me comenta que el tocarla con suavidad le proporciona tranquilidad y duerme mejor.

	—Háblele con voz calmada —me dice otra enfermera. 

	—Eres preciosa —le susurro. 

	Me entristezco cuando pienso que su padre debería estar en mi lugar. Alzo la mirada y veo a Marina llorando desconsoladamente junto a Pablo, parece que ya ha salido de observación y les han contado lo de Martina. Dada la situación en la que nos encontramos, los dejan pasar. Es curioso como la felicidad entra con un recién nacido, pero también el miedo. 

	—Se parece a Martina —me dice con un nudo en la garganta Marina. 

	Es increíble como alguien tan pequeño es capaz de hacer sentir algo tan gigantesco. Desde hoy mi vida no será la misma porque Emma y Noa serán mi mayor motivación en la vida. 
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	Capítulo 52

	Noa

	Tengo la sensación de que no puedo mover mi cuerpo ni abrir los ojos, pero siento como una mano me da calor y fuerza. Hago un esfuerzo y miro a mi alrededor y veo a Patrick dormido con la cabeza apoyada en la cama. Necesito liberar la angustia que tengo, pues me está causando un dolor muy fuerte en el pecho. Qué difícil es decir adiós a quién te ha hecho feliz y te ha acompañado toda la vida. Es una despedida sin retorno, llena de impotencia, de no comprender, de no querer asumir, de llorar cuando la llame y ya no conteste. El dolor me rompe por dentro, siento un vacío que no se puede llenar porque he tenido la suerte de tenerlos y de vivir momentos únicos. 

	—My light, ¿cómo te encuentras? —me pregunta preocupado.

	—Me cuesta respirar, estas lágrimas duelen mucho —contesto muy nerviosa.

	Llaman a la puerta, es Andrés que viene acompañado de una enfermera. 

	—¡Qué susto nos has dado! —Se acerca a la cama—. Has tenido una conmoción cerebral leve. Te vas a casa, pero si tienes dolor de cabeza, náuseas o malestar general te vienes de inmediato. Voy a darte algo de beber y un tranquilizante, hay una personita que te espera. —Sonríe cuando dice esto último y se marcha.

	—Todavía no he podido verla —comento con mucha pena mirando a Patrick.

	—Ayer subí mientras te hacían pruebas, es preciosa. Te prometo que la voy a cuidar y a proteger hasta que pueda volar. —Nos abrazamos llorando.

	He perdido a una amiga, a una hermana, junto con su compañía y sus sonrisas. Ojalá todo esto solo fuera un sueño y pudiera escuchar su voz. «Por favor, Señor, ayúdame a no rendirme, todo esto está acabando conmigo y se me agotan las fuerzas», digo en silencio. 

	Mi familia acaba de entrar, la seriedad de todos muestra el dolor que tienen. La última es Marina, mi hermano la ayuda a caminar, casi no se mantiene en pie. Nos fundimos en un abrazo largo y silencioso conscientes del significado, quizá también buscando un poco de consuelo.

	—No me vayas a dejar tú también —le susurro al oído a Marina—. ¿Dónde está Eli?

	—Ahora viene —responde mi hermana.

	Enseguida la veo entrar en la habitación y se pone de rodillas agarrada a mis manos.

	—Eli, levántate, ven. —Le hago una señal para que se acueste conmigo.

	—He luchado por salvarla, pero no he podido, te juro que lo intenté todo. Se fue con una sonrisa y me dijo que hará todo lo posible para despedirse de ti y de Marina —confiesa con mucha tristeza. 

	No quiero pensar por lo que ha pasado, pero trato de sonreír para que no se sienta tan abatida. Cierro los ojos y me abrazo a los recuerdos vividos con ella, en mi mente todavía tengo el desayuno tan bonito que tuvimos esta mañana toda la familia. Andrés vuelve a la habitación con papeles en la mano.

	—He visto el resto de las pruebas, está todo bien. Me quedo tranquilo al saber que tienes una doctora en casa —confirma apenado.

	—Ya hemos llamado a la funeraria, todo está preparado para mañana, queremos un funeral íntimo —dice Pablo.

	En cuanto puedo, me visto para ir a ver a Emma. Deberá permanecer un tiempo en la incubadora, es fundamental para su salud, pues ha nacido antes de tiempo. Me tengo que tranquilizar antes de ir porque absorben la emociones con facilidad y lo que menos quiero es causarle malestar. Una vez que estoy preparada, respiro profundo y entro en la sala de neonatos. «Qué bonita es», pienso mientras meto mis manos por los ojitos de buey de la incubadora y le acaricio sus manitas. Le hablo en susurros y empieza a moverse. Tan pequeñita, tan tierna… En estos momentos sé que quiero hacerme cargo de ella, se lo debo a Marina.

	Salimos todos del hospital y ponemos rumbo a Conil. Por el camino, Mami me coge de la mano y me dedica media sonrisa.

	—Mami, ¿sabes en lo que estoy pensando? —Niega con la cabeza—. No tengo ganas de vivir en la casa nueva, sin ellos, no.

	—Pues nos quedamos a vivir en Conil, la casa es muy grande, es lo que les hubiera gustado —asegura—. Siempre se quedaba embobada con los atardeceres, y ahí es donde vamos a echar sus cenizas, después lo hablamos con los demás.

	En cuanto llegamos, salen Lily y Mati a recibirnos y me abrazan con fuerza. El pequeño Alexander viene con Álvaro, me echa los brazos, se abraza a mí y me da besitos.

	—Ta, ta, ta, ta, ta, ta —dice con una sonrisa.

	Me dirijo para la habitación de Martina y veo cosas de Valerio y de ella, destapo su cama y me acuesto, me siento reconfortada oliendo a ellos. Todavía me cuesta aceptar lo que ha ocurrido y que ya no estén. Esto es muy difícil, cada rincón de la casa está vacío sin ellos. La puerta del cuarto se abre de forma continua, pero no tengo ganas de ver quién es, me duelen los ojos de tanto que estoy llorando.

	—Mi niña, tienes que comer algo —me dice Mami.

	—No tengo hambre.

	Marina entra y se acuesta a mi lado, también sufre. Se pasean instantes por mi mente en forma de recuerdos y anécdotas que me sacan una sonrisa.

	—¿Qué te hace sonreír? —me pregunta Marina bajito.

	—¿Te acuerdas el sábado que nos quedamos en casa viendo una película de drama? 

	Afirma con la cabeza. 

	—Acabamos con una caja de pañuelos, llorando sin consuelo —responde con lágrimas en los ojos, pero en el acto nos miramos y nos reímos.

	—Así somos nosotras, pasamos de las lágrimas a las carcajadas —le digo en un tono cariñoso y le acaricio la mejilla, lo necesita tanto como yo. 

	Me asomo a la ventana y miro al cielo. Me parece divisar dos estrellas, en el fondo de mi ser quiero pensar que son ellos. Sin querer, lloro de nuevo y vuelvo a la cama. Al rato siento que alguien se acuesta a mi lado.

	—¿Cómo estás? —quiere saber Pablo—. Patrick está con Mami preparando la cena.

	—No quiero vivir en la casa nueva, sin ellos no puedo —confieso—. Siento en mi corazón que nos tenemos que quedar aquí.

	—Nos quedaremos donde tú digas, pero quiero que te animes. —Me acaricia el pelo y señala a Marina—. Si no lo haces, mi mujer tampoco lo hará y tiene que cuidarse.

	—Te prometo que mañana vamos a desayunar con vosotros. Hoy necesitamos estar aquí…

	Cuando te golpean fuerte sin previo aviso, pierdes el equilibrio, así nos sentimos Marina y yo, y por eso están tan pendientes de nosotras, aunque ellos también están devastados. 
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	Los rayos del sol entran por la ventana porque anoche se quedó la persiana abierta. De pronto, escucho cómo llaman a la puerta.

	—Tesoros míos, tenéis que levantaros —dice Mami—. Ha venido Manuela, necesita hablar con vosotras.

	—No tengo ganas de hablar con nadie —me disculpo.

	—¿Confías en mí? —me pregunta preocupada.

	—Claro, por ti haría cualquier cosa.

	—¿Qué es lo que pasa? —pregunta Marina mientras se sienta en la cama.

	Mami sale, pero al ratito regresa con Manuela.

	—Tengo un mensaje para vosotras, pero tenéis que bajar a la playa, vuestra amiga ha encontrado la forma de despedirse —comenta la mujer llorando.

	Nos vestimos lo más rápido posible y vamos a la playa, una brisa suave acaricia nuestras mejillas.

	—Noa, huelo su perfume —susurra Marina.

	Tengo una sensación de paz, aunque no están a mi lado, los puedo sentir en mi corazón.

	 —Aquí dejáis vuestro mayor tesoro, el fruto de vuestro amor —digo al viento sin parar de llorar—. Os prometo que nunca dejaré de luchar por ella y siempre os llevaré en mi corazón. Os quiero.

	La brisa vuelve a acariciar mi cara, pero esta vez se queda más tiempo y siento cómo me reconforta. Marina y yo lloramos abrazadas, ella también lo ha sentido. Todos están tan emocionados como nosotras. 

	Subimos a casa en silencio, hay que prepararse para el funeral, Mami quiere poner las cenizas de Martina y Valerio en el jardín, donde tienen sembradas sus flores. Me acerco a Manuela. 

	—No sé cómo agradecerte esto —le digo abrazándola.

	—Mi corazón está tranquilo porque ahora serán dos estrellas en el firmamento. —Cierro los ojos y lloro de nuevo—. Siempre se comunican con nosotros a través de los sueños, no sientas miedo, te van a cuidar. —Se me hace un nudo en la garganta con la revelación.

	La herida nunca sanará, pero sus recuerdos siempre estarán presentes. A partir de ahora voy a volver a confiar en la vida y a sacar el máximo provecho sabiendo que quizás no siempre me gustarán las consecuencias.

	Me dirijo de nuevo al cuarto de Martina, quiero que sea el cuarto de Emma. Abro su armario y veo la ropita de Emma que ya tenía ella preparada para cuando viniera al mundo y su Gusy Luz; debajo hay una cajita, la cojo y me siento para ver su contenido. Enseguida entra Marina y se sienta a mi lado. Hay muchas fotos, recuerdos de nuestras locuras, y en todas estamos sonriendo. En el fondo de la caja hay un sobre con el nombre de Marina y el mío. Nos miramos extrañadas. Me acabo de acordar de la conversación que tuve con Martina sobre escribir nuestras anécdotas. Las dos empezamos a reír con las ocurrencias que pone.

	—Hemos hecho muchas travesuras, ¿recuerdas que siempre le echábamos la culpa a nuestra amiga imaginaria? —me dice.

	—Yo creo que nuestras travesuras se debían a que éramos muy curiosas —respondo esbozando una pequeña sonrisa. 

	Inmediatamente abrimos el sobre.

	 

	Mis queridas amigas:

	Seguro que os sorprende esta carta, pero espero que no sorprenda tanto lo que tengo que decir. Me apetecía dejarlo por escrito para que podáis leerlo y recordarlo siempre que lo necesitéis. Aunque no nos unan lazos de sangre, sois mis hermanas, las que me habéis mantenido a flote en los peores momentos y la que me habéis brindado vuestro amor incondicional. Si alguna vez falto, quiero que me recordéis sin dolor, pues de alguna manera estaré a vuestro lado. El amor que sembramos juntas es lo mejor que me ha pasado en la vida. Desde las risas hasta los silencios, pasando por cada conversación y por cada aventura. Entrasteis en mi vida como un huracán, enfrentándoos a niñas que se metían conmigo. Os conozco muy bien, ¿a qué lo habéis dicho en voz alta? Ja, ja ja, ja. 

	—Sonríe hoy, quizás mañana te falte un diente —gritamos Marina y yo a la vez.

	Me he sentido muy querida y protegida a vuestro lado tantos años juntas. Hemos compartido pérdidas, logros, cosas increíbles nunca pensadas… Me basta saber que alguna vez calmé vuestras tormentas, igual que vosotras calmasteis las mías. Nunca faltaron los buenos deseos y vuestra felicidad siempre ha sido parte de la mía. Siento no poder estar en persona para vivir nuevas aventuras, pero estaré en vuestro corazón y, si miráis al cielo, seré vuestra estrella. 

	El tiempo pasa volando porque cada momento ha sido mágico, único y especial. Cuando acabó la etapa escolar, cada una fue a una universidad distinta, pero eso no impidió que nuestra amistad siguiera. Solo quiero que sigáis cosechando nuevas aventuras, y para eso debéis tener fuerza y coraje para seguir adelante porque la vida es un viaje. Disfrutadla. 

	Las lágrimas no me dejan seguir leyendo, así que hago una pausa porque me cuesta hasta respirar. Le doy la carta a Marina para que siga leyendo.

	Con vosotras he conocido lo que es tener una verdadera familia. Sed felices, a reíd y a disfrutad de cada momento. Como dijo Gabriel García Márquez: «Vale la pena volver a empezar una y mil veces, mientras uno está vivo».

	Nos veremos cuando el destino tenga ganas de juntarnos, os quiero con todo mi ser. ¡Ah!, se me olvidaba una cosa que siempre decíamos: «Si la vida te tira, date la vuelta y mira las estrellas». Cuando todo se derrumbe, yo estaré de alguna forma para sujetar vuestra mano.

	Nuestro lema siempre es: «Eliminad las pruebas y negadlo todo», ja, ja, ja, ja, ja.

	Con mucho cariño, y por siempre vuestra, 

	Martina

	P:D.: Puede que esté escribiendo esta carta fruto de mi estado emocional debido al embarazo, pero si algo me pasa, quiero que seas tú, Noa, quién se quede al cargo de Emma y seas la mamá que quizá yo no pueda ser.

	—La razón por la que no podemos rendirnos es porque no podemos fallarle a la pequeña —le digo a Marina y asiente sin hablar—. Haremos todo por ella y siempre vamos a recordarle quienes son sus padres. —Cojo la foto en la que estamos con la moto y se la enseño—. Esta la vamos a sacar en grande.

	Como dice Joan Manuel Serrat: «Todo pasa y todo queda», así que vamos a vivir con ilusión el nuevo camino.
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	Epílogo

	Cuatros años después 

	Aquí estoy sentada en mi lugar favorito, me gusta el olor de las flores que sembró Valerio con tanto cariño y donde ellos están enterrados. Tener un lugar para hablarles es muy reconfortante y también para recordar momentos. Siempre hay alguien sentado en la mecedora, Emma es la primera. Todavía recuerdo los días que pasamos en el hospital y la de papeleo que tuvimos que mover para poder adoptarla. Menos mal que, junto con aquella carta que encontramos de Martina, venía un documento firmado por Valerio y ella ante un notario, donde me nombraban tutora legal de Emma en caso de fallecimiento de los padres. Aquello me agilizó bastante los trámites de adopción. A los diez días, me permitieron sacarla de la incubadora y apoyarla sobre mi pecho, piel con piel. Lo primero que hizo fue un bostezo largo acompañado de un movimiento de cabeza al terminar, justo igual que lo hacía su madre. Cuando nos avisaron de que tenía el alta, tras casi mes y medio ingresada, me hice una foto con ella. Ahora con cuatro añitos recién cumplidos es una cotorra hablando y cómo se ríe, me recuerda tanto a su madre… Cada vez que la abrazo y la huelo siento una inmensa paz, es la única forma que tengo de sentir cerca a Martina y a Valerio.

	Me ha costado tiempo aceptar y comprender que voy a ser una paciente oncológica toda mi vida y que conviviré con la incertidumbre en cada revisión. En estos cuatros años ha sido una carrera de fondo con muchas emociones a las que no estaba acostumbrada a enfrentar. Durante los tres primeros años mis citas rutinarias y oncológicas eran cada cuatro meses, pero ahora mismo solo tengo dos revisiones al año. En cada una de ellas me hacen una entrevista de seguimiento, revisiones físicas, análisis de sangre y pruebas de imágenes, además con mi correspondiente tratamiento. 

	Marina y Pablo tuvieron a su bebé, el pequeño Roberto es clavado a mi hermano y siempre va detrás de Emma. Marina es mi apoyo en la academia, igual que Lily, que ya parece más española que americana. Valentina y Eli tuvieron la parejita, gemelos y tenían claro que les iban a poner el nombre de Martina y Valerio. Alexander no ha cambiado nada sigue igual de risueño. 

	Mati y Álvaro no han tenido hijos, dicen que con sus sobrinos tienen bastante, pero Eli los está convenciendo para la gestación subrogada, aquí estaremos para ayudarles en todo lo que podamos. Mati es muy feliz en la academia, incluso ha empezado a estudiar empresariales. 

	Lily y Henry se han adaptado muy bien a nuestras costumbres y a vivir en España. Han decidido no tener más hijos. Ella sigue con sus revisiones y, hasta el momento, todo bien. Patrick y su cuñado tuvieron que buscar otro despacho y contratar a más personal por la cantidad de trabajo que tienen, pero su prioridad es la familia.

	Mami está como loca con sus niños. Cuando están de vacaciones en el colegio, haga frío o calor, se los lleva a caminar a la playa. El gran regalo que me hizo mi familia fue vivir en Conil, al final no alquilamos el local. La casa de mis padres la hemos convertido en la academia y donde viven los estudiantes que vienen del extranjero, Henry tuvo una gran idea al plantearlo. Lo mejor de todo fue contratar a Manuela y a Antonio, su marido, para el mantenimiento de la residencia. Necesitaron ayuda al principio porque fue un cambio radical pasar de vender en el mercadillo a esta responsabilidad, pero su vida es mucho mejor ahora. David, ocupa el puesto de Valerio, lo pasó muy mal con su muerte, pues llegaron a tener una complicidad casi de hermanos, pero con mucho esfuerzo lo está consiguiendo.
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	Hoy es un día muy especial para Emma, ha ido con su papi a comprar un telescopio. Para ella es todo un espectáculo ver dos estrellas juntas, dice que son sus papás. Se queda dormida en el pecho de Patrick cada vez que le cuenta historias de ellos y de cómo se enamoraron nada más conocerse, se la ha contado millones de veces. Escucho el pitido de un coche, me levanto y veo a mi hija saltando alrededor de su padre.

	—¡Papi, yo te ayudo! —exclama con una sonrisa de oreja a oreja.

	Me quedo sin habla, el paquete que descarga Patrick del maletero es enorme.

	—¿Cuándo se hace de noche? —le pregunta emocionada.

	—Dentro de cinco horas —le responde acariciándole el pelo.

	Ahora viene lo bueno, cada respuesta del padre siempre trae un «¿y por qué?» de ella.

	—Hola, chicos —cuando lo digo mis dos amores me miran con una sonrisa.

	—¡¡Mami!! —grita y viene dando saltitos—. Hoy estoy muy feliz —dice abrazándome.

	La primera vez que me llamó mamá tuve muchos sentimientos encontrados, creí que esa palabra solo le pertenecía a Martina, pero con el tiempo entendí que a ella le hubiera gustado que así fuera. El amor que siento por Emma es increíble y me encanta disfrutar de cada momento con ella. Además, es una niña muy inteligente y guasona; siempre imita el bostezo de Mami haciéndonos reír, su risa nos da vida.

	—My light, no te vayas a enfadar conmigo… —Cada vez que salen juntos, tiemblo—. No hemos tenido más remedio…

	—Mami ha sido una ugencia —suelta una risilla con cara de niña buena.

	Patrick abre de nuevo el maletero y veo a un perrito de agua pequeño, tiene el cuerpo mezclado entre color blanco y caramelo, es precioso; pero me han impactado sus ojos, son azules.

	—Lo hemos escatado. —Le cuesta pronunciar las r—. El pobecito estaba solito —cuenta emocionada. 

	—Lo hemos llevado al veterinario, no tiene dueño. Ya tiene sus vacunas puestas y lo han desinfectado —me explica Patrick con una sonrisa mientras saca todos sus enseres—. Se llama Simba, ¿a qué es bonito? —Me mira durante unos segundos esperando mi reacción.

	—Señorita —digo mirando a Emma y pongo los brazos en jarras—. ¿Te vas a hacer cargo de sacarlo, cuidarlo y bañarlo? —pregunto muy seria—. Te advierto que como no lo hagas, te preparo las maletas y te llevo con Manuela al Puerto.

	—Palabita del niño Jesús —me responde la muy bruja.

	—Después te daré tu merecido. —Le señalo con el dedo a Patrick.

	 Sale corriendo para su cuarto y Simba va detrás de ella.

	—My light… —Se acerca para darme un beso.

	—Le das demasiados caprichos —le reprocho.

	De pronto, vemos que sale de nuevo con el perro, ¡no me lo puedo creer!, le ha puesto el tutú rosa y la corona que yo tenía guardada.

	—¡Mamiii! —grita y salta a la vez, haciendo que se muevan con ellas las dos coletas que siempre lleva.

	—Emma —la llamo—. ¿De dónde has sacado eso? —le pregunto confundida y con mucha cautela, no quiero que me vea preocupada.

	—Me lo ha dicho mamá. —Me lanza una sonrisa.

	Patrick me mira porque sabe que me ha vuelto a impactar de manera inesperada. Manuela me ha dicho que Emma es muy especial, no puedo controlar la situación y tampoco puedo predecir lo que va a pasar, solo me queda afrontarlo y que ella sea feliz. 

	Cada vez que echo de menos a Martina me bajo un ratito a la playa. A pesar de que ha pasado unos años, pienso que siempre están los dos a mi lado, aunque de forma diferente. 

	—Te amo —me dice Patrick cuando me abraza por detrás.

	—Gracias por llenar mi corazón de amor y alegría, sin ti no lo hubiera conseguido —le confieso aguantando mis lágrimas que están a punto de salir. 

	Vemos a Emma que viene corriendo hacia nosotros.

	—Papi, ¿po qué el sol se esconde? —Su cara siempre se ilumina con cada pregunta que hace.

	—Porque es el parpadeo final del día —responde con un guiño.

	Patrick la coge en brazos para ver el atardecer y nos quedamos maravillados con algo tan simple.

	—Emma, hay un ángel que me escribió una carta preciosa con mucho amor y me dijo unas palabras que jamás olvidaré.

	—¿Qué te dijo, mami? —me pregunta sonriendo.

	—Que yo soy la historia más bonita que el destino escribió en su vida. —Hago una breve pausa conteniendo mis emociones—. Y te quiero decir que tú lo eres en la mía.

	De pronto, una suave brisa acaricia nuestros rostros.

	Nunca me he rendido. Me he sentido muy cansada, pero no he tirado la toalla. Creo que la curiosidad por saber es lo que me sostiene viva y cuando lo comprendí empecé a ver todo diferente. La clave fue hacerme una pregunta a mí misma: «¿Y si no es ahora, entonces cuándo?». Mañana será otro día, con nuevos logros y nuevas caídas, con nuevas heridas. Mi familia, de una manera u otra, siempre está ahí y harían cualquier cosa por mí igual que yo también lo haría por ellos. 

	Miro a Patrick, mi compañero de batallas, el que me ama en todas mis facetas, con mis errores y equivocaciones. Pero, lo más importante, es que los dos aportamos lo mismo a la relación. Somos conscientes de que en el amor la generosidad es primordial, y deseo estar toda la vida a su lado, enfrentándonos a lo que sea que esté por venir.

	Sé que esto del cáncer me va a acompañar el resto de mi vida, pero saberlo me da aún más fuerzas para enfrentar todo lo que venga. Como decía Murakami: «Y una vez que la tormenta termine, no recordarás cómo lo lograste, cómo sobreviviste. Ni siquiera estarás seguro si la tormenta ha terminado realmente. Pero una cosa sí es segura: cuando salgas de esa tormenta, no serás la misma persona que entró en ella. De eso se trata esta tormenta».

	 

	 

	 

	FIN

	
 

	Nota de la autora

	No sabía si iba a ser un libro corto o largo, pero al final he preferido hacerlo más extenso. Me he dado cuenta de que la travesía de una enfermedad como el cáncer se hace mucho mejor acompañada. He querido destacar cada sentimiento, cada sufrimiento, cada aliento; pero, sobre todo, el poder que tiene el amor. Le he dado vida y voz a cada personaje, cómo actúan en determinadas situaciones y cómo son sus sentimientos ante una tormenta. 

	Es mi primera novela, para mí lo hace especial.

	Recuerda: La mejor prevención es la autoexploración.

	
Y para terminar...

	Cuando Fátima me comentó que le gustaría que fuera yo quien escribiera unas palabras en su primera novela, no pudo hacerme más ilusión, aunque reconozco que también me dio un poco de miedo, pues nunca había escrito uno para otra persona y no quería defraudarla, no solo porque ella había confiado en mí, sino porque esta maravillosa mujer se merece lo mejor.

	El destino o, mejor dicho, la pasión por los libros que ambas compartimos nos unió de una forma especial. Ella, en su generosidad absoluta y después de leer uno de mis libros, me regaló una reseña que hoy en día todavía me emociona; después, me escribió para felicitarme y ese fue el comienzo de una gran amistad, que ni la distancia puede con ella. 

	Han sido muchas las conversaciones que hemos compartido, al igual que las risas, consejos, lágrimas o reflexiones; pero si tengo que quedarme con algo que Fátima me ha enseñado durante todo este tiempo es con su forma de ver la vida y esa positividad contagiosa que luce por bandera. 

	Da igual la batalla a la que deba enfrentarse o las piedras que se pongan en su camino, ella siempre encuentra una razón para seguir y una sonrisa que regalar. Y no solo eso, además, siempre está dispuesta a ayudar a todo el mundo sin pedir nada a cambio y lo mejor es que lo hace de corazón.

	Su labor en el hospital es más importante de lo que podemos llegar a imaginar, ya que cuando uno está pasando por una enfermedad es muy fácil dejarse llevar por la oscuridad, perdiendo así toda esperanza, y encontrarse en el camino a alguien que esté dispuesto a no soltar tu mano en el proceso, a regalarte sus fuerzas cuando las tuyas flaquean y acompañarte, aunque sea en silencio, te dan las ganas y el ánimo que tanto necesitas. 

	Fátima es luz en la vida de las personas que la conocemos y ahora estoy segura de que lo será para todos los lectores que con esta preciosa historia van a disfrutar, enamorarse y dejar escapar alguna que otra lágrima. 

	Fátima, sabes que te quiero mucho, que eres una verdadera amiga y que me tienes para todo lo que necesites, por eso, además de desearte mucho éxito —algo que sé que conseguirás—, te deseo risas infinitas de esas que alegran los días, amor del bueno que cura el alma y, sobre todo, que nunca pierdas esa forma de ser tan tuya y que te convierte en una de las mejores personas que conozco en el mundo.
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Seguiremos en contacto. Que
tengas un buen dia.





images/00058.jpeg
~ Martina:

Me estoy poniendo como Paqui
la pastelera, ja, ja, ja, ja, ja.
Cualquier dia no me veo los
pies. Mi nifia tiene treinta cen-
timetros y es un melén. Va a ser
un bebé grande, igualita ol
padre.
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~ Andrea:

Siento el proyecto como mio,
fanto esfuerzo ha merecido la
pena. Me sienfo muy feliz.
Nunca lo voy a olvidar.





images/00049.jpeg
- Noa

Ayer lei uno que decia que
cuanto més mayor eres, més
vello plbico tienes, ja, ja, ja, ja,
ja.





images/00110.jpeg
~ Martina:

Hola, preciosa, vente un ratito
antes que quiero comprar un
diario. Se me ha ocurrido una
idea. Voy a empezar a trabajar,
dentro de un ratito nos vemos.
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~ Patrick:

No me la perderfa por nada del
mundo.
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~ Noa:
Te invito al cine, pero con una

condicién: tenemos que ver la
nueva pelicula del Rey leén.





images/00040.jpeg
- Patrick:

Buenos dias, preciosa. Estaba
preocupado por tu silencio, me
has hecho pensar, ja, ja, jo, jo,
ja.





images/00042.jpeg
~ Patrick:

Yo también tengo una semana
llena de juicios. Te recojo a las
ocho.





images/00118.jpeg
~ Noa:

No seas cruel con él. Te dejo,
tengo que volver a clase.





images/00041.jpeg
- Noa:

No pienses tanto, ja, ja, ja, ja,
ja. &Te apetece que vayamos al
cine? Voy a fener una semana
complicada entre la universi-
dad y reuniones de empresa.






images/00117.jpeg
~ Patrick:

Le voy a decir que como no con-
siga entradas para fus herma-
nos, no vas a su casa, ja, ja, ja,
jo, ja.
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~ Noa:

Eres peligrosamente inolvida-
ble.
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~ Patrick:

Ya quiero verte.





images/00119.jpeg
~ Patrick:

s, my light.
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~ Patrick:

Te voy a dar el mejor amanecer
y tu cuerpo seré mi desayuno.
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~ Patrick:

Contaré las horas.
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~ Patrick:

Tus besos me vuelve loco, nece-
sito saborear cada rincén de tu

cuerpo.
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~ Noa:

Te espero a las nueve en mi
casa.
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~ Patrick:

Hay un estudio que dice que
dormir desnudos es muy salu-
dable.
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~ Noa:

Hola, eso es magia para mis
oidos, pero hay un problema,
cuando se entere mi familia se
van a pegar a nosotros como
lapas, ja, ja, ja, ja, ja.
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No fengo ganas de
Jay jo, ja, jo.
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~ Patrick:

Hola de nuevo, fe tengo que
contar una noticia increible.
Henry me ha regalado dos en-
tradas para el musical de Neil
Diamond, ellos también vienen.
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- Noa:
Buenos dias, siento no haberte

contestado anoche, pero tuvi-
mos videollamada familiar.
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~ Patrick:

My light, gracias por hacer que
este dia sea inolvidable y por
hacerme creer que el amor
existe. Quiero un fin de semana
a tu lado. Me ha encantado
saber de tu fierra. Hasta
mafiana, pequefia.
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~ Noa:

Hola, te estaba esperando.
Sabia que fe iba a gustar. Tam-
bién le he mandado uno a
Mami.
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~ Martina:

Buenas noches para fi, no pen-
saba escribir fan tarde, pero la
ocasién no puede esperar.
Muchas gracias por el ramo, me
ha encantado.
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~ Noa:

&Quién te ha escrito?
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~ Martina:

Hola, peque, ¢hablamos un
ratito?
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- Noa:

Qué harfa yo sin ti, siempre
tengo u apoyo.
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~ Martina:

Da igual quién lo haya hecho.
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~ Noa:

Hemos pasados momentos muy
divertidos, como Emma salga a
i, @ Valerio le darén unos cuan-
tos infartos, ja, ja, ja, ja, ja.





images/00107.jpeg
~ Noa:

Cuando regresemos lo hacemos
las fres juntas, me encanta la
idea. Voy a descansar, maana
tengo que ir al hospital con Eli
antes de entrar en la Universi-
dad, después hablaré con el
rector, quiers que conozea
nuestra propuesta.





images/00074.jpeg
~ Martina:

Vamos a reirnos un ratito, que
me acabo de acordar la vez que
fuimos al cementerio y vimos
una ldpida que ponia: «He
dejado de beber, de fumar y de
fregar los platos». Ja, ja, ja, ja.
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~ Martina:

Se me ha ocurrido algo, voy a
empezar a escribir recuerdos de
las vivencias familiares.
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~ Noa:

Gracias por estar en mi vida, no
sabes lo que e echo de menos,
estoy deseando que llegue el
momento de volver a Cédiz. Te
quiero.
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~ Noa

Se lo diré. Besitos.





images/00076.jpeg
~ Martina:

Todavia tengo resaca de aque-
lla borrachera que cogimos, ja,
ja, ja, ja, ja. Creimos que era un
refresco y era vino dulce,
estaba tan bueno que no paré-
bamos de beber. Qué mal lo
pasamos, nos echaron una
bronca monumental, ja, ja, ja,
ja.
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- Martina:

Descansa, besitos para los
chicos y a Marina le dices que
fiene un regalo para ella de
parte de Mati.
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~ Noa:

Vuelve a estar embarazada,
parece que va a explotar de un
momento a ofro.





images/00103.jpeg
~ Noa:

Me recuerda a alguien, ja, ja,
ja, ja, ja, ja, ja. Siempre esté
bamos aprendiendo un baile.
iTe acuerdas cuando aprendi-
mos el de la Macarena?






images/00078.jpeg
~ Marina:

Ja, ja, ja, ja, ja, ja. Estdis en el
puesto de Manucla, me encanta
esa mujer.
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- Martina:

Emma es un pepino, ja, ja, ja,
ja, ja. Estaba abriendo 'y ce-
rrando las manos. Esté sana y
feliz. No sabes cémo se mueve.






images/00105.jpeg
~ Noa:

Cuando nos falle nuestro nego-
cio, abrimos una academia de
baile, ja, ja, ja, ja, jo, Somos
dnicas, vamos a fener que es-
cribir un libro con nuestras
anécdotas.
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~ Martina:

Tus padres terminaron bailando
con nosotras. ja, ja, ja, ja, jo,
jo. iQué buenos momentos!





images/00060.jpeg
~ Martina:

Si, ja, ja, ja. Nos dijo: «iMe
estdis ~ Ilamando  gorda?».
Hemos hecho muchas locuras,
pero esa fue genial.
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~ Martina:

&Todo bien por ol





images/00061.jpeg
- Noa:

Cada vez que fbamos a comprar
nos decia que nosofras estéba-
mos mds gordas y 1 le decias
que ella estaba més delgada,
jay ja, ja, ja.
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~ Martina:

Cuando vengas, yo te acompa-
faré. Ayer hable con Marina,
iestoy fan feliz de que tenga-
mos ofro bebé por casal El piso
se nos va a quedar pequerio, ja,
Ja,ja, ja, jo.
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~ Noa:

Esperando los resultados, pero
todo bien. Hoy vamos a un
evento para dar unas charlas
sobre el cancer y también para
recaudar fondos.
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~ Martina:

Te voy a dejar que hoy fenemos
un nuevo cliente, te quiero.
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- Noa

Eso lo hablaremos a la vuelta,
tengo una idea que me ronda
por la cabeza desde hace
tiempo, pero lo discutiremos
cuando estemos juntos.





images/00068.jpeg
- Noa:

Hola, hoy no voy a poder
hablar. Esta noche voy a un
evento, si no llego muy tarde a
casa, te vuelvo a escribir.
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= Noa:

Dale besifos a Mami, a Valerioy
a David. Te quiero, pastelera,
Ja, ja ja, ja, jo, ja.
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~ Patrick:

Hola, he tenido un dia muy
largo, yo también voy a salir
con la familia. Si no puedo,
mafiana hablamos, my light.
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~ Noa:

Te quiero.
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~ Pablo

Avisame antes que fengo una
llamada importante. Te quiero,
peque.
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~ Martina:

Hola, estaba deseando saber
que habéis llegado bien. Ya me
quedo tranquila. Mami esté un
poco triste y Valerio nos ha pro-
metido que el préximo fin de
semana nos va a llevar a Conil.
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~ Noa:

Hola, acabamos de llegar,
vamos de camino a casa, écémo
estéis?
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~ Martina:

En cuanto sepas algo de los re-
sultados, me escribes sea la
hora que sea.
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~ Noa:

Sabfa que iba a pasar, solo hay
que aguantar un poco, dentro
de nada estaremos fodos
juntos.
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~ Martina:

Besitos de mi parte para fodos.
Yo también te quiero. Cuidate

mucho.





images/00096.jpeg
- Noa:

Lo haré, no te preocupes. Pablo
y las chicas fe mandan besos.
Maiana seguiremos hablando.
Te quiero.
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~ Patrick:

Buenos dias, me acabas de ale-
grar la maRana. Tengo muchas
ganas de quedar contigo, se me
van a hacer muy largas las
horas hasta que nos volvamos a
encontrar.





images/00098.jpeg
- Noa

Hola, fe pido disculpas por no
hablar estos dias, pero necesi-
taba tiempo. Tengo que solu-
cionar unas cosas antes de
vernos.
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~ Marina:

Acuérdate de los sujetadores y
si ves algo bonito que me pueda
poner, me lo compras.
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~ Marina:

Ya mismo estamos todos junto:
Té, reléjate y, sobre fodo, di
viértete. Cuando vuelvas, hazlo
con las pilas recargadas.





images/00081.jpeg
- Noa:

Las chicas se estén volviendo
locas comprando, van a acabar
con fodo. Me encantaria que
estuvieras aqui, fe echo de
menos.
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~ Patrick:

Hola, my light, quiero pedirte
disculpas por mi comporta-
miento, sé que no reaccioné
bien. Me gusta esfar conigo y.
te extrario. Hoy he ido a una li-
breria con mi hermana y me he
acordado de ti; por cierto, me
ha echado una buena bronca.
Quiere hacer un almuerzo para
conocer a tu familia, pero, i tG
no quieres que yo vaya, lo
aceptaré. Espero que te en-
cuentres bien. Un beso.
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- Noa:

Te dejo, que algo pase, después
te cuento.





images/00086.jpeg
~ Noa:

Hola, Lily, no te he podido escri-
bir antes. Estoy en Espaiia, ne-
cesitaba estar con mi familia y
serenarme un poco. Estamos
encantados de aceptar la invi-
tacién. No hay ningin problema
con que tu hermano asista.
Cuando regrese a Florida, te
aviso.
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~ Noa:

Estoy en Cédiz, el lunes regreso.
Yo hablaremos.
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~ Pablo:

Hola, preciosa, tenemos nof
cias muy buenas de un proyecto
muy interesante.
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~ Lily:

Hola, preciosa, no te preocupes
y disfruta. Cuando vuelvas, ha-
blamos.
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~ Noa:

Hola, mi éngel, nosotros tam-
bién fenemos noficias. En
cuanto lleguemos a casa, hace-
mos una videollamada.






